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Elsta.d.o de Sitio — Normalidad 

ser.ma. oar, " 1 ° *'*"* '"“y”'' importancia; con estado de sitio o sin él 

norf nSad? 

mucho que callé, que NERVIO no necesitó de la legaiidaS para sal?r a U luz def dil 
antar’''it‘‘ 1**“'’ «>'='S‘áculo8. difundir su Ideario de redención humana y 

bernanus ^e la canalla encumbrada y la feicni.i c„ los políticos y go 

tío v"na*?c'%"'?™^rd' *" -"«y® «« ’931. en pleno estado de si- 

eonn los bandos militares de los motineros de septiembre. Qué 

M '■«lamptago en medio de la oscuridad de la noche tenebrosa; fué 

una vez más n!e“7 Idealista y revolucion.^ria que venía a demostrar 

una hota^Nit^y V /a '» "> 'o ^pMsta el tacón de 

una bota militar. Y fué una esperanza. 

I-. ^ 1 '® voluntad de la juventud revolucionaria que no se amedienta ante 

rt* añ rp ^ i' po^^soeuciones de la reacción más brutal ni del patrioterísmo ebrio 
n^ñ nf regularmente dur.anie dos años, una vez por mes, 48 págin.as vibrantes, 

l>ren..tías de verdades y desbordantes de humanismo, que sirvieron de acicate a unos 
y a otros les hizo el efecto de un latigazo en p'eno rostro. 

Como consecuencia lógica de su prédica revolucionan t y antiautorit iria, NERVIO 
comenzó a ser obstaculizada en su circulación y sus redactores y nolabor,adores ob¬ 
jeto de las persecuciones policiales. 

En los primeros meses de 1933 se le supr.mió el Contralor Postal y el porte pago 
pretextando que no era de interés general: poco después, y sin pretexto alguno, se 
prohibió su circulación por correo. ® 

Se quena acallar su voz a todo trance. Las persecuciones arreciaron; algunos de 
BUS redactores fueron presos: los agentes / paqueteros del interior, perseguidos, 
apresados y corridos por la reacción no pudieron cumplir sus compromisos con la ad' 
mimslración. En la capital, los revendedores atemorizados por Orden Social, se ne- 
yaron distribuir la revista. Cuando se distribuía, después de vencer muchas dificul¬ 
tades. era secuestrada de los quioscos. Todos estos obst.áculos la privaron en gran 
parte del apoyo material que le prestaban sus sostenedores y a raí’ de ello salió 
en loe Ultimos meses con alguna irregularidad. Empero, no se !a pudo «,il*rciar A 
ead.i nuevo obStáuclo, se redoblaban energías y la voz de NERVIO volvía a oírse más 
fuerte, más viril, más batalladora, más irreverente. Aií hasta hoy. ’ 

NERVIO no quizo callar cosas que no debía callar, aún a riesgo de su propia 
villa. Y no las calló. Se diferenció en esto de ciertas publicaciones de izquierda, que 
eomhatian dictaduras y fascismos lejanos y silenciaban lo referente al país. Decíamos 
a este respecto en el mes de mayo de 1933, número 24 de la revista; "Editar una pu 
blicación y no referirnos a la situación actual del país, es algo completamente, impo 
sibie paia nosotros. Hablar de las dictaduras de América, del hitlerismo en Alema¬ 
nia, de la situación en China, y silenciar prudentemente todo lo que ocurre aquí, no 
ha s'do nunca actitud de NERVIO: tampoco na de serlo ahora”. Y no lo fué después. 

He ahí nuestra obra. Modesta, pero sincera. Sin estridencias, pero t-ln cobardías, 

Y junto a ella la labor editoria’, de dificilísima realización en las condiciones 
que hemos actuado. 

Y henos aquí de nuevo, con este número que aparece aún bajo el estado de sitio. 
Manifestación elocuente y palpable de nuestra voluntad de actuar. P.ucba evidente 
de 'a fuerza que dá la fe en un ideal. Fuerzi moral que no podrán destruir nunca lab 
cárceles ni las bayonetas. 

En la normalioad, como bajo el estado de sitio, permaneceremos en nuestro pues¬ 
to. Por encima de ambas situaciones está el ideal que propagamos y defendemos sir¬ 
viéndonos de las columnas de NERVIO. 
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«Asociación Ilícita» 

C Ts^v rwn'rti? ~ del código dvil para los ri- 

cos y del codigo penal para los pobres — ha llegado tarde: condena 

r? ^ ° de pnsion a los obreros chaiiffeurs. lavadores, e;c„ que 
^ , - poco^ después de que Justo y Meló recibieran el pod¿r^de 

fiS ’ 1 detenidos bajo proceso por “asociación 

r,;^ ^ í® pues ya no es mas necesario que los legisladores adoben 

leyes para escamotear o destruir las aspiraciones populares y menos necesa¬ 
rio es, que ^aves togados relean viejos infolios y citan aplastantes ortículos 
e niuEos e ítems para demostrar que es preciso “regenerar” durante 5 o 25 
anos a tal dicho delincuente. 

Las añagazas del liberalismo deben estar donde la hipocresía de la bul’- 
gucsja liberal: en el pasado próximo que les diera vida. Hov estamos pelean¬ 
do a filo descubierto: ni niegan los gobernantes que orefieren des-trudr todfis 
laa cosas y vidas cercanas antes que ceder una brizna de sus privillegios' — 
Aii&tna—, ni niegan los oprimidos que profieren arrasar con todo antes que 
seguir dando una gota de sudor a los zánganos — España—. Entre el realis- 
ino de los tiranos y el realismo de los libertadores, sólo pueden situareei los 
utópicos, los enfermos de fórmulas o de poesías; los socialistas. ¡ Detener aho¬ 
ra la correntada bullentosa, embalsamarla, navegar beatíficos en la latruna 
enaceitada! ^ 

Nunca más que hoy la fuerza hace o hará el derecho, No se habla de le¬ 
galidad sino de licitud; para el Estado es lídito — hable a no de ello la ley 
— todo lo que tienda a perpetuar &u opresión; para los libertarios es 'líoito 
tedo lo que concuerde o coopere a la instauración de la sociedad nueva, ¿Ea 
posible que los hechos actuales tomen otro curso, que “se concilien los inte¬ 
reses", que al tono revolucionario y violento sustituya y suceda la maircha 
evolutiva y pacifica? No, no es posible; es imposible. 

Cierto es que son apresuramientos de desesperados. Despertada violenta¬ 
mente de sus fatigosas digestiones de principio de siglo por el clamor de la 
post-guerra y la crisis, la burguesía ha reaccionado instintivamente, despa¬ 
vorida y estúpida cual durmiente sobresaltado, no se sabe si por una rata 
o por un ladrón. Ciegamente, ametralla y encarcela, gasta todo su arsenal, 
emplea sus mejores y últimos recursos en las escarami»as de una. batialla' 
futura, 
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especialmente a Sud América: el globo del •'peligro co- 

sobremesa de capitalin as, se lia 
dcanílado a través de los abrazos con Roosevelt, el pacto con Machado los 
banquetes con Terra; el socialismo como el aprismo han definido sus aspira- 

servida de las burguesías nacionales; el mo- 
vimiento obrero revolucionario y anarquista, si bien alentara ex.ensas y bra- 
v,is lucháis sindicales y volcara protestatariíHs a vastos multitudes si Ijien 
reorganiza constan emente sus cuadros castigados por la reacción y suma'ai 
sus íilM nuevas fuerzas juveniles, no puede abordar hoy la sohicüón revolu 
c.onaria sino como posición justa. 

Los, jueces han interpretado que las medidas penales que sus códigos 
t8,ablecen para las ' raaffias’’ deben aplicarse a los trabajadures que se reú¬ 
nen para resistir la explotación de que son víctimas por los capitalistas y pro¬ 
pender asi a su mejoramiento económico y cultural, No hagamos liincapic en 
contrastes qne resultan burlescos: los comités “ruggeristas” do Avellaneda 
centros de juego y de crimen, las bandas )ogionaiia.s que asesinan a nian''.'tl' 
va - Hcyia, Cifuentes, Alvares, etc., _ los '‘guardadores dcl orden’’ que 
aplican la picana eléctrica’ a los detenidos, etc., constituvini a.sooiacionea 
hcit.if. Constatemos si este heclio: el camino de la ilegalidad y la clandesti¬ 
nidad desemboca casi forzosamente en el de la vevolucién. 

Los gremios do la Federación Obrera Kegionai Argentina — chanffeurs, 
lavadores, jun o a pamidcros — han sido declarados legalmeníe asociaciones 
de luaffiosos, desconociendo el derecho a la sindicalización y la huel<r.a aún 
en época normal, ¿Se ac.abará con ello la F. O, R, A,? ¡Ridiculez! Lo” obre¬ 
ros concertaran igualmente sus luchas, la preparación ideológica no ed de¬ 
tendrá, a través de todo el país el proletariado se hará oír exigente contra- 
los procesos a la organización obrera y por el derecho a asociarse. Si lo lo¬ 
gra, será ejemplar el triunfo, Cuando lo logre, abrirá bus locales la F. O. 
E. A,, pero el movimiento finalisia y prerrevolucionorio f-uguira, siendo cíam- 
dcstiro como ahora, 







El Eistado 
y la Crisis Actual 

(Comentando a Arturo Labriola) 


N I) ae pueda iieRnv rjup Artur-n I.a 
brlola M un infatigable trabajador 
Inlelectual. Aun on ti destierro conti¬ 
nua dando, perlddicanuiite, un nuevo li¬ 
bio. Y loa libros de J.abrlola tienen 
pbU caraí'terfhtloa: riuo ditícilmnnte se 
ronvencB uno d- bi tesía principal qiiu 
«octlcnH, puro, en cambio, so encuen¬ 
tran aleiupro mía cantidad de obstírva- 
ciones JuHtaa y (TlKinal-H, Ideas nuevas 
o jKico coiiiunoB y tambldn una orudl- 
c,dn cíuitlniuim-'nte renovada sobre los 
fliKiinituitoa (|uo trutii - , la (jue, no 
olistante no es pfduiUo ni plasladn, 
sino por e| eoiitnirlu vivificada por un 
ospirltu crítico aieniprc nlcrta que ee 
v.ifilvo muebas voces batallador y mor- 
dar, 

f-abriola t-s un dl.scimtonne del so¬ 
cialismo, tan doscniiformt que podría 
preguntarsu si es tldupre socialista; os 
un lndo[WHÍlont-', lanío duu mueha.i ve¬ 
ces se Independiz.i i]i' ni mismo. I-olíii- 
e.imeiilo Imuilcto e Indiscipllnudo, se' li.i 
permitido cii.rnnte su vida iticlliiarse a la 
Iziiuloi'cin hasta el más extremo sindi¬ 
calismo rovoliicifnnrio, y dospuás a la 
<b-recha basta d nacionalismo de eue. 
rrn y la acopUclón de una cartera do 
mlulBlro d‘- la monarquía, su repudio al 
riiBclsiiio io lia iinojado i|e nuevo del 
tiro ludo de la barrlcndu, entre lo.s d.'s- 
coiiteiitos y lo.i vencidos por 1» teni- 
])(alad social, erran'es por el imiiido 
“en busca de liborUd”. 

I’ero el político, con el cual jamás he¬ 
mos csUido de' acuerdo, ni aún en la 
úpoca en que parecía acercársenos de¬ 
bido a su sindicalismo, no nos interesa; 
nos iiilereuíi mucho, en cambio, el es¬ 
critor, observador y estudioso d<í loa 
feuómtnoa sociales, que es de mayor 
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valor y ae sabe colocar en un plano dis¬ 
tinto y superior a las contingenclae po- 
l'ilcas en que suelo evcntualniente co- 
centrarse mezclado, tA la Invensa de 
lo que sucedo en al cam'po polltlcm, 
nqul es más fácil sneontrar puntos do 
concordancia: y de todas manara-i y 
sin qno ái se lo proponga, en el abuii- 
dantü material que pono a nuestra dis¬ 
posición so hallii apoyo a aueetruB 
convicciones y puede srr utilizado por 
iiortotroa ya, en la propaganda, ya en la 
liicosunle reelaboraclon de nuastro pen- 
snmifnto do anarqulsras. 

Esto puede .leclrsc también a propó- 
pilo de su último libro "El Estad» y la 
Criaiis" (1), que es la rountón do tdor- 
to número de lecciones de Labrlola en 
('1 Inatltiito de Estudios Superloreis d-* 
Iiólglcn. en üru&elas. duranto el afi'O 
ncndámlcü l!»Sí-;’,2, Este aparece no só¬ 
lo como una liupurl'aiitc' contribución, 
en linca geiioral, a la .comprensión del 
iicUutl momento histórico lleno .die 
luinuiazas para la civilización humana, 
Bino también desde miostro parllcular 
punto de visto, >>mo una Incitación ha¬ 
cia una orlentiicliíc niciioe ostatiata de 
ios hechos sociales, o por lo monos a 
una Interpretación do los hechos histó¬ 
ricos, tonipi'endidos los económicos, pa¬ 
ra destacuf la iutlncncia antisocial y 
tciinbiéri antleconómlca, do la intorven- 
ciüu dol Estado en los hechos mismos. 

ha tesis general, que el libro trata 
de demostrar, es que "no existe una 


(1) Arturo I.ub,rióla: Hh’Ktalt et la 
Orise.EtuUe sur ¡a déprcrslon acluelle’’. 
Edil, Litiralrio des Sciences pnlitiqaes 
eí sociales M. Rlvióro, París, 1933, Un 
voiiimeii de 369 páginas. Precio; Pr, 15. 


teoría geoeral d* la cilaia". La crisis 
•<-gúa el uutor, es una italabra y do 
■ n fenám«Do particular de la Tlda eco- 
admlca. Existen “crisis’’, de las cuales 
algunas tienen cualidades partlcuilaras 
4ue es necesario estudiar. “Cada cri¬ 
sis es uno indlvlduallidad histórica, que 
se debe examinar en sus elementos tss- 
pedalea''. Labrlola destaca tres espe- 
eles de fenómenos que ge pueden llamar 
''crisis’’: loe fenómenos del d&e- 

«rrollo de la vida económica, que en 
«iertOB momentos ocasionan algunas 
perturbaciones, paro que impropiamente 
*8 Ilamailt) “crisla’’, loe fenómeiioe eco¬ 
nómicos provocados por aconteelmlon- 
t 08 no-tH:onómleos, como una poete, un 
terremoto, una revolución, una guerra, 
•icétora que perturban, desvían y arriil- 
*an la vida económica normal, y cone- 
tituyen la crisis verdadera; y en fin 
loa fenómenos derivado» do la trans- 
f.irmacióii de la técnica de la ppodue- 
dón o de la organl^tación de los mer¬ 
cados, que aún sli'udo de caracteroe 
económicos dependen de factores no 
económicos, en el sentido que la econo¬ 
mía no puedo preverlos ni calcula-los, 
y puiedoti también conslderanso venia- 
deras y propias revoluciones económi- 
001 

Labrlola pono entre estas revolucio¬ 
nes — dando a la palabra “revoludóm’’ 
nn la acepción mAs común y jropiilar 
(I«ra entendornos, insureodonal), sino 
Iti mrts general de cambios más o m - 
iiOB catastróficos—, también al nacio¬ 
nalismo económico. La crisis actual 
-- dice -- es el resultado de los esfuer¬ 
zos de todos los Estados para susti¬ 
tuir con una economía local la vieja 
economía internacional. Y lo que pro¬ 
longa esta crisis eis.Ia iiusencla de i;na 
orleutadón económica constanto y oo- 
Inirente. l’or otra parte la crisis se 
complica porque el resorte de la trans¬ 
formación social, la lucha do clase, no 
da ya rcHultados. Se dice que el capi- 
tnllismo esté en bancarrota; pero podrí.i 
d^Hílrse que también lo está el socia¬ 
lismo. 

’'l)|pn considerada, la depresión ac¬ 
tual es la herencia de la gran guerra. 


que ha echado y ha creado este vas¬ 
to movimiento de conosntración de las 
fuerzas sociales en el Estado, al que 
se designa con diversos nombres: fas¬ 
cismo, nacionaUsmo, eovletismo, unidad 
colonial e imperial, etc.’’. Y, para mejor 
explicarse, el autor manifiesta: "No se 
ha considerado del fascismo más que 
el fenómeno de la supresión de laa 11- 
bcTlades políticas e IndlvlduaJea. Desde 
c-ste' punto de vista, ol fascismo se en¬ 
laza al más triste pasado. Pero su ca¬ 
rácter histórico particular es la con¬ 
centración de todas las fuerzas socia¬ 
les en manos del Estado. Esto es el 
h‘cho nuevo’’, (í'ág, iifió). 

Toílo esto es exacto; y nosotros nn* 
conl.ramos un formidable argiinioiito en 
sipoyo de nuestra acción contra ol K.8- 
tiulo, La causa de la tvlsls actmij pro¬ 
viene de la guerra; la culpa, en gran 
parle, Incumbí al Matado. U» guerra 
ca el origen de loa niak-s más graves; 
t-1 listado, que de toda guorra ea ol 
mayor respoiisablo directo, agrava aún 
más la crisis surgida de ella con su 

nacinniillsmo ccoiKímico y, nfladlmcs- 
nosotros, con absorber, cual enormff 
o.iiiguljupla, dilapidar y destruir la ma¬ 
yor pnrl.n do los recursos económicos 
(le todo puÍH suBlrnfdo a la producelón 
y a la vida popular, sometido polltlci- 
anente ii la peor tiranía, l'll "hecho nue¬ 
vo” que aparees — la ‘wvolución’’ 
reaccionarla, os decir, la contru-rovolu- 
r.lóe organizada en c! Estado — es lo 
que so necesita combatir con todas 
nuestras energías pare, destruirlo don 
de' haya aparecido e impedirlo dondo 
aúu no se hubiera presentado. 

y esto, no para re.sueitnr o conser 
var los viejos sistemas políticos y eco- 
jiómicos qno ese "hecho nuevo" tan 
aboTTccido qui(>ra suslituir y ha comen¬ 
zado a sustiluiv — ya en lo esencial, 
ya sólo en la forma —, sino para opo¬ 
ner a aquéllos y a éste otro "hecho 
nuevo’’; la revolución verdadera, la re¬ 
volución social, que suprima todas las 
dominaciones, absolmflstas y demourá- 
Uens; que elimine todas las explotacio¬ 
nes, lo mismo del capitalismo privado 
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del capitalismo da Estado, y haga 
Irluiifar el socialismo do la libertad y 
*« la eoildaridad <jua no acepta go¬ 
biernos ni amos. 


Ko es ésta, so comprendo, la con- 
•luslfm a que arriba el libro de La 
brlola, Era, sin embargo, deber del pro¬ 
fesor del Instituto <|;e Estudios Supe- 
rloifs, llegar a ella. Podía, sin embar¬ 
go, llegar el niils modesto da sus oyen- 
(entre los cuales leyendo nos en- 
wiiitramoa tunibión nosotros) a extraer 
de BUS conclusiones de Indole doctrina- 
rlu y cloutlfica, las deducciones y con- 
•luslones propias de carActer práctico, 
sobro el terreno político-social y revolu- 
•leñarlo. Es lo que hemos hecho. 

Pero loe argumentos y las pruebas 
guo I^nbrlola aduce para demostrar co¬ 
mo la crisis actual deptíude en gran 
pane de la liiterv^ncién del Estado en 
la villa económica, examinados separa- 
duniKiito, adíiuloren pura nosotros un 
valor eapt'cial, ya que' vienen a reforzar 
■ ueslra critica del Estado lutlependien* 
(ementa do la tesis principal dcl au¬ 
tor. y coinciden con algunas do las más 
notables ufirmaclom>g del anarquismo. 
Por ejemplo, toda la última parte del 
•apitulo V, de la página 15B a la 1(35, 
gue estudia la relación entre la Econo¬ 
mía y el Estado, a pesur de su objeti¬ 
vidad académica (y tal vez más eficaz- 
■H iiie en mérito a tul objetividad) po- 
dría Pticoiurar lugar en cualquier pu¬ 
blicación do propaganda nuestra. 

Labriola rebate el concepto del Es- 
tauo custodio de los Intereses de todos, 

• lie tenían los economistas burgue-veo 
tie otros flcmpoíi. ‘'No oxlfite ninguna 
coincidencia entre los intereses del Es- 
lado y los Intereses de la totalidad d-.‘ 
los ciudadanos'’. La idea de que ol Es¬ 
tado y toda la colectividad sean una 
misma cosa es derauslado ingenua; es 
más Justa la tesis mnrxista de la corre- 
liición entre la acción económica do! 
Estado y, los intereses particulares de 
una ciase, Poro ni aún ésta descubro 

• l verdadero carácter del Estado que 
•B. sobre todo un organismo de domi¬ 
nación, que si controla o dirige una eco¬ 


nomía lo hace para dominar, subordi¬ 
nando los Intereses de la ««onomfa a 
sus intereses políticos, obedeciendo la 
ley natural que haca que "todos los or¬ 
ganismos tiendan a su propia conser¬ 
vación’’. 

Labriola repite, probablemente Igno¬ 
rándola. la critica que Malateeta pro¬ 
movía a Engels desde 1897. cuando el 
primero encontraba utópica la esperau- 
za del último, de que el Estado des¬ 
aparecerla por si inl.smo, poco a poco, 
en una sociedad socialista para cunver- 
tirse en un aparato administrativo, Con¬ 
tra un '‘marxismo vulgar’’ que preten¬ 
diera absorber el Estado en la Socie¬ 
dad y reducir la Sociedad a la econo- 
mía "está el hecho da que el Est.ado 
es el organismo más potcntte de tod;i8 
las Sociedades, alendo su tendencia a 
conservarse la que más claramento ma¬ 
nifiesta. A conservarse y, hay que aña¬ 
dir, a de-aarrollar&e''. Peor aún, "ésta 
organización — estatal — termina poco 
a poco por devorar la Sociedad sobre 
la que vive” (pág. 160), 

Cifrocon una elocuente demostraidón 
de esta vendad los reglmoims dictato¬ 
riales, en particular los fascistas — 
que represeratun el máximo d-rt, dos- 
nrrollo del podar c-istatal y del imperla- 
IUtoo. "Una economía bajo el signo del 
imperialismo es la crisis permanente; 
ol ojemplo más evidente lo da la eco- 
uumía fascista Italiana, llamada corpo¬ 
rativa’’ (pág, 213), 

Labriola dedica dos capítulos do su 
libro al fascismo italiano, estudiando In 
Influencia del Estado fascista sobro la 
crisis económica particular de Italia y 
poniendo al descubierto las carncterls- 
licas del tan decantado oorporatlvte- 
mo fascista. Tendría algunas objecclo 
nee que hacer sobro citas históricas do 
ciertos orígenes Bimllcallstós del fa-scls- 
mo, que nos parecen equivocados. Pero 
esto es de poca Importancia; mereco, 
en cambio, toda la atención del lector 
que la crisis económica iniciada en 
Italia dos años antes que la crisk mun¬ 
dial, no sólo no conjsocuencla de 
ésta (como pretenden los faaeiistrus), 
sino que se debe enteramente al go- 
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tierno tasciata que lia aiTulnado la eco- 
i'nmía ItaUnnii provocando la crisis con 
tnlaa las medidas tomadas en el orden 
económico con finca exclusivamente 
pcdlilcoa. La crisis kailaiia, en fin, "de¬ 
muestra palmariamiente que oualquSer 
kiiorvenclón d'jl Kstaóo en la econorafa 
privada redunda eu perjuicio de la co¬ 
lectividad y del iiGsarrollo de la eco¬ 
nomía" (páK. 2521. 

lilsta lnlerven-?ldii que <n la Italia fas¬ 
cista se lia ravostldo con el nombre 
pomposo y solemne del "corporatlvls- 
imi". no es más que ana vulgar mani- 
ícsliicián de l.i actividad gubernamoTi- 
ta!. K1 copporativUnu) its una Bimpie 
muda burocrática del Kstado fascista, 
con fliiBB de dominaídán. La cconomU 
no ea un pretexto verbal. •'Un alndl- 
callsmo ni servicio dol Kstado y del 
partido fascista — y no de las neceald’i- 
des liidlv(diia.loH o de clase do los or- 
«anizudoa en los sindicatos — oso es 
y no otra otm cosa el corporatlvlsmo 
fasclata. Y «orla Innecesario decir Du¬ 
da más" (páK, 280), 

Kl pretexto económico os invocado, 
dice en siibstuncia Labrlolu, o para es¬ 
conder la tríate roalidad fasclsln do un 
Kstiidü organizado eobrn el modelo de 
nn ejército de ocupación en turrltor¡.> 
oiiejiilgo, y por lina niHiiíii de serto en 
la forma por gran parto de los fas¬ 
cistas con BU pjisiido do renegados dol 
BOclalÍHmo y ilei alndicullamo —. o por 
anilm« cosas a la voz, agregamos nos- 
olroa. 

filando ios comunistas declaran ciue 
el fascismo italiano es Bimplomoiite ),» 
forma especifica do la dictadura bur- 
CUC'SH. según I/ibrlola, dan prueba d ' 
BU falta do oaplrltj critico, puesto que, 
b 1 bien es cierto que el fascismo lia 
«acido también como fonómeno de roac 
clóti burguesn, ha terminado por vol¬ 
verse, sobre todo un fenómeno do es¬ 
tatismo, es docl" de "aobrepoalción de 
loa Intereses parUcuInres de una clase, 
usufructuaria del Bslado, sobre los intc- 
roses (le todas las clases productoras 
de la sociedad", que, si perdurara con¬ 
duciría fatalmente a Italia a la deca¬ 
dencia y n la muerte <pág. 304 y 305). 


No solamento a llalla, sino a todos 
aquellos países que son empujados por 
las clases dirigentes por el mismo tris¬ 
te camino. 


Estamos poco más o menos de acuer¬ 
do, sobro todo este con Laliriola. No 
ülintanto', su püiisamleiit'O toma un ea- 
mino que nos pai-ece muy erremeo, 
cuando cargando justamente al Estado 
dfc BU gran responsabilidad, tiendo a 
descargar la de! Capitalismo, (1) ;juo, 
en cambio, muchas las convive con ól 
como cómplice y otras responsabilida¬ 
des no menos grandes le esperan, aun 
cuando so onciiontra frente ni Estaido 
en condiciones de 'compefiencla o de 
rivalidad, 

I.alirlola guata colucarac, como bien lo 
(¡Ice el titulo de un libro Buyo ante¬ 
rior ‘'.Mila alUá dol Capllaliwmo y del 
iioclallBino", Olí una poidclóii aoadóml- 
ca que ól mismo dejailta apenas lia- 
jiirn a l.n arena de In india social. Una 
pDsidkVii posible úiilcnmenw b1 a 'la.s 
palabras "capitalismo" y “socialismo’' 
ft(! los (la un significado académico, des¬ 
cuajado del de ia lucha de clases: d 
significado puro y Mlniple de dos lipou 
(tiveraos de nconomfn, do dos de pro¬ 
ducción, indepen.li>*iU(.meiite de la dix- 
t’-ibiiclóii de ion prndiictoB y del he¬ 
cho de que osla (¡l.sirllmclón reapondu 
más o menos a lo justo, es decir, a las 
roocsidades de todos ion componentes 
■de l.i Boclodad. Lo que puede ser exac¬ 
to de»do un punto de vista fríamente 
'Icntlfico, para el iiapitollsmo a fin de 
distinguirlo do otros tipos de organiza¬ 
ción económica pasados y fiituros. poro 
lo fs mucho menos para el socialismo. 

1-ln tvnüdud, pa.nando del terreno do 
la ciencia al do ia lucha, lo que nos- 


íl) Estío es en Labriolia mi^s bien 
oonsícuencla de bu estuierzo do sor oh- 
jptlvo e iinparc’al, que lo hace Ir ná« 
allá di0 lo deseado, y no de predisposi¬ 
ción personal suya. "No hago (dice ou 
la página 1S9) de abogado de! oapitalis- 
iiio, que además no lo necesita y que. 
por mi parte, envi.urla al diablo con pla¬ 
cer. 
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otffffl combatimos al capitalismo no es 
lanto éste o aquél tipo o modo de pro- 
riiictílón o de organización económica, 
sino el hecho do que la producción esté 
crganizaila con la finalidad de apirove- 
(•liar H una minoría explotadora, a los 
que están siibordiiiaaos los intereses y 
las necoBidades de las grandes masas 
laJxirioaas y consumidoras. La Infamia 
ilol Capitalismo radica en la Injusticia 
ele la (liatvllmclón do loa poducl.os, de 
los quit están casi privados o poco bo- 
neflcUdos la enorme mayoría de sus 
liroductores. Y el Socialismo se ha la- 
vanlailo contro eso; contra el monopo¬ 
lio (le la riqueza y Ioh raedlos do pro- 
uucclón, con i-l -lenco de eliminar es-i 
Injusticia. I.a ciiestlóii do los diversos 

modos do priidiicelóii ob secundiiria _ 

lenlendo iiniurulmonto su Importancia, 
quo, sin ombarRO, inemube más a la téc¬ 
nica y a la ciencia que al socialismo. 

Kato mismo soatonía Malntcsta, casi 
treinta años hace, polemizando con Artu¬ 
ro Imbrlola, cuando ésto decía que "el 
prolilema que urge c Importa resolver 
no es oí du la dlstrilmclón de la. ri¬ 
queza. Bino do oruanl/ar racionalmenta 
la prodocción- .Malntesia observaba: 
'•MI Socialismo os. en su origen lilstó- 
rico y on su esencia fimaamuntal. la 
iigacicjii do esa tesis; ís la afirmación 
rotunda de que ol proliiemn social es 
ant< todo una cuestión do justicia co¬ 
cía], uns cuestión de distribución" 
( 1 ). fjibrlola ha cambiado bastante atis 
Ideo» desdo aquel tiempo yn lejano; 
pete im.s pareco quo iio ha variado ésta 
( 1(1 socialismo '‘ruclonallzado’' de la 
producción antes que el de la distrl. 
hiición. 

l’vühahleiiionto do aquí parta el error 
de Lalirlola al poner sobro el mismo 
plano socialismo y capitalismo, do su 
posición ollmiiica al pontfrse por enci¬ 
ma del uno y del otro, y en fin do prc- 
BciUnr al sociullsnio — a pesar do sus 
rniplas tendencias ¡intlestataleis — casi 
úiiicamoiiLo en sus tendencias falsas o 
degitierad.is cu socialismo de Estado, 
que mejor so Ihimaría capitalismo di 
Estado, Asi se explica la actitud entre 
hostil y dcsdofiosa hacia el socialism i 


en muchas páginas Uel libro, aunque 
espirltuaknente sea ól el libro do nn 
socialista; esto explican tamban 
algunas de sus ob.scrvaciones quo de 
lo contrario serían absurdas, como 
aquella da qua un régimen basado so¬ 
bra la propiedad 'social'' o '‘común’’ 
piodiiclría las mlBir.as consecuencias 
(como, por ejemplo, la actual crisis) que 
produce el capitalismo. 

If, Olí efecto, ai por socialismo se m- 
tciuiiera la economía controlada, airée¬ 
la y racionallzacU del Estado, Labrioía 
tsndrta razón, como la tleno cuando 
(lica — mientras exista el Estado — 
que "¡a deagracin de ia -economía os 
que DO consigno nunca independlzarso 
di'l Estado y dobe rasl siempro sufrir 
sus caprichos’’. ¿Cómo podría no ser 
así, hI el histado es el quo dispono, y 
él únlcamonle, do la fuerza armada? 
Pero la verdad es que no solamenui el 
-socialismo so vuelve Impo.slble con la 
existonciii dcl Estado. El llamado socia¬ 
lismo de Estado, que — ya lo hemos 
dicho — no OB otra cosa que capitalis¬ 
mo (le Estado, es la. alegación del ver¬ 
dadero «ociallsnio; de nhf que esté des¬ 
tinado a producir las mismas consecuen¬ 
cias nefastas, como dice Ijibriola, del 
cnpltalisnio pi-ivado, E.-» necesario de¬ 
cir también que los dotecloe y errores 
que Labriüia Imputa al socialismo y a 
los anelulistas son los defectos del ca- 
pltalismo do Estado y «o aquellos so¬ 
cialistas que. a través de la democra¬ 
cia social o dei bolcheviquismo, han 
evolucionado, degenerado, en la prác¬ 
tica hacia el estatismo, -es docir, hacia 
la negación del socialismo. 

Peni probar que o'l socialismo puedo 
tener tan imilaH consecuencias como el 
capltall.smo, Lubriola cita con frecuen¬ 
cia a Hiisiu, Pero preeisamiente en Jlu- 
aia no hay socialismo ni comunismo, 


(1) Articulo de E. Malatesta ’’In£il- 
trazloni liorghesl nella dottrlna socialis¬ 
ta’’ publicado en la revista "II Peasle- 
ro de Roma, N.n 10 -del 16 de mayo 
de 1906. (Tanto en las palabras de La- 
briola como eii las de Malatesta, s-ubra- 
yumos nosotros), 
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sino solamente capitalismo de Estado, 
Que explota el trabajo de la enorme mti- 
yiylu de la población en beneficio de 
una nueva olaaa dominante constituida 
por el partido que gobierna, o más 
CMotaimente, po:- sus dirigentes, por ati 
personal burocrático, militar y policIaO, 
A esto ae deben "lao malas ooneecuen- 
ciaa", y no a un sociallamo qu» no 
exlate; son las conaecueaclae del ca- 
pllalisiuo, que no deja do dar sus malos 
Initos, con convertirse, de privado, en 
capitaliemo de EMado. Para las masas 
dt-shuredadas, quo tiabajan por un sa¬ 
larlo abonado por el Estado en voz de 
serlo pckT un eoipreaario privado, e Igual¬ 
mente expoliadas de gran parte del pro¬ 
ducto do su trabajo —, no ya para que 
un patrono pueda enriquecerse y vivir 
vti el lujo, Bino para que el gobierno 
llene aim aroas, sostenga una costosa 
j>olícla o preparo una guerra —, es por- 
fectamontó indlíorenle que la propiedad 
de la riqueza esti en manos de algu¬ 
nos particulnreH o dol gobierno. Y si 
bay alguna diferencia, no slempro se 
encuentra a favor del Estado. 

En apoyo da todo esto las‘numero¬ 
sas observacloiicts oi^tlcas del mismo 
Eabrlola sobre la situación de la clase 
obrera en IlusUi «or más que eloouoii- 
tes. El obrero ruso, expuesto a loa mis¬ 
mos sufrimientos, y ailn más, que loa 
obreros de los iwlses capitalistas, tra¬ 
bajando (y no es verdad que no haya 
desocupación en lUisla), no logra lo su- 
ílclonle para comer ni para satisfacer 
modiananiente sus necesidados ordina¬ 
rias, puesto que el Estado, que lo obliga 
a trabajar, le paga un salarlo muy In¬ 
suficiente ípóg, 3,M1). Ahora bien, óatas 
y otras no son laa consonuenc-las del 
loclallsnio o comunlsTno, sino única¬ 
mente los dol capitalismo — no importa 
ai capitalismo de Estado — del cual 
una de las características es ol salarlo 
que rige en el régimen soviético como 
en 01 capitalista. 

Es voPdad que Líibrlola puede d-oclr- 
noe que el cambio radical del tipo do 
organización social y de la producción 
en Unala impido hablar con propiedad 
de lenguaje, • ii "capitailBino” en la 


acepción que hasta ahora se le ha dado. 
Tal vez sea así. Peor ésta es una cues¬ 
tión escolástica, de palabras, que en la 
práctica tiene poca Importancia, Si en 
la práctica y en la esencia eacontramoa 
en «1 nuevo régimen los miamos de¬ 
fectos, y aún pecres, por los que com¬ 
batimos al capitalismo, aquél a éste v 
lo rechazamos. Y, sobre todo no pode¬ 
mos llamarlo “socialista”, puesto que 
solamente puede ser socialista un ré¬ 
gimen del cual hayan desaparecido los 
defectos y errores del capitalismo ya 
que para combatirlos nació y se des¬ 
arrolló el socialismo y sin cuya elimi¬ 
nación no hay socialismo posible. Es 
evidente que no pueile.n llamarse del 
mismo modo dos cosas dlametralmeoite 
opuesUs: es una perogrullada, 

Cabriola está ya un poco cansado de 
discutir si el experimento ruso es o 
no ''socialismo’’. En fin, dice, el Estad* 
ni6o es ‘’comunl.na’’, si comunista es 
una sociedad “eji que la propiedad pri¬ 
vada está abolida y los medios de pro¬ 
ducción están en manos del Estado, re- 
presentinite de la colectividad” (pági¬ 
na 328). 

Dejando a un lado qua no oa posible 
llamar seriamente ‘Tepresontaiite di- I» 
colectividad” a un Estado dictatorial 
que so impone por medio dol ojércUo 
y la policía y reprime ierozmoute toda 
upíiilón o crítica, (¿no ha dicho Ea- 
lirlolii lo mismo al manifestar que "n* 
existe ninguna colncidoncla entre los 
intereses del Estado y los intereses de 
la totalidad de los cliidodanos?), nega¬ 
mos cualidad do comunista a un régi¬ 
men en que la propiedad ha sido trans¬ 
ferida no a la '■-omunidsd —, -es decir, 
a sus librea asociaciones de producto¬ 
res que distribuyen a todos el fruto de! 
Uvibajo de todos —. sino a iin Estado- 
patrón, p-iráslto inútil y nocivo que vi¬ 
ve a exp.->n8as do fodo.s y tiendo por 
.rtiluruleza (son siempre palato-ae del 
mismo Labrlola) “a devorar poco -i 
poco la Sociedad sobre la que vive”. 

Luis FABBRI 

(Tradujo del Ualiano; J, Gigaro). 
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Dos Anos de Asesinatos 
en el Cliaco Boreal 



los paraguayos se lanzaban por quinU vez al 
asalto de B^Iiyan y los bolivianos trataban nuevamente de romper el 
cerco de metralla que rodea a su tercera división, se cumplían doe 
anos del comienzo de la guerra a la que el capitalismo internacional ha con¬ 
ducido a los pueblos de Paraguay y de Bolivia y que tanto nos indigna por 
los miles de hombres que en ellas estúpidamente perecen como por la indife¬ 
rencia con que los pueblos vecinos, los trabajadores, los intelectuales, los es¬ 
tudiantes de America, la contemplan. 

¿Duda a^ien de la ineficacia de las cancillerías., del A. B, C, P, de los 
paccoy antibélicos, de las Ligas, de las Conferencias, de loe tratados'de nci 
agresión y de desarme y de otras músicas celestiales? No han “gastado” to¬ 
da .-US detonancias verbales la Conferencia Panamericana de Montevideo, la 
conferencia de Ginebra, la comisión enviada por la Liga de las Naciones con, 
Alvaroz del Vayo y todo, etc.? ¿Liberales de nota - el señor Alfredo Pala¬ 
cios por ejemplo — no han declarado la ilegalidad del bloqueo económico 
y la comisión Jurídica del Comité de los Tres no ha invalidado citando el ar- 
ticiilo 15 del pacto de la Liga, la propuesta, de embargo de armamentos? No, 
no se ha confiado en esas soluciones cuando es sabido que los señores que se 
sienian en esas conferencias son los mismos titiriteros que mueven los hilcpi 
en la trastienda del Chaco Boreal. 


Lo más teri'ible de este aniversario está precisamente en que todos sabe¬ 
mos cuales son las cau&aB reales y los intereses verdaderos de b bru>l cao-- 
nicena humana, lo más terrible está en que sabemos que la aolución reside 
en una vasta e intensa movilización popular que presione a los gobiernos do 
los pueblos en. lucida, que desenmascaré y obligue a lew propios gobiernos n' 
cesar en actitudes cómplices, en una amplia labor popular que plantée la ac¬ 
ción directa antiguerrera. Que los Consejos y los peritds de derecho interna- 
oionn] rechacen el bloqueo económico no in eresa pues como no lo van a hacer 
efectivo ellos sino nosotros, somos nosotros quienes debemos resolver si ,he. 
mos de envitar o no trigo, mantas, vacunos, etc., a Bolivia y Paraguay niien- 
tras peleen: será ajurídico para los Tres de la comisión el embargo, de armaa 
pero ello no obsta que para nosotros f:.ua.Justo, racional, humano, negarnos 
al transporte de armas, instrumentos de crimen y más que negarnos, hacer¬ 
nos cargo de ellos o regalárselos a los peces antes de que lleguen a manos 
fratiddaa. 

Frente a la chachara diplomática, qué bello en cu sencillez, qué práctico 
en su simplicidad es el llamado que “Armonía”, el órgano de los hombres li¬ 
bres de Jauja, Perú, formulan; 

“Los convenios de no agresión que acaban de firmar en Río de Janeiro 
los delegados del Perú y Colombia, nunca pueden «ajr garantía de pa.z para los 
do? nueblos; cuAlosquier día pueden ser considerados como simples pedazos 
de papel, aunque estén escritos oon pluma de oro. Hay que desconfiar de 1;^ 
paz que otorgan los gobiernos; en cambio debemos confiar en la acción del 
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pueblo ^ue detesta la guerra porque no trae ningún beneficio a los pueblo?. 

La guerra entre Solivia y el Paraguay es una pnieba de lo que decimos' 
En ambos pueblos ya escasean los alimentos para el elemento civil, los niños 
son los que más sufren los errores de sus padres. ¿Qué hacemos iiosotrds pa^ 
ra impedir el ex terminio de vidas adolescentes del fuego? 

La acción popular de les pueblos de América debe dejarse sentir, negán¬ 
dose los obreros de mar y tierra a transportar elementos de mue’-te a los nai • 
SCB beligerantes". 

El 16 de Junio el Ministerio de la Defensa del Paraguay, ocultando sus 
bajas y aumentando sus ven.ajas, presentaba el siguiente balance de las ac¬ 
ciones ; 

• Muertos bolivianos, 45,000; Prisioneros: 2 coroneles, IS tenientes coro¬ 
neles, 23 mayores, 41 ■ tenientes, 4GS subtenientes, 1830 sargentos y cabos v' 
má^ de 12.600 soldados. •' 

Material bélico y o'jos elementos tomados a los bolivianos; 1,858 ametra¬ 
lladoras, 22.385 fusiles, 31 cañonee, 28 morteros, 234 camiones, 12,500 tiros de 
artillería, 10.000,000 de tiros de infantería, 10,000 grabadas de manos, 30 bom- 
bas de aviación, 2 tanques de asalto en buen estado, 3 tanques des ruidos, un 
avión Vicker en, buen estado, instrumentos completos de cirugía, niaiterial| sa- 
iii;-avio, astaoiones de radio, aparatos telefónicos y telegráficos, vestuarios', 
elementos de zapa, etc. El material capturado alcanza a OO.OM.OQO de dúla-, 
res", 

i Y en las calles de Asunción caen de hambre las mujeres! ¡ Y en las calles 
de La Paz, desorbitados los niños desnudos y esq-ueléticos solo tendrán un 
pantalón y un pan negro cuando los manden al frente donde ya hay niños 
de 13 y 14 años! Nos dicen los juristas de la Liga que para poder tomar 
"enérgicas medidas’’ es necesario establecer responsabilidades y determinar 
el agresor, ¡Cretinos! ¿Qué nos importa a nosotros.,., pero ¿quienes so¬ 
mos nosotros? Un puñado; minúsailas reiiniones de hombres plenos de espe¬ 
ranzas en el porvenir humano que, sabedores de lo que la voluntad puede 
ante los hechos y ante las cosas, hemos levan fido a través de fronteras qnü 
nos separan, nuestra voz que es actitud de lucha contra la injusticia secular. 
Más siempre os solo nuestra voz. Frente al poder de los es ados y del nvilita- 
rümo que organiza las guerras, no serán palabras SdealU as quienes si\en« 
cien la metralla sino las fuerzas populares, la acción del proletariado. 

A los dos años de guerra en el Chaco es conveniente revistar qué se ha 
hecho concreto para que cese la masacre en América. Veamos: declaraciondi 
aisladas o intranscendentes de pequeños grupos de izquierda; silencio ca:-d 
general de los organismos de maestros y estudiantes; comunicados de la Aso¬ 
ciación Continental Americana de los Trabajadores (adherida a la A. I. T.) 
y comunicados de la Confederación Sindical Latinoamericana (sección de la 
I. S. R.); conferendia oentinental Mon evideo que na movilizó a'l gruesí^ 
de las fuerzas populares y obreras, que llevaba en si el fracaso por su marca¬ 
da tendencia politioa y que por esos do& motivos no pudo llevar a la práctica 
sus resoluciones^; en el orden nacional, reducidas actividades locales de aso¬ 
ciaciones anti guerreras, llamados •— nada que llamados — de sindicatos 
clasistas y de la. F. O. R. A.; manifiestos bolcheviques y anarquistas, im¬ 
portante resolución del segundo Congreso Nacional de Estudiantes, en agos 
to de 1932, lamentaciones de algún periódico liberal; y no estiremos la cuen¬ 
ta. Bueno, con todo eso no vamos a ninguna parte. Lo que surge plenamente 
de abajo, lo que no está afirmado sólidamente en la voluntad obrera, está 
condenado a la esterilidad. Contra esa esterilidad de la acoión an ,i-guerrera 
y ant¡-militarista cumple reaccionar luego de dos años de asesinatos. No lo 
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haremos cambiando mutuas censuras, sino demandándonos lealmente ¿qué 
hacer? ¿cómo hacer? 

Si, las g:nerras las ordenan los gobiernos, les militares. Ellos las orde¬ 
nan y las dirigen, pero nosotros la:, hacemos ya empuñando las armas, ya 
contribuyendo a que la máquina militar pueda funwonar. Nosotros recolec- 
tamos los granos y faenamos las reses con que se aprovisionan laa fuerzas en 
lucha, nosotros preparamos la ropa y las armas para los soldados, traspor¬ 
tamos viveres y municiones para que ellos se maten. Noso'xos somos respon¬ 
sables, ¡mes sin nosotros las órdenes serían palabras al vacíO'. 

¿Esperaremos que la evolución cultural de nuestras masas laboi’icsas o 
"las circunstancias favorables" determinen las condiciones objetivas que 
hiigíin posible una lucha cor. éxito? La solidaridad se asienta en bases y exi¬ 
ge una circunstancia favorable esencial; LA VOLUNTAD. Es conocida la 
situación calamitosa del proletariado regional, pero, no obstante, es prdfisO 
concentrar todas las energías paii-a estimular la VOLUNTAD OBRERA. 
E&lv voluntad está adormecáda. Así, por ejemplo, en el número 9 de “C. G*. 
T., ’ ORGANO DE LOS DIRIGENTES de la Conetderación General del Tra¬ 
bajo reproduce las opiniones de Alvares del Vayo luego de sii regreso a Gine¬ 
bra — por radio el 13 de mayo — entre las que se destaca ésta; “lucha que 
pone en litigio la tradición jurídica de un continente, tradicional en jus 
preferencias por el arbitraje y el derecho; lucha que Ib amenaza EN SU 
TOTALIDAD al aumentar de día en día, y ahí están como lo'ueba, recicntle 
los incidentes de los puertos Mihanovich y Guaraní, LOS PELIGROS DE 
UNA CONFLAGRACION MAS EXTENSA, apuntados por nosottros desde 
el principio", y agrega "es hora ya de que América se decida. De que la. 
actuación oficial con sus eternos escrúpulos y vacilaciones, se sienta vigoriza¬ 
da por una corriente general de opinión pública, sobre la cuál recae en úl¬ 
timo término responsabilidad de los actos de sus gobiernos’’. ¿'Qué res¬ 
ponde O. G, T. a ese llamado? ¿Qué actitud práctica adepta la Confederación 
General dol Trabajo, que a cada rato se proclama representante de la ma¬ 
yoría del proletariado organizado, que en diversas oporlunidades ha hecho 
sentir su voz contra la guerra? ¿Qué hacen, los cotizantes que son la opi¬ 
nión pública proletaria frente a "los eternos escrúpulos y vacilaciones" dq 
su gobierno o sea su comité confedera]? Los ferroviarfios — U F. — en el 
congieso de 1932 han declarado que es necesario impedir el U'áfico de _ar. 
inamentos y en el número del 4 de marzo de 1934 "El Obrero Ferrovia-io ’ 
señala el aumento de la fabricación do armamentos-, lo que no le impide en 
el mismo número, transcribir un artículo del general Eduardo Muniilla quien 
dice que hay armarse para defender la paz y la libertad y que a ello deben 
qoncurrir los extranjeros, no en defensa de su vida, pneis no les corresponde 
ir al frente, sino de sus intereses, por ello concluye: "¿Por qué no han de 
concurrir entonces, en la medida y en la proporción de lo que poseen, al 
robustecimiento de la defensa nacional, o en otros términos, a la solidari- 
zación de la paz?" 

¿Será también para contribuir ‘‘a la solidarización de la paz" que la 
Unión Ferroviaria empleó dinero de sus cotizantes en el "eniprés-tiito pa¬ 
triótico" y en el "Día de la Policía"? 

N<»ctros confiamos en que el proletariado regional reaccionará frente 
a este trágico aniversario, Y confiamos porque sabemos que posee latente 
voluntad para grandes empresas. ¿Qué empresa más gloriosa, que prueba más 
grande de capacidiad solidaria, que impedir la prosecución de la guerra bo¬ 
liviana-paraguaya? 

Acuerdo y actividad. 

Carlos Juárez. 
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FASCISMO 

BIFRONTE 


E n 1o 8 últiiBOB ijfas de 19SS, anun¬ 
ciando BM nc diacurvü la "próxf- 
nía’’ Implancaslrtn d«l Estado Corpnra 
tlvo, MusBollnl dll'j que cato significaba 
“una aentenela de muerte para el cS' 
pitallamo y el liberalismo 

Unos días deapuéa (13 de enere de 
1034) hablando on el Senado, Musucllnl 
eícguró que el foLclarao icepta el Ca 
pUnllsmo y que la “economfa corpora¬ 
tiva respou la propiedad privada, la 
cual oomploia la personalidad humana". 

R1 20 de abril úe 1934, Hablando en 
Hnma a miles do obrerou, Museollnl les 
dice; "Cuandojas dificultades de estos 
tiempos sean superadas rt pueblo Italia¬ 
no tendrá derecho a una vida que no 
sari más de FATIGAS y de MISERIAS. 
Tondromoa derecho a una vida digna do 
ia era fascista, pues la revolución de 
los camiias negras tiende a libertarnos 
do las doctrinas de opresión,,, Yo veo, 
no solomonto con los ojos de la fanta- 
ala, sino también con viulón clara y ló¬ 
gica, loa destinos del pueblo Italiano, 
que avanza nn sus formaciones políticas, 
tnllltorea, sindicales, y corporativas, ha¬ 
cia los puestos do responsabilidad de la 
economía nacional”. 

Esto dlseurso originó los rumores so¬ 
bre "bolchevlzaclón" del fascismo, que 
tanto preocuparon recientemente a la 
prensa Internacional, y no sin razón, 
porque Mussollni, después de haber cong- 
tatndo quo los obreros llevaron duran¬ 
te 12 años de fascisiao una vida aboml- 
Hablo y de haber reivindicado el carác¬ 
ter '‘llberiador’’ de la revolución, prome¬ 
te al proletariado algo asi como una 
"illcladura proletaria". 

Tero, un mes más tarde, hablando en 
la Cámara de Dlpulados (26 de Mayo 


de 1934) Mufeaolini dioe: ‘'Me hacen 
reír y gritar los que dicen que el libe¬ 
ralismo uo está muerto. Las tres cuartas 
partes de la economía nacional, indus¬ 
trial y agrícola, están en loe brazos del 
Estado. Si yo tuviera propósitos defi¬ 
nidos — lo que no es — y quisiera in¬ 
troducir en Italia el capitalismo de Es¬ 
tado. o el socialismo estatal, lo podría 
hacer". 

Habiendo dejado la duda de' si implan¬ 
tarla o no una economía estatizada, cua¬ 
tro días más tarde con ima declaración 
oficial, Mussollni Jura que dejará las co¬ 
sas como están (esto es que respetará la 
"economía liberal" que lo hace "reír y 
gritar", de tan muerta que está) agre¬ 
gando que su gobierno "niega categórica¬ 
mente que se proponga tomar a su car¬ 
go la RCOüumía nacional y la propiedad 
prlvfula. En la doctrina íascista la pro¬ 
piedad privada es fundamentar’, 

Habiendo prometido a loa obreros, en 
su discurso de Roma del 20 de abril, 
quo "tendrían una vida qiio no setá más 
de fatigas y de mlserlns" el 2 de Junto, 
hablando a los ex voluntarios en pre'- 
senela del Rey y do la élite aristocrá¬ 
tica y plutocráUca, Mussollni declanm: 

"Los tiempos no solamente son matos, 
sino que no debéis esperar tiempos más 
fáciles. Debemos aceptar los tiempos di¬ 
fíciles; es por esto que el pueblo hoy 
ofrece un magnifico ejemplo de disci¬ 
plina”. Y "I>a Nación’’, que da esto in¬ 
forme, agrega: "Mussollni reiteró el 
principio que mencionó en su discurso 
del 26 do Mayo ante la Cámara do Di¬ 
putados, da que el nivel de vida debo 
ser bajo’’, 

SI para muestra basta nn botón, cree¬ 
mos sullclentemiente demostrado que 
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MuBsolinl DO es preclaameate iin ej^- 
plo de ooberencla. 

No «B, aln embargo, la incohoreacii ds 
Musaollni lo que nos Inieresa, sino su 
Juotlvo. ¿Por qué el Duce lleno que men¬ 
tir, (lesmeiitlr, contradecirse sobre una 
mlama cuestión, durante el i>erlodo de 
uiio< i>ocoB meses, o días? 

El lector comprenderíl algo de «ato, 
cuando su fijo que Muiísollui afirma 
una cosa hablando a un plbllco de obre¬ 
ros, para desmentirse rotundamente ha¬ 
ciéndolo on el Senado o la Cámara, on 
presencia del Rey, de generales, de ban¬ 
queros, etc. Sus mentiras responden, 
pues, a una necesidad política derivada 
de la crítica situación Italiana. • 

¿Cuál os la situación Italiana, cuales 
son las “dificultades de estos ttempoV, 
que el Uuce menciona? Lioamos uino 
párrafo de su discurso pronunciado en 
la Cámara, el 2li do Mayo, Mussollnl lia- 
bin del déficit del EsUdo (4.0011.000.000 
de liras) y do lii imposibilidad de equi¬ 
librio. “Hato significa, dlco, que esto año 
también hay que obtener un préstamo de 
4.000 millonea y que los balances futa- 
ron tendrán quo tiisponor de créditos aún 
mayores pura pagar loa iuleroBes; pero, 
NO SE PITEOM VIVIR ETERNAMEN- 
T.'í EN LA DEUliA”. 

Entonces, ¿Impuestos “No podemos 
aumentar las entnulag, porque creemos 
firmemente que hay que conceder un 
Tp.spiro a los contribuyentes Italianos... 
los agricultores deben vender una can¬ 
tidad doble dn productos para lagar Im¬ 
puestos Iguales a los aiilorlores". El 
I'ucu agroga que el balance comercial 
08 dmfavorablt!, porque (a pesar de los 
bajos salariüB) ' nuestros productos 
cuestan más". 

En fin, Benito Mussollnl concluye su 
reseña de la situación ¡taliaua con es 
tas textuales y napoleónicas palabras: 

■ MAS ADA.ro NO SE PUEDE DESCEN¬ 
DER". 

Agregamos algunos datos sobre la si¬ 
tuación italiana, de origen oficial: 

FINANZAS NACIONALES: 

1931, déficit: 3.000.000.009 de liras. 

1933, déficit: 4,000.000.000 de liras. 


IMPORTACIONES: 

De 1931 a 1933, reducción ds 
14.000.000.000 a 5.000,000.000. 

DESOCUPACION; 

En 1928 (antes de la crisis mundial) 
439.000 parados. 

En 1933, 1.123.000 (según datos ofi¬ 
ciales, que computan solamente los des¬ 
ocupados con subsidio — menos del 63 
por ciento —). 

SALARIOS; 

Cuando í-.sumló el fascismo el poder, 
(1922) el salarlo medio del obrero Ita¬ 
liano ora de liras 18,13. Un año después 
ya estaba reducido a liras 16,92: ea 
1932 a liras 13,92 y en 1933 a liras IS 
y (iü, siendo el salarlo más bajo de to¬ 
dos los países europeos- Los que su¬ 
frieron más fuerte reducción fueron los 
snlurloB agrioolas (60 por ciento). El 14 
do abril de 1934 el gobierno decretó unr. 
nueva redacción (12 por ciento) on los 
sueldos de los 'empleados del Estado, a 
la que siguió la de los sueldos de em¬ 
pleados privados. Ksy que notar que es¬ 
tas reducciones Je salarios y sueldos 
no son, como en otros países, resultado 
del “libre Juego" de la oferta y la de¬ 
manda, sino de sentencias legales de las 
corporaciones dependientes del Estad# 
fascista. 

La Situación 
Política y Social 

Naturalmente la bancarrota industrial 
y financiera, cu3^5 poso soportan el pro- 
lelarliiilo y la pequeña burguesía bajo 
la forma do roducciones de salarlos y 
auiiionlo de Impuestos, tenia que s?/CU- 
dlr los cimientos del “régimon”. Ixis Ig¬ 
naros que aceptan por oro legítimo la 
farsa repugnantn del último “plebiscito" 
fascista es útil que sepan que desdo el 
agudizamlento de la crisis hubo en Ita¬ 
lia una serle interrainablé de proteetas 
y revueltas. ¡En Italia, donde la huelga 
es penada por el código y la protesta 
callejera por el puñal del sicario! 

Solamente en el último trimestre da 
1933, loa tnovlnjienlos populares conocí 
dos suman 66. He aquí algunos: 3.001 
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larailoH asaltaron eti Tranl la sede de 
lea sindicatos fascistas; 1.000 cauipesi 
nos asaltaron la mmilcipaüdad eu 
Adrla; loa portuarios manifestaron su 
dlsconfoniiidad repetidas veces en Có 
nova; en Canosa, 4,000 üesocupados so 
tiatleron con la policía; hueisas y de- 
mostraeloneB en Caprl, Spezla, MilAc, 
Sasaro, Monte S. Giacomo, (donde hubo 
.S obreros muertos y 6 heridos) y oüros 
flioqiies violentos en Borgamo, Magna 
no, Forli, I.a)rravHllo, Brescla. Empoli, 
borano, Elvwno, Selz, etc. Una explo¬ 
sión Inoesanlo de rebeldía en todas las 
provincias, en las ciudades mús "fascls-, 
tizadas”, y en la campaña, y siempre 
por estos motivos; el hambre y la pro¬ 
testa contra ej flaco liiaoiKirtable, 

Kn loa días en que el Unce preparaba 
el dlBcurso jnuru la ■fiesta Oel trabajo" 
oí'iallubii la roviiclin sangrlenia de Ihñ- 
lela l'eilgiia (Abruzzos); ¡'.o qiió ex¬ 
plica las palabras de esperanza y l-ao 
promesas del dlscurao! 

bo hawin alusiones al pasado '•Boda- 
lista", de Musolliii: se habla cont»-a el 
cnpitallHm2; *** nflrma quo el Estado 
Corirorativo serA la roallzaclón de lodo 
lo que es realizable del socialismo", etc. 
Como Jano, el Easclsmo tiene dos ca¬ 
ras. nublando a los pluldcratas que ti- 
imnclaron su "revolución’' el nuce afir¬ 
ma quQ "el Fseclerno es la relote-Qra- 
cl6n patronal" y que salvó al capltalls 
lili) «monuzado p -r el Iwlfhevlsnio. Mien¬ 
tras tanto, ol iirlucIjHil organizad-or de 
laj) corponudones,, el ex sindicalista 
UcBsonl, t.-aorlbe que el "fuscismo en 
materia eoonómlca, no tlBue prejuicios 
«obre capitalismo o comunismo, y so 
UeildlrA por uno o por oti-o, según los 
Intereses... de la nación”. 

Al capitalismo el Dneo promete con- 
i'uistas e Imperios; a la masa obi-ora, 
la... dictadura patrlótlco-proletaria. 

El JTasclsmo tiene la demagogia en la 
sangre. Se ha tornado para él en una 
necesidad vital. Nacido ultra-demócratn 
y ropubllcnno, para obtener el poder, el 
fascismo — compuesto inlclalraente por 
socialistas y sindicalistas descalificados 
— 80 fundió con el Partido Nacionalista, 
flor y nata del conservadorlsmo. Apare¬ 


cido con programa anticlerical, se alió 
al Vaticano, Se puso al servicio de la 
Monarquía, dol Capital y do la Iglesia, 
pero buscó sus bases en las masas. 

¿Cómo conciliar los intereses de ca¬ 
los elementos sociales tau opuestos? La 
"lucha de clases" considerada una "In¬ 
vención”, lie Marx, filé abolida imr de¬ 
creto. Se suprimieron los partidos que 
recoiKice-n sii oxistiineia. y se dló al ri¬ 
co y al pobre un mismo "programa". So 
cayó en la ingenuidad de encerrai- en 
una misma jaula dos fieras mortalmento 
snemlgas para que se,,, liermanaran. 
No es d'.' extrailarse que las doa fieras 
empiecen a onfrenlarae allí mismo, y 
qiie.ul coriiUcto da la.s clases estalla en 
el mismo i-onn del Fascismo. 

Erl Porvenir 

Nadie puede seriaraenie creer qu-o ol 
Duce y au -camarilla lleguon a ponerse 
contra el rapltaüsino. Puedo que lo de¬ 
seen un dui, cuando les llegue su liora. 
Pero es ciaro qu-v la lilctudura fascista 
so demiinbarfa en un segundo sí le 
faUaso el apoyo del mllUarlsmo y del 
capitalismo. 

Sin embargo, no ee Juega con la an 
faia de emancipación de los oprlmldoM 
No se prcmetc en vano el bloiiestur, la' 
lucha cou'ra las "doctrlnus do opresión" 
y las dlr.?cclóii de lu ocoiiomía a la cía 
se desposalda. Vendrá, wln duda, el mo¬ 
mento en quo los HlUer y los Mu-ssollnl 
ictogerán los frutos do los "mitos" que- 
van creando. Su.s mismos secuacea — 
precisamente los hiimlldta que los si 
Kuen oon más fe y sinceridad creyéido- 
¡es verdaderos meslas — le» pedirán 
rendición do cuentas. ¿Qué veremos en¬ 
tonces? Se desmembrará, en una feroz 
lucha Intesllnn, el régimen que muchos 
ndmiraji por su npfiTenfe solidez. 

El resurgir o el agudizarse de las an¬ 
tinomias de IntereatB de' -(dase y de idea¬ 
les en el seno mismo del Fascismo será 
la señal de una reacción definitiva de 
les fuerzas verdaderamente revoluel ma¬ 
llas! 

Aldo AGUZZl 
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¡ Alemania ! 



G raves acontecimientos han venido a alterar en los últimos días la Imperturba- 
da normalidad nazi de Alemania; las torturas, los confinamientos en los cam- 
f°..* ‘1' concentración, (os fusilamientos y ejecuciones de prisioneros politices 
bajo el hacha del verdugo... Ahora se producen los mismos hechos — posiblemente 
en escala mucho menor — pero las victimas ya no son solamente los revolucionarios 
de las distintas tendencias, sino aliados hasta ayer del hitlerismo. 

Nuestros sentimientos humanitarios no se han conmovido en lo más mínimo ante 
loe relatos detallados que a grandes titulois publican los diarios burgueses. Estamos 
cauteriiados ya por el horror de los procedimientos que en todos lados, pero con ma¬ 
yor vigor en Alemania, son utilizados por los opresores en su violencia resistencia ac¬ 
tual. Frente a la barbarie que se emplea contra los que quieren Impulsar la transfor- 
mución social, nada significa la muerte dramática de 20 o 50 jefes nazis, más .que la 
autoeliminación grata de sanguinarios verdugos del pueblo alemán. 

En cambio, tiene gran importancia constatar lo que significa en si y lo que pre¬ 
dica para el futuro esta lucha interna entre los que llegaron anteriormente a un per¬ 
fecto acuerdo en el propósito de domirtación. En los momentos en que redactamos las 
presentes líneas no sabemos en realidad los resultados definitivo# de est» contienda, 
ni podemos asegurar que Hitler o sus secuaces no sean mañana víctima# Idénticas de 
los derrotados, de hoy. Lo que si podemos afirmar es que este hecho evidencia aún 
más la Inestabilidad y la bancarrota del sistema capitalista, a quien empiezan a fallar 
los últimos recursos, tan plenos de esperanzas de larga vida... 

La figura agonizante de Hindenburg, prsclsamente en estos instantes de terrible 
eonf isión interna en Alemania, puede ser considerada perfectamente corro símbolo 
del capitalismo de hoy. El mariscal ha sufrido metamórfosis y adaptaciones similares 
al que ha tenido el régimen actual. Ha sido el representante neto de les Junkers, ha 
sido el héroe nacional durante la guerra, ha sido el más liberal de los demócratas, 
has*a el punto de ser expuesto como figura única por los social-dcmócratas, ha gober¬ 
nado con los decretos de emergencia d» Srüening, con los edictos de Von Papen, y 
ahora es hitlerista mil por mil... El mariscal ha vivido en exceso ya, y no tendrá posi¬ 
blemente tiempo de transformarse una vez más. 

La evolución del capitalismo, la aparición de nuevas fuerzas societarias coinci¬ 
dentes a la exp,insl6n del maquinismo, las nuevas exigencias que se planteaban indu¬ 
dablemente como dilema de vida o muerte, produjeron profundlas conmociones socia¬ 
les. Una sola cosa pretendieron quienes detentaban el poder; mantenerse y fortale¬ 
cerse en él, bajo cualquier forma; fortalecer ;/ ensanchar la potencia del Estiado: d«l 
«eudalisme a las monarquías, de las monarquías a la república liberal y democrática, 
de ésta a la dictadura abierta y al fascismo. 

Todo fracasó, en los hechos. NI la Inquisición, ni la demagogí.> liberal, lograrorr 
.acallar las ansias de liberación de los pueblos. NI las épocas de “nrorperidad", ni los 
tierrpos más terribles de la guerra, presentaron situaeiones favorables para la está¬ 
bil i d.id capitalista. 

El fascismo ha sido acogido jubilosamente por las ciases gobernantes. No Impor¬ 
taba que el fascismo fuera un movimiento que trataba de Interesar a las grandes 
mas.ns populares, y que tuviera en su programa reivindicaciones contrarias a los in¬ 
tereses de loe grandes industriales y terratenientes, aparentemente. No importaba 
que sus jefes más altos fueran degenerados morales y físicos, hasta pederastas, ^co¬ 
mo lo declaró Hitler hace unos días, al fusilar a ex-jefCB naziotas. 

El fascismo era la única salvación que se le ofrecía antei la vista ai marisoal de-l 
capitalismo. Y entonces, a base del terror más bárbaro, se impuso el hitlerismo. 

Hoy, las enormes contradicciones internas de un régimen asentado sourc la vio- 
lenria, sobre la persecución y el exterminio de los revolucionarios y los judios, están 
estallando en forma incontenible. Los industririles contra los banqueros, Von Papen 
corira Hitler, éste contra sus propios compinches, son simples aspectos del derrumbe 
de la "nueva Alemania", que parecía afirmada ya definitivamente. 

Es una prueba formidable que nos ha dado el fascismo. Recordemos en este mo¬ 
mento, más que siempre, nuestro deber como revolucionarios, como libertarlos- 
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tln Nttevo 
Oi*¿aiii.is¡in.o A.¿]ra.rio 


Hasta no haoo jnuctio y desde bas¬ 
tantes años. loa dirigentes y caudillos de 
la masa de agricultores, ae esforzaban 
Iior Inculcar a íatos la Ilusión de una 
lAcll y obtenible riqueza, es decir, dj 
811 lndei>er.dencia económica, Hay quie- 
iics persisten aún públicamente en es¬ 
tos propósitos. Coinciden con la opinión 
oficial. 

Arrastrados por )a corriente de los 
liochos trataron de formar una opinión 
pequeño burguesa y ahí donde estaba 
formada la robustecieron. Los reformis¬ 
tas Bostieiicn idéntica tesis. Ven la so¬ 
lución (leí problema social en su aspec¬ 
to agrario, en la división de los latí- 
fiiiidlos pnra entregar la tierra a plazos 
a aquéllos que deseen trabajarla. Todo 
el movimiento se fncaminó prlncipul- 
mento por esta vía y forzoeamente se 
luchó por todos aquéllos elementos y 
MlncIploB eontvxlonados con la misma. 
He empozó buscando la facilidad narn 
la obtención de créditos por Intermedio 
dei Banco Hipotecario a los efectos de 
comin-ar campos y se continuó biiBcando 
c.rédltoa para lierramltiitas, elevadores, 
etcétera. 

.-Qué resultadoe hn dado todo esto? 
El mús rotundo fracaso on la teoría y 
en la práctica y, para los agricultores 
auténticos la más completa desilusión. 
Estos tionsD que rehacer su mundo in¬ 
terior. buscarle un nunvo centro de gra¬ 
vedad. Ya no creen en la propiedad de 
la tierra y empiezan a dudar de sus mc-ii- 
tores y dirigentes. Empiezan a pasar por 
encima de ellos. Se eetú en un periodo 
de crisis moral. He está formando una 
nueva psicología, o por lo menos hay 
condlclonee apropiadas para ello. 

Todo este movimiento basado en el 
concepto del “engrandechniento” del 
agricultor, sino d!ó yor resultado la 
emancipación de éste. Creó, en cambio 


Asociación 
Gremial Agraria 

une rica experiencia desde el punto da 
vista de l.a organizactóu. 

Se levantó iiim organización agraria 
potente, uliinentaüa por la misma ilu- 
idóii, ,-,OuóI filó su característica esen¬ 
cial? 

vSu Centralismo 
y su Burocracia 

Porsonajes y funcionarlos que cobran 
üiu'ldos de los fondos de los agriculto¬ 
res. 

Con resifocto a los agrlcnllores mis¬ 
mos, ,-,quó actitud .idopiaba? La de un 
i.mo que eo sirve do esclavos, I.rt)s tra- 
Inijadoros do la liorrn. conatltufaji -- 
y nún cor.stliuyou — una ma-sa negra 
y .inóni.ma, a quienes habla que allmen- 
tiir con ilusiones y sacarlo loa pesos. 

Paltó Inteligencia y moralidad en sus 
diligentes. Inteligencia para apreciar la 
verdadera naturaleza de la posición so¬ 
cial de] agricultor, de! prodiudor agra¬ 
rio auténtico. Mor.-.lltlad porque medra¬ 
ron y vivieron a su costa. Para afian¬ 
zarse, también para captarse las sim¬ 
patías de las esferas oficíalos, no po¬ 
cas VGoes agudizaron y Janzaron a la 
lucha a estos agricultores contra el pro¬ 
letariado rural, malgastandio preciosas 
energías qne debieron ser empleadas 
c.intra los verdaderos explotadores de 
los colonos y hombres de campo: terra¬ 
tenientes, empresas de transporte, ban¬ 
queros, et«. ¿Pero como iban a adop- 
tar esa octitud si Ideológicamente es¬ 
taban identificados con aquéllos y no 
pocas voces estaban al servicio de los 
Uilsmos, haciendo de testaferros? 
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ConspcueDcla final: sobrevino «I de¬ 
rrumbe actual y con él, la crisis y la 
CHÍua <lo loihiü las organizaciones quo 
se uroponfuii >'1 “línErandeclmlento de 
3f>8 colonos”, l’ero no solo es el derrum¬ 
be material, niño gue lo es también 
tnoral. 

Cotí esto lia guedado al doacubierto la 
verdadera esencia de la posición de 
ciertos orisanismos. 

¿Y ahora? 

Dlsporsoa loa olemcctos, surge la Ini¬ 
ciativa do una nueva organización agra¬ 
ria, modelada jobro una base sindical 
y 80 realiza su Congreso Conatltu- 
ycnlo. 

So llevó a cabo a i’lnce de abril del 
alio en curso y la uuova entidad guodó 
bautizada 'can oí nombro de ‘‘Asociación 
iJreiulal Agraria”. 

¿Quiénes son los autores de la inl- 
clailva? Hombres que ban actuado eu 
el movimiento anteriormente diseñado. 

oTlenen ahora una nueva mentalidad? 
Ka lo quo trat'iroiiioa do ver, Lu podre- 
inoti deducir de lo quo huii proyectado, 
Lu que proyectaron ha sido discutido 
en o] Congreso Con.-<lltuyonte de la 
nueva entidad. Uulatar lo sucedido 80 - 
bri' «Hile punto es formarse Juicio al 
respecto: 

?Jn el Congreso do referencia hubo 
dos opiniones marcadas que dieron lugar 
a la formación de dos tendencias. 

Ijh primera, li oficialista, que se Iden¬ 
tificó con oi pjiissiuteiito do la Comi¬ 
sión ürKunlza<ior<t (prevaleció en el 
Congreso por escaso número de votos), 
y la segunda, la opositora. 

¿Qué sostenía la opositora? 

1' Quo no hay uu i-roblema agrario 
especifico, sino que es un aspecto de 
todo el problema social; que para com¬ 
prender osle aspecto agrario hay que 
enfocar todo el problema social, no ha 
blondo, por conaiguleuie, tentativa se¬ 
rla para solucionar lo parcial, sino »e 
abarca lo total. 

2’ Que cualquier tentativa de mejora- 
rjlento momentáneo debía partir da 
esta base: el prouuclo del trabajo de 


la tierra debe dedicarse en primor tér¬ 
mino a sufragar los ga.stos qué ese 
trabajo ha ocasionado, manutención y 
jornales de colonos y peones, reposición 
de herramientas; en general para el 
trabajo y el material en cualesquiera 
rte las etapas do la producción, Luego, 
s; quedaba un excedente, dedicarlo a 
interés, arrendamientos, etc., con la con¬ 
siguiente rebaja y demás. 

Esto significaba sentar una base des¬ 
conociendo ©1 derecho de prioridad del 
terrateniente y banquero. Alguna vez un 
Congreso de Agricultores debió y de¬ 
bía empezar por eeutar en su exacta 
posición el problema de la tierra. 

3‘' Quo la estructuración de] nuevo or 
ganlsmo se hacia sobre la base dé ua 
centralismo peligroso y anulador. Todo 
el poder al Consejo Federal. Los Sin¬ 
dicatos y sus asociados: carne de ca¬ 
ñón. Es decir, una cosa rígida, fría, au¬ 
tomática, ¿Para qué trabajar sobre una 
amplia base que darla vida, crearla ma¬ 
tices, formaría conciencia y contribuirla 
a formar una organización potente, 
combativa, capaz? 

l'ara levantar la acusación de que 1« 
que se hacia, no era, sino una repetí 
ción dé lo ya hecho, el oficialismo de¬ 
rla: antes el poder estaba en «1 Pre¬ 
sidente. ahora en el Consejo, La men¬ 
talidad es siempre la misma; no se ha 
aprendido nada de toda la cxperlencl'i 
• de las organizaci.niea agrarias. Se con¬ 
ciben ‘‘organismos grandes”, pero gran¬ 
des por lo abultad» de las cotizaciones. 

áv Que en lo referente a los métodos 
de lucha, era una nimplé repetición de 
iodo lo que se había hecho hasta el 
presente con resultoido negativo. Po'tl 
clones y más peticiones, cc^no si fuBr‘\ 
dable esperar algo poi use método eu 
honeflcio de los productores agrarios 
aiiléatlcos. 

Pero todo estaba preparado para na 
conseguir otra cosa. 

La Personería Jurídica del organis 
mo, suavidad, dulzura, Bmaneraniiento, 
‘‘buena edudación”, lenguaje casi jurí¬ 
dico, gestos da ley; de lo contrario na 
hay Personería Jurídica. Y asi se hizo. 

Y no solo eso. siuo que nada de ao- 
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cl'iue« en los sindicatos, que no fueran 
autorizados por el Consejo, porque este 
es «i organismo ante lu ley. 

X*a lucha social — y es tiempo de re¬ 
conocerlo — nt) pocas veces es dura, 
por no decir siempre, a despecho de la 
ley. La ley consagra lo actual, ¿iperml- 
tlrlan los ejecutores y beuetlciarJoa de 
ella, que dentro de ¡a miama se limiten 
loa privilegios? Es una lluaíón y un 
engaño, sostenía la oposición. Y al of.>- 
ciallsmo siempre ao le escapaba la fra 
so: —“Hay que ser prácticos’’, ¡Vaya 
aun manera de ser prácticos, engañán¬ 
dose y eiiguñando con vanas Ilusiones! 

Por consiguiente, la Personería Jurí¬ 
dica no 08 más que un estorbo y por 
sude un nial que se ha puesto como 
uii remache final y que pone en nvl- 
dónela la verdadera médula de la or¬ 
ganización como así también la menta¬ 
lidad de sus organUtidores. 

<^Qué hacer? 

K« Indudable quu la pregunta so di¬ 
rige u los que forman l.t oposición. 

Una actitud pedrk ser la de seguir 


actuando en el seno do Ja organización 
— mientras se pueda — y precisamente 
tomo oposición, 

¿Con qué objeto? 

Por una exacta posición dol organla- 
mo en cuanto al probloma dol conjunto. 
Por una estructuración federativa, eu- 
I regando a los sindicatos y a sus adhe- 
reiiteB, las actuales atribuciones del 
Consejo, 

Por conseguir l.o capacitación de la 
masa campesina para una vordiidera lu¬ 
cha en que la frase: “la emancipación 
do los agricultores dol»- ser obra do 
lús agiiculiorea niisiiK/s’ deje de ser 
una frase, 

Por una Inteligencia de la masa cam¬ 
pesina 0011 otros prcdui toros que lueiian. 
por sus propias ruivíndicaclones. 

V en definitiva, para crear una or- 
guiiizaclón agraria a la que puedan acor- 
cartio los agrlciilUires sin temores y sla 
recelos y en la qu<‘ no so les hará co¬ 
tizar para allnieiitar ‘funcionarlos y 
burócratas’’. 

B. ALCANTAk 

Mayo do 1931, 



Otro Crimen 
de Hitler 

Un telegrama lacónico- 
procedente de Berlín da 
cuenta de la muerte del 
escritor toeialreta liber¬ 
tarlo Erich Muehsam, 
hallado “ahorcado’’ en 
la prisión en que ee en¬ 
contraba recluido. 

Muehsam. notable es¬ 
critor, poete popular, di¬ 
rector de la revista “Fa¬ 
nal" habla tomado parte 
activa en el movimiento 
revolucionario de Gavie¬ 
ra, Junto con Landauer 
y otros, cosa que no po¬ 
dían perdonarle los fas¬ 
cistas, que apenas enca¬ 
ramados en el poder lo 
detuvieron y torturaron 
de manera horrible. 
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Pa.iiorain.a- 

Cducacioital 


Naipes Marcados 

lín la interpelación al ministro do Instniccióii. PAbllca y también de Justicia, éste 
reconoció que todavía catán verdes las escuelas a crearse con la partida de cinco ml- 
llüiicB do posos votada para este año por el CoiiKreao y que es difícil que maduren 
imé«( 6li maoBtros <le música, oanto, laboree, etc. y 110 directores y vicos nombrados 
piiTii la capital tienen sus siioMos Imputados a esa partida destinada a* creación de 
arados y nuevas escuelas dentro de un plan general de combate al analfabetismo. 

La otra razón dada es la dificultad de crear escueilus en la campaña (máximo 
< iiandn es táu fácil ayudar a loa amigos de la (utpital). Idsciilpa digno dol ministro 
d«' (¡m»Tra y a las que no recurriría el del Interior, que' haciendo gala dO' profumloa 
coiiüoiinioiUos de derecho Internacional argumenta: Vdu. piden el levautainlemto de 
un <'Btado do sitio benigno cuando en Kspaña también iiabtaii castellano y tiene éji 
vigencia el estado do prevención y do yapa el de alanma. Porqué, ¡vaya la ocurron- 
ola!, lió, señor ministro ! prolestar porque en vez de escue'laa para analfabetos so 
designan profesores de música, cuando en España la C. E. D. A. ni siquiera conclonte 
volar recursos i>ara la enseñanza escolar y profesional pues ello wistará alumnos a 
los santos padros <;u<>rvoa! HMo no está bien pero se salva con una deolaratclón. Oír 
gamos al t-spañol Villalobos; “La República dejará de ser Reptibllca, si no se cuida 
do velar por el saber, dando incremenlo a los centros docentes''. E. Irlondo: “Coa la 
iDBtPitoolón primarla no »o hace política porque seria desvirtuar una de las funciones 
más importantes del estado” (El subrayado es nimstro.) 

¡Como si no conociéramos a esos pollinos piulados do cebras' 

¡Como si no supioTa que... Villalobos, Iriondo, ¡juá. juá, jiiá! 

El Argumento 

líOB diputados Padilla y Urlburu — el mismo que desde “La Fronda’’ y el buffet 
de la Cámara combate al parlamentarismo — arguyen razones de peso a favpr del 
téonsc'Jo N, de Educación (no, camarada linotipista, no le ponga comillas a Ed’U.ca- 
rlón. si ya se sabe). 

V, g.; ¿Porqué grita ahora el Frente Unico del Magisterio Argentino y no lo hacía 
en tiempos de Yrlgoyen? lo que traducido podría decir; a® tijani en lo que robamos 
nosotros y no en lo que robaron los otros. Amén de olvidar gu'®' en ISÍR-SO el F. U. 
M. A. ni siquiera era pichón. 


Insistimos 

No se hará nada con reolamacloneB a quienes son jueces y parte, no se hará nada 
efectivo con que unos cuantos diputados se floreen a costa de -la oltuaclónj de' |lo^ 
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maestros y la escuela, ü loa educadores comprenden la hora en que vivimos y se 
disponen a una acción conjunta con obreros y estudlanies eii defensa de sus propios 
Interes» y contra el fascismo, o! clericalismo y la guerra — contra la reacción, ea 
una ;)alabra, que tal es el mal que padecen y padecemos—, o plantean la acción pe- 
pular, la coordinación de la lucha de.sde abajo coa una orletutación ide.il común — 1* 
escuela Iltoe en una sociedad libre — o se pasarán los años plañendo. 

Dos Botones 

Que sintetizan la situación escolar en el BO' aniversario d© la Ley de Bducacló», 
la famosa 1420 laica, de «ratuldad y obligatoriedad de la enseñiuiza. 

Kn la escueta n* 43 — Lalnez. de Catamai-ca — coi respondióle .0 mejor alumu# 
llevar ia baiidiera el 26 de mayo. Para ello, st sus pies desnudos no calzaron medias, 
tuvieron las alpargutas que para esa ocasión hubo de regalarle la maestro. ¿Y los de¬ 
más días? ¿Y 108 demás niños? Loe- demás niños tendréis calzado cuando los reclute* 
en ol cuartel. 

el Consejo Escolar 19, de la Capital, la directora de una escuela, la Sra. Muooi 
de Montl para no dar nombres propios, albergó a su ahijada y slrvlcnU. atacada de 
tuberculosis. Investigado el asunto luego de reiteradas denuncias, so exoneró al por¬ 
tero de la escuela. ¿Y la directora? Bien, gracias. 

Habas, Plato del Día 

No nos alarmemos pu<ya la jurisprudencia internacional está, on contra nuostr». 
Loaiuoe '‘Claridad" die la española Compostela: “para evitar el conocimiento do esto# 
hechos y do otras cosas no más limpias, las autorldadcj aoadómlctis han tomado el 
acuoido do no dojar que las organizaciones escolares conlinúon usando del l'-glUme 
deivicho de Intervenir en el Claustro. Ks un día cuando el Decano de Flloeofíii y tis- 
tras siente la necesidad de procurarle a un amigo suyo fascista el obst^qulo de una 
pensión en el extranjero que conrespondia li.Ttnar a concurso. Otro cuando pretex¬ 
tando que Iba a realizar estudios do economía política a Portugal, adonde tenia que 
Ir a curarse, se le regalan al señor Castroviojo 2000 pesetas. Y ahora, que con 
subvención para una excursión por España se lleva en ella- a gcnWs ajenas a la 
Universidad y se deja a escolares de la propia Facultad pretextando no haber piaras". 

En América Hispana 

En Cuba los estudiantes que ee oponen a la aplicación de loa planes de estudie 
tipo yanqui, que colaboran ©n el boicot a los "guaguas” — ómnibus •— en trance de 
ser monopolizados, que luchan contra la tiranía ds Mendleta-Batiata y el neofaacisme 
de lo, "camisas verdee'’ del A. B. C., son acrlbllladoB por las dimitralladaras del ejér¬ 
cito nacional; en México los muchachos pelean brazo a brazo con los "camisas do¬ 
rabas"; en Santiago de Chile los estudiantes repelen en la Universidad como los 
obreros en su* locales las agresiones traicioneras de loa Beflorrltos. En tortas partes 
de América el estudiantado de izquierda se compenetra de su responsabilidad y netSa. 

íY aíjuí? 

El barco hace agua. Se inclina lentamente. Después de Buenos .\lre8 y Córdoba, 
Tuuimán es aeqni-lntervenida por el "Veedor" Herrero Doucloux cuyo plan trogls- 
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éita cié mortificar la ya deficiente organización está a tratamiento de las cámaras ya 
aprobado por ol P. E. (no hay duda que las cámaras lo tratarán bien él «na «posi- 
•idn InlpnRa y urgente no aconseja dejarlo en comisión) en el Litoral la Interven- 
«ión piyjpara las maletas luego de arrasar con los derechos estudiantiles, manejar 
mia¡ titoros a loé profesores y exonerex por decreto a loa más dignos <U ellos o a s is 
adversarlos políticos, llegando a suprimir la Escuela do Agricultura sin dar funda¬ 
mentos; La Plata, haciendo equilibrios vergonzantes y servida en bandeja para cuan¬ 
do el general ingeniero tenga tiempo para engullírsela, SI la sangre no ha llegado, 
al rio tomo en Cuba o Chile no es culpa de los gobernantes o de laa bandas, sino del 
•i.tudiantado flojón. 


El Z de Junio 


direti s r í Convención de Rosario, H8-21I-30 do abril, los delegados 

S i, A . convinieron en una exteriorlzación acorde la protesta conüu la 

süuaclón universitaria y del país, para lo cual no ilusü-arla la opinión estudiantil cu 
.vas oeplracloiite se coucrelarian desde las tribunas a levantarse eu un día de huelga 
No oía cu.stlón do resolver sino do hacer. No do "dirigir” la huelga sino de hafr»t 
A los veinte días largos de la convención, la F, U, A, envía a Jos Consejos Uirec 
llvoH do las Poderuciones Locales las resoluciones de Ja misma y el lunes 28 coniunl 
cab.i u los diarios do la capital que la huelga sería ol 2. Los C. D, de Jas Fodaracío- 
oes mmhlón burocnUleuraoiilo so hicieron cargo dtd anuncio y sin ninguna prepara¬ 
ción. sin llusmir previamente al estudiantado, sin plantearle a él mismo los pruldo- 
nius iMia qtiü la lundHa saltera dd seno ¡nlsmn do las asamblloas estudiantiles, se '’né 
W müviml..uto dcK'ieUido, do cuya organizución desde arriba, por decisión, de los je^ 
fes y no por volunlnrlosa determlnacdón do la masa. Ks bien elocunnio ol liociio de que 
wi linenos Aires, la única prupngniida Impresa eme so ropartló dentro y u la calida 
do los coli'KloH y faculladi'S fuó la reducida do la Asociación Estudiantil LlhoTlarla 
inlontras "la sábana" editada por la F. U. A. recién eso día quotlaba sin i-opartlr. Ese 
es el n siiUtulo do la lucha do radicales y bolchovlquoB .guQ descuidan la obra gremial 
ixir copar los movimientos y organismos ealudiantilej y eso domueutni qno con grl- 
tos, tramposo» freutos únicos do lengua y dialéctica abstracta, no se va u nluguua 
pan,., que desdo abajo se construyo y dosdo arriba so engaña a los demás y h uno 
milsiiio, » 


J-ovIstemos lo que hubo abajo: COllDOnA; carnoisíó el grupo católico y tuvo 
gran éxito ol mitin organizado por el Oeutro do Medicina; SANTA FE, los unm-rsl- 
tarlos eumpUeron la huelga por tres días. El M hubo un acto en el que partiepó la 
Juvenil Libertaria y la Federación Obrera Local y durante cuyo trascurso desdo ui> 
auto vle-nmuios fuscislas dispararon petardos y dispararon Umblén tilos por lo que 
Sil I.'s espera para darles el vuelto. El año del nacionaJ se adhirió durante el sá- 
b,-idc 2 y en el último iliu Ui IC, Industrial, TUCT-MAX. rotalmente ol 2, ampliando al 
4 como protesta por la prohibición qiia el p'aii Herrero Diicloux establece pam ei 
funcionamiento de la F. H. <-n la Casa del E.stvdlaulp. PARANA. Se cumplió en mi 
totíilidnd la huelga do 48 horas declarada por el Centro de Derecho. UOSARTO. Su 
tuinpüó desde 2 días antes, aguando la lluvia la importante manifestiación organiza¬ 
da, PAHIA Itr^ANCA. Ix)8 secundarios respondieron ospnnláneaincnte. MENDOZA. 
Oerpuéa de uii intonso movimiento por la separación ,kd peof. José Marzari, éste re- 
Jiincia. LA PI^ATA. La cumplen los universitarios. Industrial, Comeiclal diurno y 
Colegio Nacional luego do una gresca durante la cual el presidente Levene cae al 
barro. La F, V. a,cuta la resolución de la presidencia de prohibir un acto en el patio 
íc la Univcirsldad. poro los sectores estudiantiles de Izquierda lo organizan por sil 
•Ui.niü, fuerzan las puertas y ante la represión policial ee hacen, iXispetar y. habían¬ 
la F, ü. cuyo presidente fuera, silbado en el patio y defendido per la policía organiza 
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un acto en uii salón al que asisten 25 estudíantep y 7 personas más, haWando ante 
24 policías de Investigaciones y uniforme el deUsado ele la P. U, A., Bagú, que f¡.« 
negara a bacerlo en el acto hecho contra la rolunlad do Levene en el patio y siendo 
notorio que Levene pagaba el salón del acto fuera de la Universidad. BUENOS Al- 
HKS. Bl Centro do Medicina autoriza la cameroaUa. Derecho, Odontología y PaTniiir 
cía parecían no enterados que había huelga. C. Económicas no dicta clases el sábado 
e Ingeniería y Ciencias Naturales se adhirió, ©orno así Agronomía de cuyo Centi'o B'> 
expulsaron a loe 30 legionarios carneros, algunas divUIones del Colegio Mitre v del 
Moreno Blondo de destacar la inasistencia de más del 50 o]o de las alumnas del Idcio 
de caile Santa donde la. A. B. L. Intensificó la propaganda y reparto del volantes. 

.. Veedores e Interventores 

Herrero Dncloux se fué de Tucumán y I.ejarza se está yendo del Litoral pero 
los planos reaccionarlos del uno están por ser hechos ley y las troixdias del otro 
quedarán cromo hecho consumado. Quedarán hasta ciiaudo los estudiantes quieran, 

é 

Muy Bien... 

La dirección del colegio de Artoe Decorativas declaró libres irjualamente a do.s 
alumnos del establecimiento Inaslatcnles por grave enCermetlad, 

Bl alumnado, respondió con la huelga general, B) éxito £ii6 absoiiito. 

Todo el colegio fué declarado libre. 

Bl Ministro queriendo soluciona* e! coafiicto oír soló la relncorporiaclóii de lo¬ 
dos los huelguistas previo pago de 6 5 en papel sellado. La respuesta dol estudian¬ 
tado fué clara, o se polncorpora a los coinpaRoros por ios se efectúa el raovimlenlo 
o coutlaúa la huelga aun' perdiendo el año, 

Sabemos que compefioros de la A. E. L. han lomado parte activa en' estos lis- 

choB. 

Muy bien mnchatíhos. 

t ITi V e 

Acerca de Educación 

Pascual üuagllanone ha. Iniciado en el Colegio Libre de Estudios Superiores un 
Instructivo cursillo acerca de la ley 1420 de enseñanza laica. También interesante 
promete sor el de Aníbal Ponce alrededor de "Educación y lucha do ciases". 

García Morente 

Llegará el 14 de Agosto, Invitado por el luetituto Citltura! Español y dar.l un 
impértante ciclo d» lecciones de Filosofía en Sueños Aires y I>a Plata. 

Máscara vSuelta 

Continúa hablando sobre ouadquler tema que se le solicite y en cualquier solmc- 
mesa el licenciado José de Vasconccllos. La raza habla por su lengua. 
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POLITICO 


Toda la seiile "ciutí sab.- ’ en materia 
poilüea, mtinniirabn a eomlenzoia del 
niin (juc' únte era e] üUlmn del actual 
Iiiirlamento. La dlsrtisidu giraba sobre 
si .liiBlo lo disolverla pur decreto o si 
no se tmniirla el trabajo de coiivorarlo; 
cuando mds, se admitía nue sesionarla 
los tres dltlmos días del período a elec¬ 
tos de votar "a libro cerrado" el presu¬ 
puesto pira l!)Sr>, 

A los Martin (liles de la política lea 
lian engaflado los juanetes: K1 parlamen¬ 
to Inició BUS sesiones punliialniento, dis¬ 
cute largo casi tres veces por semana, 
labrlcn leyes, goza de aparente buena 
salud. iTrlmifo de la democracia y dol 
parlamentarismo? ,N1 por asomo!; de- 
iiiofltraclóu de la oeterilldad del parla¬ 
mento. (üarlto como las cosas claras: 
el parlamento siQue funcionando porque 
no Joroba a nadie o meltu-, no joroba 
al iKxIor ejecntlvo que si bien jura y 
rejuru su respeto al poder legislativo y 
también al judicial, es un solo Dios ver¬ 
dadero, el Dios Irlniturlo y verdadero 
de t(«l()s ¡(s tiempos; l;i tuerza estatal. 
Tan es .isl que. cuando el presidente 
JuBto, ol ministro Meló ii e] policía Gar¬ 
da hablan de sus (unciones suelen de¬ 
cir "el gobierno ha bocho", “el gobier¬ 
no hará’’. R1 gobierno do l:i Nación, en 
«ibstracio, ejercido por los tivs po- 
derpB; en concreto i>or quien llene el 
mango por 'a empuñadura, pese a los 
í dllorlales de “La Prensa" (“La Pren¬ 
sa". es como “Critica", democrática; 
"Lu Prensil'’ es parlaraentarista. Como 
toda lit preii.sa, defiende principios), ¿Có- 
ino aceptar que por un. simple decreto 
do loá señores Justo y Pinedo, se dea- 


Adaplarse e/ vivir. Repetto. 

valorice el peso moneda como conse¬ 
cuencia de la convfirsióu de la deuda pre¬ 
cisamente pocos días antes de quo el 
gran rotallvo cubriese l.i cuota de em- 
prÓBlitos que el capital extranjero le 
hiciera para construir unevo edificio, 
tarllerca, comunicaciones, subterránoc», 
c-tcótera y por lo cual debió devolver 
casi un 30 por ciento más por diferen¬ 
cia de cambio, aal como los ganaderos 
que están en la trastienda del ministe¬ 
rio de Hacienda reciben un 30 por ciento 
eii i>ago da sus vacas vendidas para el 
exterior (ver en NERVIO número 31, J. 
Yarkin). 

El periodo parlamentario 1934 enseña 
que el fascismo no dar.i por ahora el 
Qolpe de eiitade prometido, vale decir, 
lio lo darán KliiVelIn, Sánchez Soroudo, 
Molina, no lo darán el conglomerado Lo- 
glúii, Aduua. Fasclo. La burguesía na¬ 
cional no necesita gastar por ahora di¬ 
nero en ellos, Mas aun, ha prescindido 
de ellos al triunfar sllencloBamente an¬ 
tes de abrirse las cámaras. Por eso las 
abrió, No fuá necesario que Pinedo - 
Diihau (Sdad Ltda.) se pusieran cami¬ 
sas de coioros; les bastó con inotersc 
una cartera ministerial bajo el brazo. 

Por nada el ingeniero Justo es geno- 
ral, La táctica de la guerra moderna 
enseña, quo atacar es deíon-derse: ante 
la amenaza qu© los fascistas y los radi¬ 
cales hlckran saltar la banca, el ban¬ 
quero se alzó con las fichas y con el 
dinero. Se desterraron asi “ideas exóti¬ 
cas'" substituyéndolas por la tradicional 
“viveza criolla". Fué así Innecesario en- 
golíanse en el estudio de “Técnica del 
golpe de Estado" y “Como tomaron el 
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íotier los bolcheviques’’ que desvelan 
las noches de intelectuales de vanguar¬ 
dia y do militares en desgracia, ambos 
lebrlck-ntes de ansias do poder. Ni si- 
qiilera fuó necesario sacriíiear ocho ■> 
diez caballos y algunos í.adetes. 

81 acoplamos la existencia de la '‘re¬ 
volución (1) silenciosa’’ cuyos salvas da 
triunfo fueron la iey do granos y la 
conversión de la deuda, comprendere¬ 
mos por qu6 existe y seguirá existiendo 
un parlamento “democrático y laborio- 
se", en cuya última Marathón oratoria 
se cubrieron doce horas do sesión per¬ 
manente, al bien al cantar los gallos la 
iti.iyorla dormitaba en el buffet mien¬ 
tras 17 diputados “se tas aguantaban'' 
eii el roclnto. Y lo comprendereraos fá- 
cilineiite si por encima do la teoría efec¬ 
tista pregubernatlva, cotiBfiitnmoa que 
lorio róglnicn “tipo'’ favcislrt deja en 
pie el parlamento y sobro todo, las 
dIoCBR do los parlatuentariOB, la ficcióii 
reprosop tallva. 

1-a tiranía política o la (Heladura mi¬ 
litar conviponden a esfudos soclnlns 
trlmarios y so ojqreen, sobre todo para 
til bli'H do Intereses limitados a perso¬ 
nas o grupos.«Por la faU,i de base ixi 
rular y las propias tendencias excluyou- 
leu de sus usufructuarlos su eslabllldacl 
es transitoria, Sólo puede recurrir a 
lilas una bcrguesla sohrosnitnda que sa 
cuelga u los fnldones lUd tlnino o dol 
dictador, A la burguesía ya se le pasó 
ol susto, sobre todo ciinudo rcmslató que 
“.“I oso ruso" comía tcrroiudtos de azú¬ 
car y sr rp'jabn pulir las uflns. 

¿Por qu¿ es mucho más peligroso 
ideoldglcarrente, un régimen fascista 
r|ue una tiranía lailltlca o militar? No 
fulamente por el definido cúmulo de in- 
lereHi'R capitalistas y burocráticos que 
viouo a defender, sino !>orquo prepara 
tus cimientos, se extiende' y fortifica su 
base en el seno del pueblo, eon.grega 
«iiiltltudes de cuya aparento voluntad sus 
¿«fea son sólo lulórpretes y reallzniiores 
(ya los fusilarán si Se toman en su¬ 
rjo sus promesas, como acaba de iincer 
Mlller con quienes le subieron al po- 
dur). 

Serla torpe no apercibir.uos del ade¬ 


lanto de la conciencia social y política 
coiitempovánea. No se puede nunca vol¬ 
ver totalmente al pasado, como no se 
puede olvidar la historia, lo histórico, 
Htia concesión a esa' adelanto es el fas¬ 
cismo, una concesión trampesa de la 
burguesía iiKiIigcnle que sabe que no 
piioden cumplirse sus internos deseos de 
vuelta al IVtidalIsmo, burguesía inteli¬ 
gente que halaga al militarismo y al 
clero, le ayuda para ser ayudada, pero 
no le entroga sus destinos a esas fuer¬ 
zas con intereses de clase propios, como 
no los entregó en Italia y Aileiiianla 
como no se los entregará i Kinkclln y 
Molina. Decimos que hay una noción del 
progreso político dcl pueblo y que ello 
eos lo enselva los que quieren dominar¬ 
lo; los monarcas, los guerreros, los ti¬ 
ranos, omii ¡nstrunieiitoR de domiunclón 
mientras el pueblo creía que por unción 
íiivliia o por excelsas virtudes, un hom- 
bri. podria eoudiiclrlo y hacerlo feliz. 
Hoy el imchlo uci sólo quiere saber 
quién, Bino cémo: exige, programas, 
inótodOH, Ideologías. 

K1 gobernante do lioy no puedo más 
sor absolutista o i>or lo menos debe 
culdur mnebo de no serlo, de contar con 
la irolaboraclón popiilsr. procurar la 
preparatdón Ideológica de las masa.s res¬ 
pecto a un progmina y la satisfacción 
. di' modalidcdos do osas mismas masas. 
Por eso es más peligroso el A, 11. C. 
que Machado, la ''Acción roptilar" (|U(y 
'4 marqués de Kstella, ol ''adimismo’’ 
que l'riburu. Ks aecestirio que el pueblo 
crea que es él quien va a dar mievas 
scluclono.s a su viejo problema; que ól 
t.iiminlslrai'á el parlido. ios sindicatos, 
las corporaciones, Porque eso la enseñó 
la Uevohición Praiicesa y lu política de- 
juerrallzante, porque los Derechos del 
Dcmbre, teóricos y csfriijadoa viven como 
aspiración iiunianii Intima, que no se 
puede arraocur. Da única manera de 
atucarJos es producir la ficción de que 
se ejercen; Abrir las eániaras asm cuan¬ 
do el poder legislativo prácticamente 
lio exista. 

til Aquí se llama revolución a,cual¬ 
quier revuelta o guipe de estado. 
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Tal «1 caso d« la ArgAotioa. Veamos 
las respuestas a las Interpelaciones: 

Mele, radical "antlporsonalista”, mi¬ 
nistro del Interior «supresión de las 
ftarantias contitueionales) : —El Poder 
EjncuUvo tiene Informes privados do 
que todavía se Intenta alterar el orden, 
yo puede ilArsete a las leyes la misma 
Interpretación en dlstlntai épocas. Cuan¬ 
do BQ dictó la Constitución la ley do 
estíMlo de sitio tenia un fin represivo, 
hoy la aplicamos en carAcíer preventivo. 

Pinedo, "aociallsla independiente” mi¬ 
nistro de Hacienda (decretó ley de con¬ 
versión de la deuda ), Era necosaiiu 
salvar tU palé. Sería pellgruso explicar 
otras raaonca que detennlnarnn al Po¬ 
der Ejí-cutlvo a realizar sin ley del Con¬ 
greso esa operación cuyos heneficlos son 
Indudables. 

Duhau, demócrata nacional, ministro 
de Agricultura (decreto ley de compra 
oficial de granos): rompería mi cartera 
antes do señalar osos otros motivos. 

líOs diputadOB liitorp,'¡adores cum¬ 
plían con un deber: Interpelar, para po¬ 
der dt'Clr inufiana en las tribunas olec- 
toraies que se hablan preocupado de los 
IntetH-BCB de loa volantes. Formulismo de 
cuya sinceridad son pruebas las amisto- 
aat entrevistas previas de RepotlOrOl mi¬ 
nistro do Obran Públicas, de Solar! a 
Malo, y de (ihioldl n un tuiembro del Con¬ 
sejo Niicloniil do Educación de cuyos pro- 
cedimieniOH también la (.'amara pidió In¬ 
formes. Formulismo de cuya alncerldad 
í-e prueba <‘l hecho du quo olios pregun- 
(aban lo que ya sabinn ¿o es que loa no 
concordanclstua Ignoran que la supresión 
do liis garantías que para loa ciudada¬ 
nos estableciera tu éiwcus de bonanza la 
biirgiiosla liberal es el metilo de lu bur- 
gueafu actual para Halar de Impedir los 
iTclamos uc los esclavos, las rourilonea 
cbn-nie y sus huelgas Jusiicienas, para 
liarle plomo a los que piden pan y pa¬ 
ra aprisionar a los que piden libertad? ¿O 
ueccsiiabaii ¡os doctores socialistas — 
que el señor Molo les dijera que con 
el pretexto de las revueltas de aígunos 
radicales bay cientos de obreros presos 
jln proceso y que mientra* ia totalidad 
Je los radicales eslún eu libertad o lo 


estarán al 9 de julio, para los prole¬ 
tarios detenidos sin que ni siquiera ha¬ 
yan pensado en motines ni cosa por el 
estilo, el estado de sitio no acabará 
nunca ni le comprenderá a ellos ley de 
I'-erdón o amnistía ! 

¿Ignoraban que ‘cI control de granos’’ 
t“3 el negocio de' los acaparadores, 
cuando ellos mismos dijeron en plena 
Cámara que la Junta Naiclonal de Gra¬ 
nos e.stá Integrada entre otros por Im¬ 
portantes cei-oallstaa cuyo asesoramleti- 
to lio va a chocar de seguro contra sus 
cuanlloBOS Intereses partlcjlares; y no 
filó HoclalUía la doiiuncia de que en la 
íiecrctaria de la Comisión Reguladora 
de Oranos partían teléfonos directos a 
los despachos de Hunge Horn, etc.? O 
os que las alzas y. los bajas del poso 
son una novedad en las maniobras d-3 
la burguesía terrateniente argentina? 
(Ver NERVIO, numero 31, artículo ci¬ 
tado), 

Y, sino, oigamos a Reix'tto; iCiiáqtas 
palabras, soRor diputado, cuántas cosas! 

Cuando lodos sabomoe cuáles son las 
fuerzas que nos mueven y cuáles son 
las razones quo deterralnau osla polí¬ 
tica! 

El problema es claro: O se acepta la 
cictadura financiera-política del Poder 
Ejecutivo o se plantea el juicio políti¬ 
co al presidente Justo y sus ministros 
que han hecho lo quo han querido al 
margen do la ley y que se burlan ds los 
diputados on sus propias narless dlclon* 
doles (lue lomperán la cartera antes de 
darles Informes. 

Eos 1.600 regulan la moral política^ 
Si no que lo digan Crltto y Aráoz, esas 
almas en pena roprestíDlaiites tucuma- 
noB del radicalismo peludlnta. SI no quo 
le diga Puna, el niño Inquieto a quien 
liapA Repetto chancletea al culo en el 
mismo recinto. Ahí está para mayor 
abundamiento el asunto del Impuesto a 
laá transaceloneB, para cuya derogación 
los com'erclantea e industriales — espe- 
cialmonte de San Juan, Córdoba y En¬ 
tre Ríos — obtuvieron el concurso de 
los diputados oficialistas que cuioaroi) 
de no perd'iT votos a punto que el pre¬ 
sídeme de !a Comisión de Presupuesto, 
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diputulo Herlberto Martínez, aseguró 
(«ue (Irmarfa el dictamen farorable a la 
derogación desde el segundo semestre 
de 1934 y-, no obstante opinión casi go- 
nfral se votó contra la derogación del 
Impuesto a un simple grito del Jefe del 
block previa consulta de 'Casa Rosada", 
optando muchos demócratas naclocalet 
entre servir a su electorado Que loa en¬ 
cumbra o al Poder Ejecutivo que lo» 
usa. 

Ahora tenemos en el tapete el mono¬ 
polio del transporte automotriz y otra» 
ityes de prlvUeglo para el eapltalisino 
Inglés las oue serán votadas contra la 
opinión Individual e intereses de los di- 
putadoe que harán obra patriótica cum¬ 
pliendo con los convenios y compensa- 
olones seoretas de la famosa embajada 
comerolal a Inglaterra. 

La oposición es una farsa que legaliza 
la ilegalidad del gobierno dictatorial de 
Justo, que eludo los verdaderos proble- 
iiiAS sociales a los desfigura y que des¬ 


via el sentir popular del camino sálva^ 
c'cr de la acción directa. Al plantea¬ 
miento ejecutivo; o "colaboran’’ o no hay 
1.500. en '.a mesa que con sudores in¬ 
cruentos tiende el pueblo, el antiparla- 
nientario Uribuvu y el Izíiuierdlsta Pe¬ 
na, brludan por los mil quinientos. 

El radicalismo abstencionista se pre¬ 
para para "compartir" la» penurias del 
poder. Lo compartirán, Los masacrado- 
res de obreros en la Patagonia, Semana 
de Enero, Gualeguaychú, Jaciuto Aráoz, 
La Porostal, etc. volverán a sus plomo¬ 
sas demagógicas y a su realidad de palo 
y cárcel. 

Frailes, iiurguesea y inllitaroa, segui¬ 
rán moviendo ios Uteros del escena¬ 
rio político y proclamando a todos lo» 
vientos: No confundir señores, pacla- 
mento auténtico, representación de la vo¬ 
luntad general, nada de ficción, aplau¬ 
dan señoreo. Y desgraciadamente mu¬ 
chos borregos aplaudirán. 

aattdio PEDRIEL 





CINEMA 


■C* N loi confine» del mundo, allá donde el invierno cubre la llanura de blanco y 
el día y la noche si prolongan seis meses, un pueblo extrafio cobíjase en mí¬ 
seras covachas de tierra o bajo la cúpula helada de ios “iglú’' Es una agrupaelén 
de Individuos cuya humilde apariencia oculta al vencedor de los elementos, que fuera 
capaz de sobreponerse a la inclemencia de su medio morced ai esfuerzo tenaz, sin 
pausa. 

Vida heroica la de estos hombres, los miseros' esquimales' Fluctuante entre el 
hambre y el hastio, entre las olas petrificadas de los nielos y las ol.is Inquietas de' 
océano Hoy en tremenda y desigual lucha con ballenas y lobos marinos, mañana en 
persecuclún de loa rebaños de renos o siguiendo la huella de mar.ivlllosos zorros 
plateados. Apenaa si en su existencia dura vierte un poco de du'zura la sumisa 
compañera. 

Bajo la Inmensidad del cielo, únioo templo que poseen, viven y luchan los es¬ 
quimales, miserables, pero libres, sin más códigos que sus conciencias hasta que un 
día, en el horizonte asoma la figura del blanco, El choque es rudo. El esquimal, lu¬ 
chador sin dobleces, se enfrenta con el comerciante taimado y astuto, el hombre 
simple, primitivo, con el hombre sobrecargado de civilización y moral, escrita. Cae, 
por fin, vencido el menos apto para el engaño y la malicia, y el esquimal se aleja, 
despojado, privado del calor de su comipañera, pero, tanto se agiganta su figura 
por la fuerza da su moral pura y limpia, que, a su lado el blanco aparece sucio; in 
significante il y toda su reeargaaón de códigos y decálogos moralee. 

Digno de admiración es el animador de esta film, Van Dyke, quien rehuyendo 
el ap'auBO fácil y los halagos de los triunfos financieros, enriquece de tanto en 
tanto el cinematógrafo con algunas de sus obras, que son vsrdaderno documentos, 
llenos de verdad y d-e osada protesta contra las Injusticias cometidas por el hom 
bre de su raza, 

Desde su “Sombras Blancas en los Mares del Sud” háse mostrado oomo ife- 
fensor sincero de los “pueblos inferiores’’, y mientras en una parte de Europa ae 
pretenoe Imponer la doctrina de la superioridad cultural de cierta fracción de 'a 
raza blanca, Van Dyke nos demuestra, en cambio, la Inferioridad de tales p)ueblos. 
frente a los primitivos. 

|Y en verdad que en nIgCin pueblo, por bárbaro que fuese, ee hubieran come 
tido las atrocidades que hoy se corr^ten en Alemania en nombre de la civilización 
y de la cultura. 

/.u/s 0/?S£Tr/ 


U NA asociación .nnprlcana que luch.^ contra la censura qii.i las auloritlndes roose 
veltlatias imtrliigen a los films qiit bc representan en las ciudades do New 
York, l’pnsylvanla, Oblo, Kaiisas, y Muryland ha -lt-'nuii,’:lado algunas supresio¬ 
nes H iiroducclom’8 clncmatogn'iticas. 

Kiitre lile interdlccloTits rkilculas y re.KociJuEtes al mlBino tiempo, entresaca¬ 
mos las más Interesantes: repre nlaclóii de mujeres amamantando a sus criaturas 
ilglc/C): escenas do jóvenes desnudas q'm se bañen (Virgins cí Rali); una escena 
re presentando un locho en el departamento de un rey y 'i e'ctí-' conduciendo al mismo 
a su esp sa lA Woiu.-in ConmaiHls); ’-eprerentación de mujeres encinta y Ae muje¬ 
res en trance de alumbramiento, la escena ea que una pareja de jóvenes se inscri¬ 
ben en el bourcau da un hotel sin estar caiar.doa, 

Después de esto, innumerables ‘nipr-'siones concernlentec a loe tratos b&rbaros 
de que son víctimas ion presos, los esfuer/.o-s de estos para fugarse, el ahorcamiento 
de negros y el funcionamiento de la silla eléctrica, las escenas en que se trata do la 
corrupción de la policía y todas aquellas en que se habla de 'Tepablicaa rojas", etc. 




¡Viva la 

Santa Federación.! 

Por ol ministerio <ie lustnicclóT 
i iibllca Hc ha nnloiiüUo la Inraedla- 
iii aplicación (h’l plan docente, san- 
i lonndo por la confort,ncla de Octii- 
hro. Kn BlntesU, &o suprimen do un 
plumazo üii la cnsoñanza ds la his¬ 
toria arKontliia, loa sninl}rSls veinte 
añtm do la tiranta do HoRas. 

Pomo la prensa hnrgtiosa ha chi¬ 
llado indlínnda por el "corronamlen- 
to de i.iiostra historia palrla', ■uijw- 
iU‘mo8 enterado a todo oj nuiiido do 
los coiiPldoiHtidoH cel plan .1.' nta- 
rras. Para nosotros, a Quftticis osla 
iniKIlnclón nos deja fríos o Indlfe- 
ronfoR on cuanto sIeniCira un atonta¬ 
do ”« lus R-Iorlosas tracllrionos libo, 
rules avíTenlliias". esta modlda no 
nos loma de sorpresa. Ix» eupeióba- 
mos. y nos pareen muy bien. 

f-a enseñanza monopolizada por el 
Mtmio, es el mtls ofloaz deformado- 
de la eonolenola cnlocl.iva. Todo lo 
ano Hlitiiiflqm, posible fermento ile 
rebeldía queda triturado en el enirra- 
iinje podaRÓKlco. bn doman los csplri- 

bis l ey. 8 ab“ dona suTtí^rm^'’ '‘‘■'I ""str..' Hestaurador de 

J.y.8. obmulona, BUS perfiles humanos para transformarse en un símbolo. 

„ >11 baHt' a que injtenuas ilusiones se esperaba quo el Eslado í'mo v señor .le 

iebañeRo^’lnTMerri? , fumar mentalidades esclavas y tempéraLntós 

P"ta la exposición de hechos quo pudieran tener '■dcoiianciis urIí- 
RioH.s en bis masas .'xploiadais y oprimidas? í?! dogma de la lutailhllld-id ilol 'mía 

ía st-.r;ó:rea'’ri‘r u^.’? v/adiU''d:d'Sundo 

la uusia sovietlta a la Italia fasoista, debía tener sus sae.'rdotes eii la Arcenfim 

tHl’'''o‘ea"ni',o ^ esliUzaclón die un inctrumento esta^ 

lab "O <B que atuso Uivo alguna vez que ver con la v rdad hlstóric-a, ese toli.b. ñe 

puWi'osT’ ' 'I»'' .'iivenena la conciencia ^de les 

i’"'’'’*”'"" ‘1^'“ liniltara a ivmer al servicio de los estudiosos los elementoi 
cfn«, u 'nantencT Intactas las ptrnuliaridados personales, sin ninguna 

clast ík coacción, evidcnctaiido en loa hechos histórico,s la i>osición oi/repora de los 
< eteutadarf* dd poder, serla subversivo, Y es estúpido suponer un o.-garnsmo que se 
diera voluntarlamenle muerte a ai mismo. feaiusmo que se 

ro atrasada en este senlldn. El cuuuquiaino del pueblo atiu 

no f-B ^i.pleto, lor eso, el agente del Congreso Eucarístico ¡Salud, I>r. Iriondo! rir- 
for.na la historia y ensalza la memoria del tirano. Y hace bien. Caseros, aun dentro 
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¡^dueran lois 


Salvajes Unitarios! 


<!p 1 ftstrfrho panorama politIro-mllUar, oe una incitaría ai tiranicidio. Por é«o, 
micntraB os Liicfta AyarragaTay y otras ratas do biblioteca, traitajan en la sombra 
para rehabilitar a Ttoims y trasladar la podre de sus huesos a América; mientras el 
pobrn Marmol, profeta de corto vuelo, vé tallida su predicción, el ministro chnpacl- 
rli)8 pido "no polemizar con ol pasado”. Hay que expulsar euldadosaraente. seleccio¬ 
nar lo que 80 debe enwnar de la hiatnrla, tecnlflcar la pedagogía. 

nosas, no es més el gaucho bruto y sanguinario. Hoy es rigurosamente actual. 
Ks el Robernautn ideal en osla época transitoria. Su "campccbanla" es gomola de la 
Tuda franqueza rt-el siíldaclt)”. Sua arrohatoB do loco lindo, hac^n digno coa 

las épicas borracheras de T’viburu, Son loa goneralPs de salón y loa Ingenieros civi¬ 
les prosldcntPS los qi:.p pertenecen al pasado, los anacrónicos, los absurdos. La ma¬ 
zorca »‘B Ift anlecv'sora gloriosa de las guardias de asalto. Don Juan Manuel so ade¬ 
lantó a su siglo cuando asesinaba sin asco, se. dopa-ha en una orgía de sangre, de¬ 
gollaba la rebeldía en las gargantas do los “Bfiivejes o inmundos unlíarlos”; cuando 
perseguía el pensamiento, envlleela la cultura y obligaba a desterrarse a los que no 
s<' sometían a su feroeidad. Fiié un digno patriota y la Argentina del 40, un anticipo 
genial de lo que habría de presentar el mundo como •’apoctdculo, en 1!I34. 

la burguesía, que ya arrojó prdctlcaraente su lihoralismo por la borda, se aorea- 
la a hacerlo en teoría. Deede el gobierno, desde lu cátedra, deedo la ttibuna, desde el 
piilpllo. desdo In prensa so hace la apología de los gobiernos fuertes, «e cantan loas 
a la tiranía, se elevan himnos a la dictadura. Ayer, Rosas; hoy cas!, Urlhuni; ma¬ 
ñana, . - t 

Hace bien, I>r. Iriondo. Meta tijera a la historia. En el futuro ya. no hará falla. 
R1 ciudadano dd porvmlr ron que suetían todos los gobernantes, de ohedloncla ciega 
« Incondicional adhesión n esa nbatracelrtn monstruosa que es ol Estado, no tendrá 
hislorla. Sus anhelos, sus amores, sus mllos. tendrán el riguroso porcentaje que los 
asigne la antipática frialdad do los guarlsmoe estadíeticos. 

Y ahora, una proposición al ministro. Que so Instale en las puertas de los colé' 
glos nacionales uii cosaco, si es posible bigotudo para estar nnis oii carácter, que 

obligue a los muchachos a colocarse 
en las solapas una cruz swástica y en 
las entradas de loa liceos una ■mon¬ 
ja, si es poslblo sin bigotes, que pe¬ 
gue con brea en el cabello de nues¬ 
tras mujeres, un lazo con el escudo 
del Congreso Eucaristlco. Que los 
porteros de las escuelas, en vez de 
campanas o timbres, anuncien el re¬ 
creo cantando; ¡Viva la Santa Fede¬ 
ración — Mueran los salvajes unita¬ 
rios — Las tres han dado y sereno, 
y asi sabremos si pedemos salir al 
palio sin mojarnos. 

A la espera do estas épocas felices, 
los estudiantes que bregan por una 
Unlvcr.-ddad libro en una socledaíl 
aln amos, empuñan también loa tije¬ 
ras y se disponen a cortar. Y no pro¬ 
gramas, precisamente... 

A Vd., Dr. Iriondo, que es tan ca¬ 
tólico. ¿No le agradarla cantar en el 
coro de la Capilla Síxtlaa? 
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Elíseo RECLU í 


En cierto sentido so puede decir quo 
Recluí tuvo suerte: porque bien pocos 
son los hombros quo al fin de su vida 
pueden decir como él ni morirse: "Ilico 
todo lo que tenía quo hacer”. 

No bny nada mlis penoso que una obra 
fecunda interrumpida por la muerte. 
Erente a la vida y a la obra do Roc'us, 
eso impresién penosa no so prueba. To¬ 
davía era casi un muchacho, y ya tenía 
en la monte como trazado, el camino que 
llin a sepuir. Y lo aiguifi hasta el fm, sin 
titubear, sin descansar. 

Eos días antes do morir, todavía estaba 
dictando notas pnra sn último libro Y 
cimndo murirt, su trabajo estaba acabado. 

Estudiando su obra, antes do todo nos 
encontramos con los primeros enaavos ju¬ 
veniles, que no siguen un orden fijo, y 
pueden, mis bien, sor considerados ermo 
los primeros pasos inciertos do quien bus¬ 
ca el camino. Sin embargo, esos artículo», 
esos libritos descriptivos en que él narra 
sus viajes, son muy importantes, sobre to¬ 
do para tiosotros, puesto que, como he¬ 
mos dicho, estos artículos tratan, cas: to¬ 
dos, do América. 

Pero las obras por las cuales el nom¬ 
bre de Reclus es conocido on todo ol mun¬ 
do, las obras que todo estudióse do ,ieo- 
prafla tiene que consultar antes do empo¬ 
zar cualquier trabajo, son "La Tierra", 
“La Nueva Ocoprafia l'niversnl" y "MI 
hombre y la tiorra”. Tros título»:' pero, 
en el fondo, una obra sola, losult.rdo do 
40 afios de trabajo. 

“La Tierra”, en dos gruesos tomos, es 
un estudio •completo de nuestro globo on 
su aspecto físico, desde un punto de vista 
general; la historia de la tierra, la at- 
inésfera. el océano, los ríos, los llano», 1n« 
monfafiiis, la flora, la fauna. Este es el 
prefacio, es ei fondo dol cuadro, es ul 
escenario, 

En ¡a obra que sigue, "L:i Nueva fleo- 
grafía Universal”, npnrecen los actores, 
los hombres. Cada país de la. tierra es 
estudiado, en estos 10 tomos, en tod is sus 
detalles, en todas sus particularidades, y 
aquí la importancia niAxima es da, la al 
hombre y a sus relaciones con loa t.-rri- 
torios en que vive. Es una obra do lec¬ 
tura muy agradable. Loa países y lo.s 
pueblos estén descriptoa con tanto arte, 
quo algunas páginas parecen más na'ra¬ 
ciones literarias de cosas vistas y vividas 


quo estudios purnmento científicos. Uno 
de los méritos principales de Reclus, es 
justamente ésto, de babor hecho ontrnr la 
cionoia on el campo dnl arte. Y es un 
arto en quo no so siento ol esfuerzo, un 
arte soncillo, n.atural. El no busca la 
exprosién artística, para doscriiiir un pai¬ 
saje, El dice simpiomonta lo quo va, Es 
un ojo que tiene eso don particular do ver 
los detalles quo en su armonía hacen her¬ 
mosos un paisaje; y esos detalles, sn plu¬ 
ma los expresa sin buscar adornos. 

TTe aquí una fugaz doscripcién de los 
bosques que bordean el eurso dol río de 
las Amazonas: “Los árboles que se yer¬ 
guen romo unn pared vibrante n! borde 
dol río, maravillan ¡il viajero con sn po¬ 
ca altura (y aquí cifras y datos ciontifi- 
cos sobre los límites de altura en los ár- 
bnies. Uespués sigue). “Además de la 
multitud do plantas que crecen a la som¬ 
bro entro las columnas macizas (Oo los 
grandes troncos), innumerables especies 
liarasitnrins so pegan a la corteza para su¬ 
bir basta la luz, o eroecn sobre las ramas, 
dirigiendo hacia el suelo sus largas rníios 
aéreas, que so mueven con movimietitn de 
olas y que so enlazan con los sarraiontos 
quo suben, extnudiondo ,su red infinita a 
través de la selva sin límites." 

Tales palabras sencillas y sin adornos, 
estudiados, quo nos hacen ver y sentir el 
estremocimiento vital de las plantas que 
eri cen y se cntreni.'zclan, no son ojerci- 
cío» ostillstlfos, ■no son trozo» de antolo¬ 
gía. Es la naturaleza sentida como fenó¬ 
meno vita! y expresada con vida. 

La obra quo cumple eso gran proqrema 
de trabajo os “El hombro y la tierra ’, que 
os bastante difundida en su traducción 
cnstellaua, en los países de habla espaílo- 
ia. En ésta, Rocina trata, principalmoiite, 
do aplicar lo.s estudios googiáiicos a los 
problemas históricos y sociales. Son sois 
tomos quo ostudia-n on sus detalles la in¬ 
fluencia del ambiente googrático sobre la 
historia del hombro, desdo loa tiempos le¬ 
janos do la prehistoria, hasta los aconte¬ 
cimientos eontemporánoos. El último vo¬ 
lumen encierra sus eonelusiones y es, se 
puedo decir, un libro do tooria anarqui'-ta. 
, lincha.» son los obras que vulgarmente 
se llauian menores, porque comprenden un 
número más reducido de páginas. Cloro 
está que no puedo hablar de todas. Quie¬ 
ro sólo mencionar las dos más conocidas, 
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que »on “La historia de un arroyo’' y la 
“Historia de una montaña’’. Son dos li- 
liroa escritos no para los que quieren ha¬ 
cer estudios profundo», sino para el gran 
público, y uspeciulmente para loa ni'jos, 
que, estando todavía iníia cerca do la na¬ 
turaleza quo no.sotroH, niAs |)Utíden inte¬ 
resarse por la vida avcnturo.sa y llena do 
transformaciones del arroyo cutio los 
prados y las piodias, de la cumbre quo 
se escondo entro las nubes y de todo el 
pueblo do plantas y do animalitos q-jó vi¬ 
ve a! bordo del agua o en las pendientes 
alpinas. Y al delicado arto literario ion 
cilio son dibujadas la personalidad huuiil- 
(iü y alügra dol arroyo y la potente y 
^raudioRa personalidad de ia montaña, so 
junta eso amplio sentimionto humano par¬ 
ticular do Reelus, quo ensancha los herí- 
zontos did libro. “Ri Arroyo”, acaba con 
esto concepto: “como todos los ríos so 
jiintiiii OI) (1 seno dol Kian pivdre océano, 
así todos los jiiicblos tioiioii que sontirso 
hcrmuiio» en el soiio do ¡a liumanidad”. 

No voy a extcndcriiio mucho ahora so¬ 
bro los aspectos niíis puramoflto ciontifl- 
cos do la obra do Ueclus. Hólo quiero do- 
cir quo BU fuerte personalidad escapa, 
también en esto campo, a las clasifiracio- 
ncB y a las escuelas, l’or eso no se le 
puedo cuadrar ri^iirosiimento en la co¬ 
rriente dol pensamiento Kcu);ráfico de su 
tiempo. Hu obra ipie, por lo menos en 
nparioiicia, es provulentcmcuto descripti¬ 
va, o, iiiojur diclio, artística, lo pono un 
poco fuera do aquel vasto movimiento quo 
en el si»{lo pasado, por obra do KarI liiker 
antes y do llakcl dcsimrs, soguidos por 
una miiltU.ud do estudiosos Bcciiiularios, 
aporté a los estudios googrúficos inús una 
contribución do ideas generales directivas 
quo de nuevos datos, míis un caudal de 
oriontacionus filosóficas que de niatciia- 
IcB do estudio. 

Rcciua habla de la tieria y de tos 
hombres. Uelata la vida dei universo con 
una exactitud estadísticji escrupulosa y 
Con ol calor de quien habla do uua per¬ 
sona querida. 

Poro no tonomoB de 61 ningún tratado 
doctrinal rospccto a los problemas de la 
ciencia googrlifíca. Estos problemas 61 
no los ignora ni los descuida, sino quo los 
resuelvo a medida que so le proseiitau a 
propósito do casos particulares y pr.ticti- 
coi. Para conocer sus ideas genéralos, os 
necesario sacarlas do sus obras descrip¬ 
tivas, en l.as que él las aplica. Un ‘rata- 
do dn índole general uo habría corres¬ 
pondido al objeto principal quo él se pro¬ 
ponía: difundir lo mús posible el conoci¬ 
miento do la tierra y hacerla amar 

Lo mismo, o casi lo mismo, se puede de¬ 


cir de sus ideas en el campo social- Ee- 
clus dedicó una actividad muy escasa a 
la propaganda teórica y especializada de 
sus ideas políticas. Pero en cada linea de 
su íumensa obra científica, su concepción 
general de la vida está presente y activa, 
impregnando de sí todos los detalles. 

Hi prescindimos dol último tomo de “El 
hombro y la tierra” y de algunos folletos 
de propagada, no nos queda sino un libro 
de teorías: “Evolución, revolución y el 
ideal anárquico”. Es un librito de pocas 
páginas y do mucha importancia. Esa vi¬ 
sión amplia de la historia como de las 
revoluciones so nltornan y se completan 
y son, en el fondo, dos aspectos distintos 
del mismo movimiento hacia ol progreso, 
muestra quo Reelus, on el campo social 
como en la geografía, veía las cosas con 
ojos de sabio. He aquí cómo defino, con 
una comparación científica, los dos con¬ 
ceptos, quo parecían entonces y a muchos 
parecen aún antagónicos; “lUn cambio so¬ 
cial puedo efectuarse sin producir súbi¬ 
tos cambios de equilibrio en la vida! ¿La 
revolución no ha de sucedor necesaria- 
monto n la evolución, lo mismo oue ol 
acto sucedo a la voluntad de obraril T na 
y otra no difieren más quo por In época 
do BU aparición. Quo un obstáculo obs¬ 
truyo un rio; las aguas so amontonan poco 
a poco detenidas por ésto, y un lago so 
forma bien pronto por una lenta ovolu- 
ciónj luego so produce una iiifiltraoién 
en el dique y ol arrastro do una piedra 
determinará el cataclismo. El obstáculo 
será arrastrado violentamente y el lago 
volverá a sor rio. Esto so llama una pe¬ 
queña rovolución tcrroslro.” 

Indudablomonte se le puede reprociiar 
i'sla tendencia bastante común en toda 
la cultura del siglo pasado, imprognada 
do cientificismo, de identificar los fenó- 
monos I;uinanns «on los fenómenos natu¬ 
rales. Pero no se puedo n»gar la grande¬ 
za de esta coacepcién serena de la histo¬ 
ria, que comprendo y admite, a In vez 
quo el lento trabajo do formación espiri¬ 
tual y de transformación institucional, la 
acción deoiaiva y el cambio brusco en el 
terreno do los hechos, igualmente natural 
y necesario. En eso sentido tiene valor 
la comparación. 

En el alma do Reelus — repito — el 
sentimiento predominante era el amor. 
Si no lo hubiera salvado ese maravillOBo 
equilibrio entre pasión y razón, entre 
teoría y práctica, bus tendeucias naturales 
lo habrían llevado, lógicamente, a renun¬ 
ciar a la acción positiva sobre el terreno 
do los hechos para refugiarse en la reais- 
teneia pasiva de Tolstoi. Su ropugnaneia 
por la violencia era profunda, tan profun- 
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da qus le hizo vegetariano no por higie¬ 
ne, lino por respoto a la vida en todas 
eua formas. Pero esta adversión suya 
nunen le hizo olvidar la realidad de las 
cosas. No llegó, como Tolstoi, a decir: 
“No resietiis a la violencia con la vio¬ 
lencia, pase lo que pase. NI mal no se 
destruyo ron el mal.” Esta, sin duda, era 
su inclinación natural, pero ^ra tarahién 
— él lo sentía — una inclinación egoísta. 
Aceptarla, qneria decir en el fondo .sacri¬ 
ficar las necesidades de la vida social a 
la aspiración individual hacia la pureza. 
A este prolilemn, profundamente ntur- 
montador para los espíritus sinceros, 61 
hahia dado la solución més noble. La 
cito como ejemplo de su espíritu do equi¬ 
librio. Un amigo suyo, inglós y lols- 
toyano, lo osrrihía preguiitiVndole' su opi¬ 
nión sobre esto punto y citándolo ’a le¬ 
yenda de Duda, quien, hnliiondo encontra¬ 
do un tigre hambriento so dejó devorar 
por él, sacrificando su vida por un am¬ 
plio espíritu de amor universal. “¿Qué 
habría hecho Duda — contesta IIccIuh — 
si hubiera visto a eso mismo tigre ava- 
lanzarse sobro un niño indefenso^ Yo 
creo quo Duda habría matado al tigre.” 
Recluí quiso decir con ceto: “fii tienes el 
espíritu do un héroe o do un mártir, no 
defiendas tu vida contra oi mal. Puro si, 
por no turbar la tranquilidad do tu con- 
«iencia, la pureza do tu vida, dejas pere¬ 
cer a tus liermanoa sin defenderlos, tio- 
nes tu parto do rusponsabilidad en su 
muerte. Y no se croa quo éstas fueron 
discusiones académicas. En la Comuna 
do Parts ompuíló el fusil como los otros, 
dispuesto a combatir por la caus.i quo 
desdo la adolescencia había olegblo. 

A pesar do no haberse librado del todo 
de la concepción dotcruiinista do la vi¬ 
da que era una consecuencia directa do 
las orientaclencs generales de la época, 
Heclus supe roacciunur contra ol fatalis¬ 
mo que es la conclusión lógico de esa pre¬ 
misa. La voluntad liumaiin, la iniciativa 
individual y colectivo, tenían para él en 
la historia un valor mucho mayor que pa¬ 
ra los hombres do ciencia de la inisnia 
época. Lo demuestra el concepto que él 
tenía de la libertad, concepto amplio, quo 
no se limitaba al marco estrecho de la 
democracia burguesa. Crecido y educado 
en el ambiente de entusiasmo democráti¬ 
co quo díó origen en Europa a las revo¬ 
luciones de 1848, Recluí superó, sin om- 
bargo, muy pronto las ilusiones que en 
casi todos eran certeza, sobre el papel 
salvador del Estado parlamentario. V'cia 
•1 mal, no en loa hombres que gobiernan, 
sino en el poder, que corrompe a los hom¬ 
bres. Y ya desde los tiempos en que es¬ 


cribía su libro “Educación y Revolución”, 
preveía quo ol Estado, en cuanto no en¬ 
contrara la Cüufinua y dinámica resis¬ 
tencia popular c.tería por su propio 
peso en ol abaolutiamo. Las fuerzas que 
so mueven y trabajan entre ol pueblo son, 
para Eoclus, las verdaderas creadoras de 
la historia. 

Esto fenómeno os bien conocido por los 
educacionistas quo en esto último siglo, 
casi unánimemente, doade los más avan¬ 
zados hasta los aomireaccionarios, han 
llegado a la conclusión do quo la mejor 
educación quo so lo puedo dar a nn niño 
es la educación en la quo se emplea en 
grado Bnínimo ol mundo y la prohibición, 
un la quo so lo doja al pequeño hacer li- 
lironiente la mayoría do sus actos, oa la 
que BB lo doja —- en una palabra — la 
posibilidad do equivocarse, para que la 
realidad misma se onenrguo do domostrar- 
lo su error en las nocosariaa consecuen¬ 
cias do un acto equivocado. Y es osta 
misma libertad do sus nociones, esta mis¬ 
ma liborlad do equivoenrso y do corro- 
girsu por si solos, quo Recluí reclamaba 
para los hombros. Si un hombro no lle¬ 
no ningún derecho sobro la conciencia da 
un niño, monos aún lo tiono sobre la con¬ 
ciencia do otros hombros. 

Nosotros, nhor.a mismo, en un porludo 
en que la autoridad do! Eit.ido so está 
haciendo más íórroa n través do los sis- 
tomuB dictatorinluB y fascistus, on que In 
máquina contagia a les hombros su espí¬ 
ritu do inocánica pasividad, en quo la 
radio y el ciño imponen desdo arriba al 
gran público uun cultura falsa y unifor¬ 
mo quo mata a la porsonalidud. Vívi.nos 
on un momonto decisivo para ol espíritu 
humano. Es o! momento on que las fuer¬ 
zas libres, haciendo un oafuorzo desespe¬ 
rado, pueden salvar do In muortc o dol 
embrutecimiento toda la inteligencia hu¬ 
mana, todo ol inmenso patrimonio do civi¬ 
lización quo heredamos de nuestros ante¬ 
pasados, todo ol inmenso caudal do con¬ 
quistas futuras quo están on nosotros on 
potencia y quo corren peligro de ect aho¬ 
gadas por osa ola obscura do reacción que 
no 80 ve aún claramente desdo aquí en 
sus contornos definidos, poro que crece 
todos los días y quo lia sumorgido a tan¬ 
tos países, 

Mucho tenemos que aprender de esto 
geógrafo que pertoncco al siglo pasado, 
pero quo anticipó on la realidad el tipo 
ideal dol hombro do cionoia del porvenir. 
Fuó un sabio no sólo en su mesa de tra¬ 
bajo, sino también en la acción; un sa¬ 
bio que supo poner ciencia en la vida y 
vida en la ciencia. 

l.vce FABBRl Montevideo, 1934. 
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Comentando 


los SUCESO 


Organización Nacional-Fascista 

Los secuaces del fasclo criollo y elementos del ultranacionilismo. se orflaniian 
a tambor batiente, al amparo de un Qobiernc. aue tiene el privilegio de no poder 
existir. 

La aduna (nosotros lo decimos con minúscula para no ofender las letras de 
mayor tamaño) se ha infiltrado en las esferas directrices, entre los ‘•hombre de pro", 
desde el comercio hasta la universidad y en cualquier parte, menea donde haya 
gente con dos dedos de SESO, o con sang-e joven y caliente. La ADUNA p.abece 
ser el reflejo da una eeneracifin que se pudre sola. Asi te explica que hayaivos vis 
to profesores y decanos con hotoncito. denunciando a la organización que pertenecen. 

lY pensar que éstos se llaman nnclon.aüstas y que los saclaloldes ds la Casa, 

del Pueblo, elstín haciendo ahoi a un embrollo entre Marx y el palriotismol. 

Pensar que al fin se van a encontrar un día. los de la ADUNA, con los del socia¬ 
lismo. 

Lo interesante es, sin duda, ver cómo, con el trabajo de zapa dn iirioe y las 
actitudes de gobierno francamente de corte ftsoista, otros, el pala va cayendo por 
la pendiente bárbara que todo lo sintetiía con el aceite de ricino y el ‘'maganollo"... 

La Barbarie y la Gaterra 

Hace algún tiempo, cuando una embajada He diplomáticos, llegó a estos países 
con la simulada pretensión de resolver el conflicto sangriento del Chaco, expresamos 
nuestro franco pesimismo. Conocemos a los pillastres de la vida diplomática interna- 
eirnal y no podemos creer en las pantomimas y farsas de paz. celebradris por gente 
que sirva a loa grandes capitales y a los empreoíirios de la guerra. 

Hoy los hechos nos confirman todo presentimiento y hemos llegado ya en la 
contienda chaqueña al salvajismo más puro; a los gases asfixiantes y los bombardeos. 

Los pueblos desangrados totalmente, po" obedecer sus gobiernos órdenes de 
les imperialistas del mundo, dan a toda América un ejemplo más de lo que son los 
entreg.idores que los pueblo's Inocentes llevan a los o.srgos directivos. 

La guerra salvaje entre Paraguay y Bolivla, significa un antisipo de lo que 
Negará en breve a otros países como el nuestro, ya vendido por lodos los gobiernos. 

Virtiades ¿e Oama • 

Una dama acrisolada en virtudes burguesas y millones moneda legal, ha hecho 
levantar un palacio suntudso y regio, para recibir a cierto personaje de la Iglesia 
con motivo del Congreso Eucarlstico. 
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VaPiOB mllones ha puesto la dama, a la disposición de los frailes, para pre- 
parar el alojamiento del magnate clerical. 

Nada noe puede extrañar que eso ocurra en este país, donde todavía hay for 
tunas que sólo sirven para sensualismos repugnantes! Que hay hambre en cada rin 
cón do Buenos Aires y que todo el país sufre privaciones, no interesa a la dama, 
ni a los frailes. 

¡Adelante! ¡Algún dia se ha de cortar la soga! 

Kinkelin versuy Botana 

En el ring de la mugre social, se han encontrado dos proceres de la canalla 
burguesa nacional. Individuos de “clase'', los dos personajes del cuento, merecen real 
monto ocupar la atención de este pueblo nue.slro, tart acostumbrarlo ya a los espec¬ 
táculos fuertes. 

Botana, pillo de alta escuela, comerciante de todos los credos e ideologías, fué 
ol “salvador’’ para algunos en los momentos desgraciados de 1930, KInkelin, otro que 
oa atribuyó la “salvación’’ nacional, militarote de larg.i historia en los negocios su¬ 
eles del gobierno “de fseto" (primera parte ¡, Kinkelín líecíamos.' personaje» 

Ilustre dsl vino y del wisky, no es peor ni mejor que muchos otros de su calaña. 

que pasean oropeles y entorchados por esos mundos. Uno y otro, merecen el des 

precio de los hombres honrados; uno y otro estarían bien colgados, si algún día 
los viórames hamacarse en las plazas de Buenos Aires. 

Pero lo interesante! del proceso es: que todo esto demuesti'A cuan podrido está 
el BUDIN en las esferas de la burguesía. Militares, periodistas a sue'tlo, comerciantes, 
•Inv'Tgiiienzas de libras y demás_ toidos se vienen abajol 

vSacerdotey dLel A. B. C. 

Los maestros, piltrafas del presupuesto nacional, no cobran lace dos y tres 
meses en la capital; seis u ocho en la provincia de Buene» Aires; diez, veinte y años 
«n otras provincias. Mientras tanto los vigilantes, los militares, los curas, los buró¬ 
cratas de ministerios, etc. ya han cobrado el mes vencido, Los maeetros sometidos 
hoy a funcionas denigrantes, tal lo que ocurrió hace algunos días que se les obligó 
hacer el elogio de Don Bosco, el jesuíta más célebre en estes últimos años en el 
“trust” de la Iglesia de> Roma; los maestros decimos, viven soportandoi todo y e.spe-, 
rando que les venga de los gobiernos la mejor solución. ¡Cuándo debo salir de ellos 
mlsmOsI 

Sacerdotes del A. B. C., como les llaman pomposamente quienes les explotan 
como hombres y como profesionales, en beneficio de un Estado que ni siquiera lee 
p;,ga, ios maestros son culpables en parte del tratamiento que reciben. Es hora que 
se acuerden hombres y mujeres del magisterio que son los obreros de la libertad de 
los pueblos y esclavos contratados para castrar conciencias! 


DE REDACCI(9^^: 

A LA F. OE A. PORTUGUESES. — Deseamos conversar con ustedes respecto a 
Ja nota sobre el movimiento anarco-sindicalista de Portugal. 
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!Notas en 
Torno del XXII 

Congreso Socialista 


P AUA nosotros, qiio no prrteni'pomos 
n OS" sector de la opinión rtiie se 
asombra y se altern nnt'' ciinltniier acoii- 
tecimiento «le clortn imimriaiicia, la re¬ 
alización (k-1 XXIl (’onarcso üel Partido 
Sorinllsta no lin tidquirido sonoridad do 
campanas de alarma. Kn nuc.stra Twr- 
mniianU' |i<>slcl<5n de combate, csturtla- 
inos loa tciKVmcnns sociales, siia- causas, 
sus «^«nseeiicnciaH. las posibilidades que 
cotitb'iii'ii las fuerzas qiic actúan en tov- 
nia KravHanle en la lucha diaria por el 
forlaleciin'eiilo de la opresión o por su 
iota] abolición. 

No hemos sido defraudados: no es- 
perfilminoH de esji manife.staclón poil- 
tfcn un vir.uje siquiera li've en la-s orien¬ 
taciones Inipuestaa por sus con9t.int&.' 
dlrlRent«‘B. No -existía nlnRún motivo se¬ 
rlo para suponer que dependía de eus 
lll•llb^•^n<'Ion'■s la fijación de nuevas di- 
ri('tlv;is, unís ri-voliirionnrias, 

IhjcM «‘11 r«;uli«lail, st oii Saii-ta Pé se 
hulil«‘ra decidido ia 'ransfortniicióii ra¬ 
dical «leí Partido, hacía una ))«>sición 


realmente socialista y práctica, ello liii- 
blsrn Implicado virtualinente la desapa¬ 
rición do «oda esa organización políti¬ 
ca, como tal. 

Sin embargo, existía un punto en que 
ee centi-aba una innegable oapectatlva. 
Era la incógnita de esa "oposición” que 
se sabía trabajaba sin mayores oxti*- 
rlnrlzjiclanes. Algunas ncidonea, de evi¬ 
dente agroHlvldad, hablan precedido al 
Congreso, prometiendo acontecimientos 
esimctaculares. Entro ellos, la celebra¬ 
ción del Congreso de la Confederación 
iluvcnil Socialista, donde se apronaron 
nuraerosos puntos dlacordantee con l.as 
directivas del Comité Nacional, que no 
tuvieron el honor de ser reproducidas 
por La Vanguardia. 

Estas circunstancias dieron margen ¡i 
las conjeturas más aiTlesgadas, Be ahí 
que toda la prensa magnificara extra- 
ordinarianu-iilo el eucesu. Y que hasta 
••Handi'Ta Arg«'ntlnji'’. el órgano «le la 
l.ogtón, osp<>rar.a con iinimciencla no 
(llaimulada c] desarrollo do los debates. 


Lr 


Una misma trayectoria internacional 


El Congreso realizado últimamente en 
.Santa Pe no ha liecho más que insistir 
en ia posición adoptada por todos los 
p.irlidt» aocl.allstas del mundo, llegado 
*'l inouu-tiif — como el actual c-n la 
Argentina -- de ser ya Imposible la en- 
frentaclcVii de los problemas más •ur¬ 
gentes bajo la orientación de las falsas 
'prpnil'nas ¡iceplndas lanterloinneul" co¬ 
mo <l«>)mia. 

NI el pnrhimentarismo ha dado, le¬ 
janamente. ¡os frutos anunciados; ni e! 
colahorncionlsmo con la burgnesla. adii 
a costa de la entrega del proletariado, 
tuvo consoc'.iencias establlizadoras para 
esa organización. Por el contrario, la 
vRidad es que a pesar de toda la buena 
voluntad (h-moetrada por los soclaJis- 
tas, de todo su empeño en no ser ele¬ 


mento de oposición efectiva, y de re¬ 
alizar solamente una labor "práctica e 
indispensable de colaboración y de con¬ 
tralor” en la sociedad capitalista. Jamás 
como ahora fueron tan cercanos sus ho¬ 
rizontes. ni más grises sus perspecti¬ 
vas. 

Eos 44 diputados socialistas y los 2 
senadores s.ihen perfectamente que sus 
bancas estar.’tn aseguradas en el Con¬ 
greso Nacional, en tanto su labor con¬ 
venga a la burguesía y al gobierno, er. 
lino 11 otro sentido. En caso contrario 
nadie s« alarmaría e-l día en que apa¬ 
rezca un decreto disolviendo ei Parla¬ 
mento, o sustituyéndolo por otro corpo¬ 
rativo. 

Boa dirigentes de la Casa del Pueble 
llenen ya una experleutla en los ata- 
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'lups a mano armada a sus a/jfos pii- 
!>Hfos, y presienten su tragedia de ma- 
liana; cuando las únicas victimas ya 
Mcan Guevara, Garralda, Alvares, sino 
los Jefes más altos y caracterizados del 
Partido. Guando el fascismo, igual que 
4 'n Italia, Alemania. Austria, etc., arre¬ 
meta violentamente contra aus hom- 
iiris. sus instituciones, sus tienes ma- 
i<rfalPB. 

i lu dlscusidn promovida en Santa Po 
Miíiro caniiiln de tácticas y nuevas orien- 
liicfonoR no Ps más que «na repfHlción 
il- escena» similares desurrolladas cada 
Kz que lA el mundo se ha reunido, en 
eis úlliniiis años, una conferencia, una 
eimvenridn o un congreso socialista. Rn 
iiiimiTOB unteriorc.s de NERVIO hemos 
lenido oportunidad de leer la dcscrip- 
iliin de idénticas inctdeucias ocurridas 
en «1 Gongroso do París, con ol agra¬ 
vante de que fiUI aparecieron sin anti- 
fiiee* tendencias fascistas, antidcmocrá- 
ilcHs y antlFocinllBlas. 

..1>Q qué manera concillar ahora, en 
peno [X'ríodü de agiidlziiclén do In In- 
ilia de cl.is"R. loa Intereses do expío- 
i:idfiR V ‘'X|iiot.i.lores? ¿Gdiiio inaulnnor 
tn las mnsiiK la confianza perdida ya 
lierihltivamente eu los cuerpos represen- 


tar.ivos populares, cosa ésta que explo¬ 
tan hábilinent» los fa.sclstas ¿Para 
cuándo diferir la resolución respousa- 
bic de asumir la tarea de preparar la 
revolución iiue ha de liberar a los opri¬ 
midos? ¿Cómo evitar que el cordón de 
seguridad tendido por lo.? socialistas en¬ 
tre las dos grandes fuerzas en pugna 
dentro de la sociedad, un sea d' strozft- 
do en mil pedazos? ¿Cómo mantener el 
equilibrio entre la realidad y la false¬ 
dad evidente de una prédica que lleva 
tantos aflns de constante repetición? 

Estos interrogantes y otros similares 
incierran a interceptan el avance de 
las proas demo.góglcas más afiladas, 

Imposible para los dirigenteii socia- 
li-stiis mantoñcTHi) en ol terreno refor- 
mistu qii-' propugnaban hasta ahora. 
Imiioslhlo laiizar.sc a defender en los he¬ 
chos, coa nrohnbllldados de éxito, ol 
sistema liberal, pui lamentarlo, burgués, 
que el mismo capitalismo quiero eu- 
plantar. Y m;ls ¡miKisihlo iiún. preten¬ 
der aplieur chora, despué.'^ do haber ter- 
glvcrsüilo durante t.onto tiempo In.s teo¬ 
rías del maestro Infalible Marx, ius pre¬ 
misas íuiidnment.ales oslabloeidas por 
éste. 


Los dirigentes dijeron parie de la verdad 


I.o clerin na que en el Cnngre.so no so 
invo nin.vor inconveniente en confosnr 
sin enieiuIsmoH lo que en boca do cx- 
irafios /;iL‘ru considerado c.iluiiiniono, 
I.OH rígidos y dlntípHmulos jiadro» del 
Hoelallsmo argentino aceptaron sin re- 
MTvas y .mrob.'.ron por el contrario las 
palabras h. róticns de Palacios, cuando 
declnró qu: no e« liitornaeloiialista, que 
tío es niarxlsta y que ul siquiera es so- 
clallRla, qiii/ defendía el punto de vista, 
no de clase, sino de "los Intereses ge- 
iieraleB de la población", y que el Es¬ 
tado no es un aparato coercitivo y opre- 
alvo. sino nn Inslrumetito de relación 
entre las dlversiis clases. Dickuiann. 
rastlfieirns, Ghiolili. cuantos hablaron 
en nombro del Comité Ejecutivo, no hi¬ 
cieron otr* rosa que pronunciar frase? 
Hii" hi,(;e unos afio.s Ies liiihieran lle¬ 
nado de estupor a ellos mismos. El he¬ 
cho nn US «le extrañar, cuando el mis¬ 
mo Hepetto afirmó que él es socialista, 
poro en au pabínóte de estudio, no en 
la .Gasa d'd I’reblc, ni on la calle, pues 
u los trabajadores no hay quo enseñar- 
leg socialismo, sino que hav que hablar¬ 


le.? con p.ilubros ernrillus; vale d^ir, 
demagógicas. 

’l'odos ‘dios hnn tiado la nzóii, teórl- 
oíimenlo, a los mriallstas Independien¬ 
tes que hace varios años se separaron 
ciol Partido, prevl»|idn y.a entonces qii€ 
ésto tendría que aliarse forzosamente al 
reaccliiinri.-'ijio. En este sentido, se nn- 
l'eipai’oii .1 los del "viejo y glorioso 
partido".,. 

iTriste situación de una gran fuerza 
que ha girado su oapltal electoral en 
nombre (lo lo? trabajadores, que se do 
bate en niinistlante crisis interna, qufV 
no halla Rohirión viabh- a las aspira¬ 
ciones de se? afiliftdos, que coi incapaz, 
de intentar el cnntpllmienlo de sus pro¬ 
mesas r<?vriluclennrias y demagógicas y 
que, entregada totalmente a colaborar 
con el gohí-'nio, ;i contribuir al levati- 
tamiento de In depresión eccnóniiea 
que aflige a ¡a Inirgucsia y a facilitar 
la extensión de! poder riel ICstadn, es 
constantemente amenazada por ésto, 
despreciada por sus fayorecidos, repu¬ 
diada por sus sostenedores y simpati¬ 
zantes! 
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El valor de las éuerzas de izquierda 


sin diiri.a, oxlatP intprnamento iina 
gríiii oaiitiilail ilo atilimioR que catán to- 
lalmento illacontormes con la actuación 
fli'l Partido, cspecialjnente deaintés del 
advenimiento de la dictadura uriburls- 
ta, y íiobtv todo después de la alianza 
con los demócratas progresistas. Es ii 
masa sincera, que ha seguido paso a 
paso la trayectoria de osa íuerza po- 
Urica, oonflandu siempre buenamente en 
la poslldlldad do hallar la propia libe¬ 
ración istr medio de las tácticas por ella 
otnpleadas. 

Es la juventud ingresada a las tilas 
eoelullstas -- como se ha demostrado 
on un námero pasado de NERVIO — 
anlanienU' por el hecho de que ea la úni¬ 
ca orgHiilzaclón que ea permitida, que 
tiene aiie localea nblcrtus, bu prensa en 
la ('Alie, BUS m“dlüB do atracción india- 
penaablea. rn pleno tiinciouamiento re- 
(tillar. Es la Juventud que aún no sabe 
dlfernncliu' entre las distintas poeiclo- 
nca on ol terreno aociai, poro que os 
revoiitclonarla por temperamento, y 
está aaalüsa de luchar y de armar giie- 
rrillaa. 

Inútl] InalBtlr ante eatna afllladoa “re- 
voltoBOH’’ ui'erca <lo la bondad do loe 
inélodiw d'i serenidad y de calma. Cada 
dlBcurso de Ilepotto. verdadero chapa¬ 
rrón de agnin helada, no hacia más qne 
excitar los .ánimos ya predipueeton a la 
critica Bordn y a la robeldla no encau- 
eadn aún. Sobre' todo los últimos actos 
do Palacios, su renovado nacionalismo, 
su alogato inalvftilco, terminaron por 
plantear una situación de hecho dentro 
del partido. En cada uno de loa aspectos 
de la labor parlamentarla so puede 
constatar isualmento como la poeiclón 
que se adopta ahora es Juetamente la 
contraria que la preconizada constante- 
inoute. 

La dlsulpilna interna hacia todo lo po¬ 
sible por acallar todas Ihs veces dis¬ 


conformes. Medidas extremas fueros 
adoptadas para impedir que "elementos 
extraños” — conciencia revolucionarla, 
sinceridad, espíritu de lucha — viniera» 
a perturbar la tranquila vida del parti- 
du. Centros clausurados, afiliados ex 
pulsados, llamados futoniuantos :il so¬ 
siego a lus mis traviesos, fuo'-on re¬ 
cursos utilizados por el pequeho Estado 
de la Casa del Pueblo. Hasta se llega¬ 
ron a anular elecciones iutemaa de pre¬ 
candidatos a puestos públicos, para ubi¬ 
car en las primeras tllae a loa hom¬ 
bres de confianza do los dirigentes. 

La "izquierda”, no obstante, que tan¬ 
to daba que hablar a los periodista» 
burgueses, pr.áctlcamente no existía co¬ 
mo fuerza coordinada. La izquierda 
oran todos loa que tenían algo que ob¬ 
jetar a la labor de los Jefes; vale dei- 
clr, casi todos los afllludos. Pero poi 
t-nclma do las opiniones personales y 
aún de la de centros aislados, está la 
disciplina del partido, qne finalmente 
siempre se Impone. 

Nosotros observamos atentamonti’ lo* 
distintos movimientos que tuvieron prln 
ciplo do organización, con anterioridad 
al Congreso de Santa Fe. Varios son 
lo.s periódicos aparecidos, como expo- 
nentes de la opinión de la "oposición”. 
Sus ideas contusas, muchas veces oon- 
tradiotorlas, daban mayor pie a la pre¬ 
sión ideológica de la dirección. Tácti¬ 
cas equivocadas, pues teudlan a regene¬ 
rar a los ólrlgonte», o a pretender en¬ 
señarles lo que ellos aprendieron haca 
muchísimos años, sin organizar en cam¬ 
bio a los rebeldes en la base del par¬ 
tido, contribuyeron a restar fuerza » 
esa movimiento que de haberse encara¬ 
do acertadamente, hubiera podido tor¬ 
cer el rumbo impuesto desde amrlba. 

De esto uo eran culpables los afilia¬ 
dos obscuros e ignorados, sino quienes 
pretendieron erigirse en dirigentes da la 
'•oposición’'. 


La actitud izquierdista en el Congreso 


iniciado ,.•-1 Congreso, surgieran varios 
lldcrcllloB quienes comprendieron que la 
oportunidad presentada ora inmejorable 
para destacarse: ninguna posición más 
fácil que la de elevar criticas a la la¬ 
bor de los Jotes: existían muchos mo¬ 
tivos para ello y numerosos aplausos 
se conquistaban por ese medio. 

Marlanetti, Giúdlce, Sánchez Viamon- 


te, aparecieron como apóstoles del mar¬ 
xismo y de la revolución. Ninguno d* 
ellos tiene autoridad moral como para 
prosentarsc como revolucionario. Maria- 
netti, ha sido siempre derechista dentre 
del partido. Luego, después de haber 
publicado su sensacional libro “La Con¬ 
quista del Poder", se adaptó nuevamen¬ 
te a las directivas oficiales, para venir 



a destapar su revolucloiiarJsnio en San¬ 
ta Fe. Y todos los demás que se pro 
dlRaron hablando en térinlnos incondla- 
rlOB no buspaban más que crearse am¬ 
biente y popularidad a costa de la tral 
ctón de los Jefes socialistas. 

La barra presente y gran parte de 
¡os deliigaJ'/s aplaudieron írenétlcainen- 
te a la oposición, pero estos últimos vo¬ 
laron casi «nánimamentü por el “parti¬ 
do” que estaba en el poder. Aprobaron 
lodo lo qii" se le presentó, hasta que 
cada uno d.í los miembros del C. E. N, 
subrayó una uuevn tesis aJittooeiallsta 


sobre cada uno de loa puntos de su es¬ 
pecialidad. 

La “oposición’’ hizo así el mismo pi,- 
pei qu« los socialistas en los parlamen¬ 
tos burgueses; lepalizó y dló aparien¬ 
cias de plebiscito Interno a la descarada 
presión y violencia que utilizó la direc¬ 
ción. Después del Congreso, los dirigen¬ 
tes socialistas tienen las manos comple¬ 
tamente Ubres, para realizar legalmente 
toda clase de maniobras, tlepetto lle¬ 
gó Incluso a declarar que él no parti¬ 
ciparía en ningún C. E, N. en el cual 
se manifestaran tendencias opuestas... 


La disolución de las juventudes socialistas 


ConsPcuenela Inmediata del Congreso 
lie Santa Pe, ha sido la adopción de me¬ 
didas realmente drásticas contra loa 
«ílIIacloM y centros no obsecuentes Fu“- 
ra del ya normal movimiento de clau¬ 
suras y OTpuJslonos, el C. E. N. ha tu- 
iiiailo una resolución verdaderamente 
«rave: ha disuelto la Confederación Ju¬ 
venil Soclullsta, por su actitud en o| 
Congreso propio, que hemos citado más 
arriba. 

Drlmoramente los Jefes de la Casa 
del Pueblo hicieron una especie de re- 
furéndura, verdadera cniiminaclón, exi¬ 
giendo quo cada agrupación Juvenil se 
definiera si estaba de acuerdo con lo 
resuelto nnteriormente o rectificaba 
auuollas declaraciones. No hubiera sido 
iiíH-’üaarlo recurrir al expediente extre- 
ino de la disolución de toda la organi¬ 
zación, pues seguramente la mayoría 
hubiera roiiiinelado a la actitud obser¬ 
vada cuando estaban mi poco liberados 
do la presión oficial. No obstante, clin 
«o hizo, más que nada para ejemplo dcl 
resto del partido. 

Lo más probable es que la mayor 
parte de l^s que suscribieron aqiiella.s 
declaraciones de corte ortodoxo marxls- 
14, uo estaban iil siquiera firmes en esas 
eonvíeclones. Sabían que eso era con¬ 


trario a lo que ileclan sus padrea polí¬ 
ticos, y eso ora niáa que tentador. Pcf- 
ro una vez vueltos al seno <io sus or¬ 
ganizaciones, ni ios mismos delegados 
se sintieron con fmrzus para afirmarse 
en la posición anterior. 

Por otra parte, es posible comprobar' 
como siguiendo aquellas directivas, los 
Jóvenes no hubieran Ido mucho más le¬ 
jos que bajo ¡as orientaciones repettis- 
taa. No es rebuscando puntos de afir¬ 
mación teóricos, sino colocándose di- 
rectamento en una actitud revoluciona¬ 
rla. por lo menos de combate valiente, 
como se hallará ol camino Justo para 
la propia liberación. 

Es esto princlpalmouto lo que debon 
tener en cuenta los uumerosos Jóvenes 
que han sido apartados mninentánea- 
mente del Partido Socluiista, y a quie¬ 
nes ésto llaniará muflami jvira quo lu- 
greseii nuevamente bajo lo Imposición 
de ciertas cnndlclone'S. 

Y 08 esto lo que deben observar los 
que' quieran Influir en el ánimo de esta 
Juventud rebelde, para extraer de ella 
nuevos aportes a la causa ilc la revo¬ 
lución social. 


LA F.O.R.A. ANTE LOS TRIBUNALE/ 

EL COMITE PRO-PRESOS Y DEPORTADOS, ha presentado en un llbrlto la de- 
fenea que de los obreros panadero^, chauffeurs y lav.-idores de autos hicieron los 
Dree Corona Martínez y Palacio Zinc. Es un valioso aporte al problema de la "Asocia¬ 
ción Ilícita", que recomendamos muy especialmente. 

Precio: 30 centavos. — Pedidos a NERVIO. 
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Sobre el 

Maestro Santaíecino 


L os mftostroB aa.ntafeclnos continúan 
atrasados ocho meses en sus habe¬ 
res. No falta quien ensaye una de¬ 
fensa al P. K. provincial opinando que 
«JIü no significa mucho, si se lo compa- 
rs con la deuda que se aproxima a los 
áOH aflos, que aqueja a los otlucadores 
de algunas de las provincias del Inte¬ 
rior, al maestro campesino que soporta 
•on estoicismo, su humillante figura en 
yrcseiicla de padres y alumnos, sus ro- 
excedidas en el uso, sus zapatos 
agujereados o descosidos. 

.\'o falta tampoco quien dosea ainliio- 
Tav la en¡riiildad, con otro argumento, 
referente ni usix-ctúculo y la situación 
de lu gran cantidiid de tnaestros deso- 
fupndos y sin esperanzas de conseguir 
empUa), a pesar do ins cifras sobro auial- 
fahetlsmo. qno aciisuii los últimos con- 
FCB, en lodo el tirrltorio do la provin- 
«la. 

Bi problema comienza desdo la gesta¬ 
ción. Cada escuu’a normal entrega 
aniialmecie a la sociedad, un promedio 
do <0 inn<ístros que no tienen uldcación 
en las escielaa primarias. Luí responsa¬ 
bilidad «le los ostableciiníentos formado- 
.ce de maestros, no puede disimularse, 
a pesar de que ellos se refugian en 
aguas tranquilas, seleccionando el alum- 
»a<lo entre el elemento de clase aco¬ 
modada. Kn esU Inmoralidad, van ence¬ 
rradas divi'Tsas causas: la presión del 
espíritu burocrúitco, una racial hara- 
giuierla que nos lleva a eludir todo pro- 
ble.ma d«' acción inmediata, y muy prin¬ 
cipalmente, el propósito de los privile¬ 
giados, qu'j forman su personal dlroctl- 
»c y docilito, que no gustan de Inquie- 
lar BU conciencia con ninguno de los 
problemas que afligen a ¡a clase pobre. 
Una Inspectora local manifiesta con tre- 
«uencia que quiero paz en sus escuelas, 
y goza de varios puestos incompatibles 
nacional^ y provinciales, Posiblemen- 


mente su espíritu conservador no. 
la deja colocarse on la recíproca, en 
lugar del necesitado, qu" por fuerza se 
empeña en agitar constantemente el 
ainblonto tratando do provocar solucJo- 
nc-s a los majes que le aquejan. La se¬ 
lección de alumnos en las escuelas nór¬ 
male», tiene su prúoüca continuadora en 
loa norabrainlontos do docentes; a base 
de recomendaciones políticas; en ed ma¬ 
gisterio de nuestra ciudad abundan los 
familias do varios profesionales, todos 
con uno o varios puestos burocr&llws. 
en dlslintas reparticiones; estos profe¬ 
sionales lódcamente no atienden bien 
lUugnno de sus vatios.empleos, on cam¬ 
bio gozan do prebendas do toda Indole. 
J'Btu práctica do las "cuñas", aplicada 
a los nombramientos, por todos los par¬ 
tidos políticos que se suceden en ol po¬ 
der, ha creado una mayoría de docentes, 
que' provocan ol fracaso de todo movi¬ 
miento do protesta gremial, pues sólo 
se afanan en eoliiclonar ¡ndlvlduaJmen- 
ic sus aHimtoe, Interesando particulares 
I i-laciones. 

Además, imiu el caso de udi avance del 
i-spíritu gremlallsla, ol .gobierno tiene 
sus meíllo» preslonadorcs o de extor¬ 
sión. Un ejemplo le ofrece el movimien¬ 
to del año pasado, de protesta por la 
anulación ilo las conquistas de la huel¬ 
ga del año 21 ; muchos luchadores do 
aqutdla época, sintieron que su obra se 
■derrumbaba Se' organizó una campaña 
que comenzó prosperando en forma sa¬ 
tisfactoria. líOs maestros del campo res¬ 
pondían a las resoluciones do Rosario 
y Santa Fe. Se trataba, después do dos 
decretoe de rebaja, llevados a efecto, de 
otra disminución de un 35 o|o en Joa 
sueldos del magisterio. Esta rebaja, que 
formaba parte de un plan general de 
economía, necesitaba para su legaliza¬ 
ción la conformidad escrita del propio 
maestro. La Federación dej Magisterio- 
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«solvió acrmsejar a loa docentes la fir¬ 
ma en dleconforniWad, Kn presencia de 
un ambltmte gremial favorable a esta 
resolución, el ministro de I. P, subscri¬ 
bió entonces el siguiente decreto de ex- 
tttrsidn, con fecha 24 de abril de 1S33. 

■'Las publicaciones de la prensa dia¬ 
ria Informan de la actitud de la Federa¬ 
ción del Magisterio, tendientes a iniciar 
una propaganda para que no se efec¬ 
túen las rebajas de sueldos decretadas 
por el P. F3., y que no se contesten las 
«otas enviadas por el Consejo de Edu¬ 
cación". 

"En el acuerdo de mlnlstroe realiza¬ 
dos el día 7 dol corriente so establece 
Claramente que las economías se hacen 
por no producir cesantías en el perso¬ 
nal; en consecuencia, si esa rama da 
la administración pública resiste las 
economías, el P, E. procederá a decretar 
las cesantías necesarias. Este Gobierno 
ha demostrado con cifras que no han 
sido ni punden ser-refutadas, que no se 
puede s«’giilr abonando el monto de 
saoldOB actuales y no os entonces co¬ 
rrecto ni moral mantener omploados a 
los cuales es impcfllblo satisfacer esas 
«signnclones. En consecuencia, los reem¬ 
plazará por loa que eetóa compenetra¬ 
dos de la .'-Ituaclón financiera actual y 
tengan el espíritu de sacrificio necesa¬ 
rio para renllzar sus tarcas, aunque sea 
ooii recargo de trabajo y hagan asi ho¬ 
nor al apostolado que ejercen. 

Eeto gobierno no repetirá así 
lo que sus antecesores; los sa¬ 
crificios Impuestos a toda Ja adminls- 
ttación, tiene muy especialmente en vis¬ 
ta reparar el gran atraso de loa sueldos 
do los maestros y ¡lama la atención de 
que sean algunos de sus componentes 
los primeros en protestar. En virtud de 
ello, el seflor presidente tomará Jas me¬ 
didas necesarias para hacer efectivo es¬ 
te acuerdo, haciendo conocer al P. E. 
las comunicaciones que vaya recibiendo 
sobre el particular. Se le hace saber 


también que ej P. E. ha resuelto que a 
todo aquel empleado que quede ceeante, 
le isean liqiiidado de inmediato sus ha¬ 
beres”. 

Los maestros, estaban pues en pre¬ 
sencia de una consulta del P, E. a la 
cual sólo i>odía contestarse con la pala¬ 
bra •‘si”. Lo contrario era la cesantía 
Inmediata y su fácil reposición coa 
maestros desocupados. 

Las autoridades gremiales sintieron el 
peso de una gran responsabilidad; ¿qué 
harían con los maestros que quedarían 
en la calle?... y optaroi; por rectificar 
su actitud continuando la campaña ea 
tono moderado, ante la Legislatura, Al¬ 
gunos maestros que índlvldualineiits 
firmaron en desacuerdo fueron d'-dara- 
dos cesantes en el acto; otros que st 
rteedararon prnletaHos, fueron significa¬ 
dos do ‘'comunistas". La rebaja del afis 
pasado, según ileclaraclones del P. B. 
serviría para poner al día a la adralnU 
Irac'iíSn; os decir que el propio emplea¬ 
do, el proolo maestro, so pagarla coa 
su sueldo lo que se le adeudaba, el atra¬ 
so do lo,‘i malos gobiernos. 

Poro, henos aquí, después do un año. 
con que la deuda se mantiene oa el 
mt.smo estuiio, «sin la más mínima pre- 
bahilldud de regularlzaolón; el P, B. coa 
i-I mismo ministro de I. P,, se mantlen'* 
en los ocho meses do atraso, y los suel¬ 
dos continúan rebajados casi a la mitad. 

Los maestros continúan siendo victi¬ 
mas do las Instituciones baiicarlas o d* 
los usureros, quienes tratan lógicnmnnte 
de sacar el mayor partido posible de tal 
nperación. 

Los conflictos sobre pago de haberes 
del umgisteilo continúan ocupando ce- 
lumnaa de los periódicos locales y sóle 
en víspera de alguna elección se obser 
va, como o' gobierno se desprende del 
importo de dos o tres meses para luege 
atrasarse noevamente. 

Haydée MACIEL 
Hosario, Junio 25 1934. 
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La Independencia 
E/Spicitual del Individuo 


C UANDO observamos! nuestra 
vida y 'niicslra'i csprnifiones, 
not^mlc)^; ense.íai'.la qu<' todo 
lo qui' deseamos y llevamos a i/aho 
CKti'i relaeioua.do con ¡a exisleucia 
di! otros liomiires, 

Vemos tamluén qiu' nuestra for¬ 
ma de convivencia es similar a la 
df- cualquier animal sociable. 

Comemos manjares qne otros 
li'niihre prejiuiaron. Ves'imos trajes 
niie otros lioinbren con.l'ccciona'rOn 
y liiildtamo.s ca.sas i¡uc! otros bom- 
iires i'onsl ni vuron. 

Cji'ii lodo lo que salu.-mos lo be- 
iiiOH oído de (dio.s bombees, eou la 
ayuda del idioma que otros eeeurmi. 
Si no existiera el lenguojc tuioslra 
vida espiritiril sería muy polire, 
eoii'iiarado eou !a de los animales 
más evolución.aioK: de .uauera «i'iie 
lo liiiieo (ju ‘ lies eleva j'or enc.imii, 
de ellos «.s nuestra vida en socieda¬ 
des. ÍSi el bombri! fuese abandonado 
(iolo, tlesdo el día de sn nacimiento 
sería, en .su muñera de pensar y sen¬ 
tir semejunte a un animal. Apenas 
podemos iiuin;iuarno(s el estado pri- 
ll•ilivfl i'ii que quedaría. 

(;o qtie ea lu tuto representa no 
«’.s titi elemento soparailo y total en 
si, sino una pai'tíetila de la ;iran 
r,'«mimida(i buiuana. la 'inil eondti- 
00 al ser en su vida material y es¬ 
piritual desde el día de .su uaeimieu- 
to hasta el do su muerte.' 

Kl. valor del hombre depende, 
antes que nada, do lo que él sien- 
1e, pieiusa o realiza ]>or e] sosteni¬ 
miento do otros seres, l'in relación 
a ello calificamos de bueno o niaio 
lo que el lionibre llevii i cabo en ese 
«eiitido. 

yin per.soniiHdndos creadoras, que 
piensen y disciernen. irtipo.sible 


un elevado desarrollo de la sociedad, 
de la misma manera que le resulta 
imposible al individuo de.sarrollar8e 
sin el fértil terreno de la sociedad. 

Una sociedad sana está sujeta a 
la indepeudoncia del individuo 
cxaetainente del mismo modo que 
los individuos están sujetos a la so- 
tttrduíi, Ks cierto ettando ee djeo 
que la cultura ^friega y europea, 
soliro todo la cultura americnua y 
GsipeciaJmoiito la de la época del 
Itcnaeiminnlo, iiuc- surgió después 
do la caída del medioevo, se baaa- 
tiiin sobro la libertad y el relativo 
jil.slaiuiento dd individuo, 

ifehemos una mirada sobre la 
c|>oca en que vivimo.s. ¡Qué aspec¬ 
to iircsenta la Siociodad y le pcrs'o- 
nalidad? En Jos ptieblos de mayor 
«uitura In jioblaciún e.s muclio más 
il.ensa, compiiviida con épocas ante¬ 
riores. Ku .[v.iro])a existen boy tres 
veecs más jiabilante.s que cien años 
uli'ás. 

l'or lu impresión primeia nos pa¬ 
rece que las cualidades sociales del 
hombro son In íinica medida de 
acuerdo a. la cual podemos juzgarlo. 
Sin embargo, semejante concepción 
es incierta. Se puede fácilmente 
l^ensiar que iodos ios tc-soros iiiate- 
liules, estirilii.iles y morales que ro- 
eibimos de la sociedad lueron, du¬ 
rante igener.iciones, conquistódas 
por personalidades creadoras. Uno 
inventó .jl fuego, uno el cultivo de 
las plantas comestibles, uno la má¬ 
quina a vapor. Unicanieuto el indi¬ 
viduo jmede eoncebir y crear nue¬ 
vos valores para la sociedad, hasta 
erigir nuevas leyes niovaltfi, me¬ 
diante las cuales es encauzr.da la 
vida de la comunidad. 
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Pero ol número de mentoree fué 
«leertcicndo, 

Muy poeoá hombfes &on eonoei- 
dos entro la maea como personali- 
dinlea ¡)or rijB esfuerzos producti¬ 
vos. KspecialmtiUc en unteria téc- 
niia, pero ci’ cierto grado también 
en materia táciilífica. 

En wpecJid sentimos la carencia 
de individiiialidades en el terreno 
dc-l arte. Im pinlura y la mn.^ic?, se 
relegaron crmsiílerablemente y per¬ 
dieron su eco en el pueblo. 

Eh independencia espiritual y el 
f-entiilo del ilereclio sucumbieron en 
el ciudadano, J.'U organización de- 
inocn1tieo-i)arlainentaria, tpic encar¬ 
naba la soiieranía ded ciudad.’ino. 
comenzó a crujir por muchíis i>ar 
tes. 

Surgieron )«>; dictailurstJ. bis ciia- 
Jci-i si)n toJoruíuis debido a c,ne ei 
f.cutido da dignidad y derecho de la 
l-crsonalidad lia perdido su tuer/a, 

En dos seinaims piieden lot^ ro- 
^livos de un país crear un estado 
d*’ exaltación \ luibia eture la tna,s¡i, 
al extremo- rlc f|iie los hombros es¬ 
tén dwpiiC'io u uniformarse eonit;- 
BoldudoH c ir a matar v sor ellos 
mismos miicPtos, jiara el logi-o in- 
confesado do mjof! cuantos aveiitu 
rerofl, 

El servicio iniiilar me parece ser 
ol síntoma do la carencia de digni¬ 
dad pcnsojini, (le la que sufro la 
liiiinaiiidad. No ialtan profetas qiio 
predicen id hiindÜjtüenlo -de niich- 


íni cultura. Yo no pertenezco a esos 
pe.snnistas. Yo creo en un porvenir 
mejor, y eai;i. Je (piiero fundamen¬ 
tarla un poco. 

Los- íenómenas acltuulcs provie¬ 
nen, según mi opiniim, de! desarro¬ 
llo de la economía y'la técnica ipie 
agudizaron la lucha por Ja existen¬ 
cia, de manera que el libre desen- 
voJmie-nto del individuo ñivo mu¬ 
cho que resentirse. 

El de.sarrollo de la técnie-r exigí-, 
en cambio, del individuo, menos 
Irnbajo para la satisfacción de las 
neeeisidadcs de la sociedad, 1’or lo 
tanto, se luiee muy necesario un 
Jiltm para la distribnuióu -leí trti- 
bajo: iiJiic-iimeiite esa dintribucióji 
jiodni asegurar niaterinlmente al in¬ 
dividuo. 

El tii'Tupo libre, e-I 8e;;uro mate¬ 
rial y las energías libremente dis¬ 
puestas; del individuo serán niu.v 
projiicias para ei (li-tuuTfdlo de ía 
persoiiiilidad. De esta manera la so 
ciedad sanará y touemo.s fe en (¡ue 
los fiit.iiriw liistoriadori'!-: claíúficn- 
niii la cnfcniiedud social de niievtru 
época co-nio una enfermedad infan¬ 
til, de una humanidad que asjiiró a 
tiñen elevados, pi-ro qm- f.e vió obli¬ 
gada n reivoecdi'i' efsi'ii-nmihriente 
deliido al rllnio demasiado .«celera¬ 
do del pro-'eso eiilturai, 

Prof Albat EINSTEIN 

(Tradujo para NERVIO, S. Kaplan). 


DE RODOLFO GONZALEZ PACHECO; 


el ejemplar.$ 1 50 


Que la agarre <iuien la quiera, pieza en dos actos, 
amor de nunca, pieza en tres actos, en colaboración con 
un tomito de 130 páginas. 
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ESPAÑA 


noH ‘:cii..rHl..s. ()pf,il„„P.H-<)B las (■£ f idSonl Z 1 y rúas- 

la (.I.íaniziiclón, Intom. s (!(> aaiivhlatlas v « ,nrP i ^ resol.rdonofl <le toda 
'l•'m(•nt(v aata» aotlcius con las Z \('''ntrasUn Rnin- 

las t-.nl. uH (iti(. cíiuncemoN Y vs .! ,, InirKUcai,, cu realidad 

.. Mena lndlldatil,> huaréa^iañi ¡os l“£oroH do ’ln ''f'■>ítcnRO todo 1 » 

xiiii:t' piVniifoH aifdados: “ ArKciitina, iranecrlblrciiiog at- 

E1 movimiento de diciembre en La Coruña 

mmmmmm 

mmmmmmm- 

día I 'a''lui"ur‘d«‘'in acostumbrados los compafieroá coruñenaos d 

Ola ., a lus 10 do la noclio dojrt de prpspiitarso el personal do loa diartoa locaioa 
«aiiiionzAndose a conocer en los demás oficios Ui orden de huelaa quo al íito sien .‘li¬ 
le (I habla de ser goneral. Sobro las 11 horas do la, noolie derdía 9 cinco bfmlm 
ili'Miiny^Toii toialinenio cuatro transformadores de corriente y un poste de conduc- 
cloii stiimiiiendo imiioTtanrea pérdidas, alcanzando también perjuicios ¡i distintos 
odif .los quo Hufrleron tolal rotura de crlstiilcs. Do resulta de estos actos nu«la«u 
.1 obsc.m'iiH Imiioi-iautes sectores do la población, y sin energía multitud (le Indus- 
• rl.iH (ino lardaron varios diaji en poder fimcioirar después de lermlnada la huelga. 
I.I hiibirse iidolantado en dos liora.s el cumplimiento de determinados objetivos cri¬ 
dó" .ibV’yara otra ocasión. ICn ¡n mañana 
d<l dlu Id filé iitiiLado un surtidor de gasolina cercano a San Pedro de Nos y la 

¿>Óm,ÓÓ ui . Ód ? "" paisano. 

tHi.'.ól 1,11 "’i,,'también otro pequeño tiroteo, sin Impoui- 

taiu.a, Üldio mismo illa 10 hubo coacciones a los tranvías que no so retiraron in- 
meillataiiKmle. habiendo algunas jwdreas sin Importancia. Hay confusión y pánico. 
1.a falta do luz da earacteres tétricos a la población. Se teme. Para reforzar las 
fuerzas represivas llega el crucero “Almirante iJervera”. üso mismo día, 11. esta- 
llon doa hombas. Hay un pequeño tiroteo en R1 Hurgo, Al anochecer en ISlvlña un 
auloiiióvil con guardias de asalto os atacado con bombac de mano y armas cortas. 
He la refriega resiilW un guardia muerto y cuatro heridos. Un Incendio destruye! 
en ceíl su totalidad la iglesia de esto lugar. Kl dia 13 hubo también otro tiroteo 
cerca de Santa Margarita, barrio extremo de Ui ciudad, Tesultando un paisano he- 
ondo, Kl dia 13 entre Cambe y Almgondo fué colocada una bomba en la vía del fe¬ 
rrocarril, inutilizando unos 180 mietros de vía, que dió lugar a considerables atra¬ 
sos (11 loa trenes. Dicho dia por la mañana, sobre las 11 horas, se produjeron san¬ 
grientos sucesos cii el vecino ayuntamiento d“ Oleiros. Un grupo armado, después 
de Inutilizar con explosivas las oomunicaoiones, se corrió hasta dicho pueblo, asal- 
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tanilo la casa-cuartel de la guardia civil. A los tres días apareció ea puato cercaa* 
al lugar de los sucesos el compaBero P. Ll. miembro de este C. R., que se supone 
tuvo parte en los sucesos. La refriega fué serla, resultando heridos tres guardias 
y alguno* paisanos que no fueron hábiles. En Sada fueron inutilizados los cablea 
de conducción eléctrica por explosión de artefactos. Ante esta situación que se crea¬ 
ba. y temiéndose ataques, llega un tren militar con otros refuerzos, dándose bati¬ 
das por todo el término Judicial do Corulla durante el día 14, sin encontrar resis¬ 
tencias. Aquella tarde se cometió una agresión contra un tren de patajeros. ceirosi 
de Cumbre, resultando dos heridos. 

El viernes 16, ante el panorama nacional que evidenciaba el término de U 
huelga, comenzó a darse fin a esta lucha, reintegrándose bastantes compañeros a) 
trabajo y permaneciendo solamente aquellos sindicatos cuya propia fuerza es ga¬ 
rantía que evite represalias. 

liemos de confesar que la unanimidad del principio de la huelga no exlsUé 
en la vuelta al trabajo. Ello débese en gran parte al confusionismo existente y a la 
falta de medios que arriba ludlcamos, lo cual Impidió establecer los enlaces conve¬ 
nientes, incluso con el resto de las Regionales y lo Nacional". 

Como se trabaja en la ilegalidad 

".El Comité Regional no puede pplnar en esto asunto. Se Umita a diri¬ 

girse a los sindicatos dándoles a conocer lo que hay y solamente a titulo de In- 
foimoclón 86 permite sintetizar en el cuestionario quo más abajo Insirtamoe, el es¬ 
píritu de lo hablado en la reunión der que queda hecha mención. Esperamos que 
este ciieslionario lo contcalaréla convocando a ese efecto asambleas genurales, los 
sindicatos que pueden hacerlo, y l-os que no puedan, .cuiiloiido a las Juntas y ml- 
lltuüH’S. De manera especial recomendamos quo aquellas orgauizacioucs que tengas 
ciMuirculsdos a sus militantes más caraoterizados les dirijan una copla de la pre¬ 
sente, a fin de que individual o coicctivomeute den su opinión en este dellcadlslme 
asunto, que precisa de la opinión razonada de todos los que liicliaroos por lu 0. N, T,” 


Una resolución del pleno nacional 

‘'Causas ajenas a la voluntad de la organización confederal en general, iiupl 
dieron n ésta dirigirse a la clase trabajadora, como hubiera sido su deseo. Reunid* 
el rieoo Nacional con la represoniB.clón de todas las Regionales, estudió deUmida- 
iiienle la situación política y social rio Mspaila, coiislaiiuido que, tanto las liberta¬ 
des Individuales como los derechos ciudadanos, so encueniiun en la actualidad rca- 
irliigidoB y c-oiiculcados como en los pwircs tiempos dtr le Monarqida, Los do» 
años <lc represión consecutiva por parto de los republicanos y socialistas que hua 
gcibernado al país, han dado la razón a, lo propagado |>»r la C. N. T. en el sentida 
de dar satisfaccióni a las necesidades y aspiraciones de ja clase trabajadora. 

Y considernudo que la couductu de la república española tiende a conducir al 
país a la Implantación del fascismo, oí I’limo dotcrmliia marcar la posición du la 
Organización, demostrando a través de ella a la clase trabajadora, que lu ('. N. T., 
respondiendo a su trayectoria revolucionaria y alonia a las nianlfeslaclones (b' lo» 
organismos representativos de la V. ti. T., está dispuesta, como siempre, a contri¬ 
buir con todas sus fuerzas a lodo movimiento revolucionario que tienda a la libera¬ 
ción de toda, puro toda la clase trabajadora, sin que esta munifoatuclóii harto co- 
uocldu implique compromiso o pticto alguno con fuerzas o partidos po'iUcos. 

Por lo uiiito, la C, N. ’J'. omplaza a la U. G. T. a que maulflnstc clara y pu- 
bllcamcntu cuales son sus aspiraciones revuluclunorias. Pero téngase eu cuenta qu« 
al hablar do revolución no debe hacerse creyéndose' que su va a un süuple cambl* 
de poderes, como ol 14 de abril, siiiu a la 8upr«^8ión del Capitalismo y el Estado. 

Presentan la ponencia, Andalucía, Centro, Galicia, Cataluña y Comité Nacio¬ 
nal. acuerdan y apoyan por unanimidad Baleares, Norte, Asturias, Levante, Aragón 
y Barcelona. 12-2-1934”. 

Proposición de la Á. I. T. 

"El delegado de la A. I. T. sugiere la creación de una Comisión Técnica que 
«Btudle un plan económico constructivo, siendo lomado en consideración y sometién¬ 
dolo las Regionales a estudio de sus sindicatos’’. 
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FASCISMO 
Y CLERICALISMO 

Para la campaña contra 
el Congreso E-ucarístico 


N o es solamente desde la firma dal 
Tnitado de lx“trún — como fre- 
cui-ntcmenle bp ¡iflrma — que ffl clero 
fsfA totalmente entregado al fascismo. 

l>í'B(li' los tiempos msls antiguos, la 
Iglesia se lia preocupado vivamente do 
los probtemiis soelalea y ha Indicado 
soliK'lones, «■irvloiido siempre de último 
puntal, a lodos los regímenes opresivos 
que han (-xlstido. Y hasta podríanse 
mencionar recursos salvadores que 
consiituyoii apnreatemeiite un novísimo 
hallazgo de loa dictadores do moda, ya 
enunciados hace siglos por miembros do 
Itt organización clerical. 

Cosiblemente el Tratado de' liCtrán y 
el conconl-ito adjunto, no hayan tenido 
como prencnpaclrtn osenclaj ínriniilar 
la allaiiz.il de] catolicismo al sistcnia 
tUNrislu, Kn osos momentos, lo que más 
Interesaba a loa jefes do la Iglesia ora 
uflrmarse en el rógimen Imperante en 
lliilln • en Uonia —, imes solamente 
aprovecbiiiido las excepcionales clr- 
ciinstniieliis que soportaba eso país, po¬ 
dría conseguir la reconquista do posi¬ 
ciones Biiprlmldas i>or loa fundadores 
de la nacionalidad llalliina. 

Kn nquellns Instantes — cuando 
MiiSHOllni iifirmaba que "el fascismo no 
es un jirodiirto do exportación” — a la 
Iglesia no le Importaba tanto difundir 
por el inundo Ins teorías fasclalas, sino 
<1110 tMuisiiba, sobre todo en recuperar el 
Poder T<’niii(irn!; llegar a a.firmarae co¬ 
mo Kstiido: podar realizar, do potencia 
a potencia, bu política internacional; 
evitar las Inronvoiiiencias que las dispu¬ 
tas entre f.iBciato-s y católicos hablan 
promovido; asogurarsc la dirección es¬ 
piritual do la ninez y la juventud, que 
l^liissollnl, en coda uno de sus actos, 
estaba retirando en nombre del Bstado 
«niDlpotcnte. 


Kstlpuladas, mediante un hábil rega¬ 
teo diplomático, las condiciones del 


"concordato”, afirmada ya sólidamente 
la potencialidad de la iglesia, convenci¬ 
dos los directores de esa institución de 
las enormes ventajas que Jes reportaba! 
la Identificación de sus propósitos a los 
de la causa fascista, hasta el punto que 
Implicaba un problema de fortaJeclmlen- 
tü o desaparición total, se convIrUoro-a 
en agentes directos do propaganda fas¬ 
cista, en forma más eficaz que todos 
los recursos ideados en Alemania por 
Goehbels. 

Invadió, o más bien intenslflcdse ex¬ 
traordinariamente en ül Vaticano, la 
apresurada intención de preocuparse 
dtrectainenle de todos los problemas 
carácter social, señalando rumbos a los 
caplialístas y gobemautes que <‘8táa 
naufragamlo y hiindlóudose bajo od 
mismo peso de esta estructura capita¬ 
lista. 

Wo XI, t-n su enclollca “QuadrugHssl- 
mo Anno”, llamaba la atención sobro 
el peligro que se cernía sobro' "la so¬ 
ciedad’’ <mu el aumento progresivo de 
la desocupación, e indicaba derlas con¬ 
diciones como indispensables para la 
paz social. 

Al mismo tiempo, fortalecióse en lodo 
«1 mundo la organización del catolicis¬ 
mo como fuerza política actuante ou 
los acontecimientos de carácter social, 
bien que haciendo equilibrios entre una 
Inteligente y demagógica apariencia d" 
populismo y una franca actitud, anti¬ 
obrera. Kn Alemania, por ejemplo, «1 
partido católico apoyó fictidamento la 
''democracia”, inle'ntras su posición, en 
el centro lo permitía actuar como juez 
en la lucha por el poder, ya quo incli¬ 
nándose a uno u otro lado se obtenía 
la mayoría. Finalmente, no tuvo nin¬ 
gún inconveniente en adaptarse sin re¬ 
servas y soldarse al hitlerismo en el 
poder. 

En Austria, demás fuera recordar la 
responsabilidad directa que recae sobre 
el jefe del partido cristiano, DoUfne, en 
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ias niasacros que tanto impresionaron 
al muniio entero. 

Kn f'>pHña. abiertamente, el clerica¬ 
lismo orRanlza<lo como partido político 
marclia hacia la implantaeión del fas- 
«íiimo, Y no hemos de referirmos a 
otros paisas, donde su acción aubterrá- 
iica tiende a idónticos objetivos. 

Aquí mismo, en esta nación codiciada 
por el cl«ro, como baso de todos sus 
pianes de extensión oonllnental. se ha 
consultado en los filtlmos afios una com¬ 
pleta iransformación y cambio de orien¬ 
taciones do parto de los elementos car 
tolicos. 

Observando KOlnmcntc su Iltcratiu-a, 
se comprueba que ya no se pierda tanto 
llemiw ni tanto espacio en la repetición 
di' las mentiras sagradas, Los libros de 
Monsertor Wapal so refieren al tiolche- 
ililiilsmo ruso. Loa folletos de propa¬ 
ganda que se reparten on las isloshis 
pura que ¡as viejas beatas los lleven a 
su.s cusas, atacan prefereiitemHiito a 
los anarquistas y socialistas; los ‘To¬ 
los”, en sentido general. 


El últimoJconcordafo 
celebradoj^por el Vaticano 

(.'OIDO es dnl dominio de todos, el año 
pasudo fuó eoDcerUdo iin concordato 
«ntre el Vaticano y Austria, convenio 
que fuó ratificad» el l de Mayo do es¬ 
te nfto, por loa jefes de la ‘'Nuevíi 
Austria”, les Inieresanto conocer algu¬ 
nos detalles de este tratado, que es ol 
quinto firmado en este sentido — Ita¬ 
lia, Alemania, Letoivla, Lltuanla, Aus- 
irlti —, para apreciar máa la total vin¬ 
culación doi clero al corporatlvlsmo 
fascista, 

Los mlsnios católicos reconocen que- 
óato aventaja a todos los concordatos 
anteriores, incluso aJ famoso Tratado 
da Letrán. Cedamos la palabra a “El 
Pueblo", en su número del 14 de junio 
último, para evitar comentario» exteu- 
liüs; 

•'El Estado de Austria reconoce a la 
Iglesia la absoluta lib3rtad do culto y 
los derechos do decretar leyes y orde¬ 
nanzas y garantiza a esos poderes y a 
BUS ministros con su proteoción”. Este 
reconocimiento amplio y sin cortapisas, 
en el que se arrinconan las antiguas li¬ 
mitaciones de los “placef, etc. es la 
múa temiiusnte condenación del espf- 
i'ltti liberal. La iglesia podrá nombrar 
los Obispos libremente sin ingerencias 
del Estado. La Igleela pondrá centros 
do enseñanza, y en las facultades oficia¬ 
les de Teología, hará que se sigan las 


normas de la Constitución. Todavía 
más: la enseñanza religiosa obligatoria 
en todos los centros de instriioclón ele¬ 
mental y media, competen oxchi'siva- 
mente a la Iglesia, Esia concederá la 
patente de competencia necesaria a los 
maestros de religión. 

'•El Estad» cuidará de que se proteja 
la conservación y el posible desarrollo 
de las organizaciones do Juventudes 
Católicas, reconocidas por la competen¬ 
te autoridad eclesiástica, y que en las 
organizaciones juvenile.s Instituidas por 
el Estado se asegure a ¡a juventud ca- 
tólioa el digno cumplimi:-nto do sus do- 
bere» religiosos y la oflcacla do su 
educ.aclóti religiosa y moral, según los 
principio» (le U Iglesia católica. La 
prensa no será sometida ii limitación 
alguna (m la defensa y apología de la 
doctrina católica”. 

‘‘Una de las cararterisllcas (1(3 oste 
Concordato y de mayor traacendencla, 
■ea quo dicho protocolo, u.si como loa 
puntos máa csenclnies del Concordato 
wstán Incorporados a la Constitución”. 

AI proclamar Dollfuss la nueva Cons- 
Ulución, dijo; ¡"I’ueblo nustrlacol ;En 
nombre do Dios Todopoderoso, de quien 
deadendo todo derecho, recibo ol pue¬ 
blo austri.'ico ('sta ConstKiiclón para su 
Estado federal alemán y (Tlstlamn rio 
principios corporativos”. 

I-os calólicívs no solanionlo agotan 
Lodos loa suporlntlvüs para cinglar al 
nuevo fascismo ensangrentado do Aus¬ 
tria, sino que formulan las siguientes 
decluraclouua, siutoira del avanco que 
impulsan dantio de! Estado; 

"iloy está difundiéndose lu tendenolu 
estatallsta según la cual el Estado pue’- 
do lyastarsü para todo, La religión, 
cuando no ea combatida, es considerada 
como una fuerza al servicio del Esta¬ 
do. Contra tal tendencia ha reacciona¬ 
do más ilo' una voz el Pontifico. Así, 
en un docunn’nto reciente, dice; "Es 
una ilusión creer que un Estado, sin l'a 
Iglesia, pueda bastarse para todas las 
exigencias do la vida dei espírltti”. Vale 
decir, que ol Estado sin la Iglesl.a nada 
podrá hacer. 


La prensa 

católica y la fascista 


“El Pueblo”, el diario católico más 
Importante que aparece en la América 
del Sur, dedica la mayor parte do sus 
comontarlOB a los hechos sociales, y al 
ataque a todos los que de alguna ma¬ 
nera implican un peligro para este ré¬ 
gimen en decadencia. Francamente, se 
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íiianlflpsta p 1 apoyo a los fascistas. No 
to trata solnmonto <lo la agitación vlo- 
loiita en favor do todos los proyectos y 
jt\e<llclaH i|uc lioiidon a suprimir inclu¬ 
so las apiirli’noiaa do libertados Inexis- 
tentoH. Nliicún diario, ni siquiera "IJan- 
dora Argoiitina’’ ha elogiado y agitado 
en favor del proyecto de Sánchez So- 
rondo. do mordaza a la prensa, como 
tsle diario católico. Ninguno señala con 
niu.vor agresividad 0,1 camino del terror 
BuhornaiiU'iital como elemento del po¬ 
der, 

IHroctamente se hace la apología del 
sistema roí porativisla fascista. Rn su 
número del 31 do mayo último, en ua 
articulo titulado: Las Corporaciones, en 
Italia, después do lilstoriur los anlece- 
ilenles rh- la nueva ley elahoradu jior 
el (iTHii (lonsrjü Fasclsla. el fi de di- 
clemhi'e pasado, se describen con todos 
sus detallas la estructura y las fun¬ 
ciones de las corporaciones íaselatas, 
terminando con las «Igiilrntes palabras: 

''Kstu exposición objetiva de las ac¬ 
idules cundlclonos do las cosas en Ita¬ 
lia en lo quo sn refiere a la acción slu- 
dical-corpoi'iitlva, es vista con especia! 
liiterós por los caióllccB, guiones no 
olvidan qim id l'apii, en la RncícHca 
(luudraggeHÍmo Aiiiiu, liabló de las coT- 
porurlimes y los simllealns. I’or eso si- 
ítueii con atención el (lenarrollo de esta 
exiH-rlencia ixdítico sociiil Inslauratla en 
llalla por Miissolitll, que ha coiuiuisüidi/ 
el (lereclm de ser llamado jefo dn una 
corrlonU' política y social en el mundo 
coiilriiria a la democracia y al libera¬ 
lismo". 

Hasta 80 llega n renunciar y repu¬ 
diar la misma doctrina iTlstlaiia y sus 
fundamento*, cuando so afirma: “Hoy 
las fnerzuH mniales » Intelectuales de¬ 
clinan. No hay dogma quo no vacilo en 
las masas, iil virtudes que, al menos, 
no estén Irisadas. La moral, la ética, 
lio sólo son rrllicadas, sino que son com- 
hatldas ahiertnim'nte. Todo podor quo 
KP (Uscute, pierde su prestigio, su -as- 
Cfindlentp. su ftierza, su dominación. R1 
poder debo bpi' ln;lÍBCUtldo, ;Ay del po¬ 
der que canee de fe en su misión! ;Ay 
«Ipl poder que lio afirma virilmente sus 
fiPTOR y se lince eentlr!” 

('reemns haber evidenciado, transcri¬ 
biendo teXUialmenlii iwlabras de los ca¬ 
tólicos, su tendencia abiorta hacia d 
fiisclsnio. Ks que, más astutos que loa 
que no lleiirn otras preocupaciones quo 
,1a personal ganancia comercial, perciben 
iileii la Inestabilidad de este aparato 
cstatal-capitallsta y saben perfcctamon- 
to que, «dios serán los primeros en ser 
arrastrados por la avalancha revolucio¬ 
narla,, ya Incontenible, Por eso son los 
más Interesados en las soluciones que 


el fascismo preseuta. Es un caso lógi¬ 
co y natural de autodefensa. 

De esta manera, no debe extrañarnos 
tampoco que en los preparativos del 
próximo Cougreso Eucarístlco Interna¬ 
cional. a celebrarse en octubre de este 
año, intPtvpnga activamente toda la 
prensa fascista. 'Tiandera Argentina”, 
•'Crisol", "La Fronda’’, todos los diarios 
fascistas, además de publicar las Infor¬ 
maciones ollclales del congreso, dedican 
todos los días grandes comentarlos al 
mismo, 

"Bandera Arsentina’', en su edición 
del 9 de mayo pasado, dice: "Bl hecho 
tiene para nosotros una enorme tras 
condénela de ortien espiritual y mate 
rlal. Rn primer lugar, contribuirá en 
medida considerable a higienizar y oxi¬ 
genar la atmósfera moral del país de 
las miasma? mar.xlstas e idealistas disol¬ 
ventes que la aposlan en la actualidad”. 


Aporte a una 
campaña anticlerical 

El motivo de las lineas precedentes 
no ha sido la pretensión de descubrir 
una cosa i'vldente desde hace mucho 
tiempo, cusí ps esta vinculación estre¬ 
cha entre doro y fascismo. Hemos re¬ 
cordado algunos antecedentes y “xpue-s- 
to niiovos dalos, solamente como un 
apo-rte u la campaña que contra el foii- 
groRü ICucsirlsilco ’iiternaclonal ha ini¬ 
ciado la Asociación .ruvonll Libertariii, 
fundamentada en el úlllmo número do 
NERVIO. Esta contribución a una iigi- 
t.ición que coiislderamoB iiiiiHwtiiutlsi- 
ma, puedo influir Igualmente a órlenla,r- 
la pii el sentido de no encarar la lucha 
solamente (lósele un punto de vista teó¬ 
rico ni exclusivamente defensivo de 
ios principios liberales y laicos. I..i 
Iglesia participa acllvamrnte, poderosa¬ 
mente. en la lucha social. Ella estuvo 
nyer tratando de pactar con la demo¬ 
cracia y obtener de olla heneficlo.s. Hoy 
que la democracia no sólo nu podrá 
salvar a l:i Iglesia, sino que ni siquiera 
logrará salvarse a sí misma, la Iglesia 
es francamente fascista. 

La actividad a desarrollarse, pina, de¬ 
be tener, sobre totlo amplias caracterís¬ 
ticas prácticas, populares, enérgicamen¬ 
te ofensivas. Si se aprecia con ampli¬ 
tud el alcance y las proyerciones de to¬ 
dos los actos de nuestros enemigos, se 
verá que. es imposible desvincular la 
locha contra el clero y la lucha contra 
el capitalismo, especialmente en su ma¬ 
nifestación más aguda, e! fascismo. 

Raúl ADOR LUCH 
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LORENZO COCCHIA 


E n la ciudad de Corrienfea ha dejado de existir, el 10 de Abril dei cte año el 
camarada Lorenzo Cocchia, abnegado militante anarquista, a causa dt una cri 

trato. policraleV' secuencia de' b"tal^ 

Hemos perdido un valor revolucionario, Lo saben bien los que en la regidn cha- 

batiente-T áentTmtí^V h! ‘f*’*" ** «"saflaron con su vida do conf 

cSl fren.» «1“*' •’asta el final, seguíamos hermanados en la uT 

Mbtrador de? ó?oletar? P^Sinas recogen el dolor del movimiento 

ilnVia ^ proletariado, de la masa obrera a quien él diera cada hora de su exla 4 
íN» wi ’ cortas lineas, escritas al calor de ese sentimiento cine eínbarga a? 

sabía usar compañero de armas cuando mucho podía aún, cuando tan bien las' 


L< renzo Cocchia ha caldo como saben hacerlo los afirmadoc en una conviecifin 
revoluolonana. En medio de la fiebre represiva, marcado por las policías bárbaras 
como enemigo mortal, golpeado por la dolencia que le metieran en el cuerpo quienes 
tiivi^eron en los suyos toda la podredumbre de la máquina gubernamental, él fué de¬ 
jando sus Ideas, sus obras, para los esclavos de los feudos y para sus herirranos d» 
causa Sembró y luché bravamente hasta que su corazón le biio a el y a nosotros- 
la mala jugada... 


¿Quién- no recuerda las Jornadas de “La Forelstal”? ¿Qu^én no revive en su men 
moría loa hechos acaecidos en el infierno del Chaco, donde amos sl.v entrañas asesi¬ 
naban obreros, violaban mujeres, ultrajaban hasta lo ineoncebible a los que les arran. 
caban de la tierra oro, sembrándola con sangro y sudor? Lorenzo Cocchia vlvlé las 
angustias del hombre convertido en bestia, sintié el lamento de las masas proletarias 
atropelladas en loa feudos, y sin temores ni estridencias, fué un agitador de la rebe. 
lióo Ahí eistán las luchas, ahí están los gestos que llenaron una página heréica del 
proletariado argentino. 


Un mes de huelga desparramé por el norte santafecino. por el doliente Chaco, 
el fuego insurreccional. Hombrea como robles, mujeres sin miedo, un pueblo levanta¬ 
do contra las infamias de loa negreros explotadores, arrinconaron .n los “valientea.”! 
capataces y policías, ajustaron a los señores, y llevaron a los trabdjadores dé la re- 
pubMea el saludo fraternal de su acción reivindicadora. Cocchia, anarquista, templado 
en la lucha, estuvo allí, no como jefe que eso ni cuadra ni sirve, sino como compa¬ 
ñero con Ideas, atajando a dos enemigos de la huelga: al policía y los n>aneJoa lees- 
listas de los amansadores reformistas. Se impuso el proletariado. 

Desde entonces la persecución no lo dejó en paz, Tras suyo se pusieron en Juego 
todas las Jaurías, y se utilizaron todas las trampas. Había un hombre con ideas eni 
la cabeza y con vigor en los puños. Habla un agitador de la emancipación social, es¬ 
taba en medio de los escalvos, preparando luchas, llamando a la revolución. 

Y habla que ponerle freno, pagarle su merecido por las batallas de 1919. 

Las órdenes del secretario de la Compañía “La Forestal", un tal GoñI, fueron' 
para la policía voz de mando. Un verdugo elegido a nropóstto, logró darle caza, y 
desató su instinto de bruto en una serie de torturas, que iniciaron el martirologio do 
Cocchia. Atado de cara al sol, sobre el lomo de un caballo, golpeado, humillado, bajoi 
el fuego hiriente de los rayos, cruzó el Chaco, hasta Guillermina. Y en un caiabozo, 
ante el mismo comisario Golpicora. fué azotado y golpeado con látigos y sables. Máa 
de cien golpes sobre su cuerpo; un mes de encierro bañado en la sangre de su pt-o- 
pla carne y vejado continuamente, arruinaron su vida. 


El crimen policial tuvo para la burguesía de aquella zona un desenlsce, con la 
muerte de Lorenzo Cocchia, cuando contaba 45 años dS' edad. Pero la vida del revo^ 
luclonario se continúa en los revolucionarios que deja; v esos son hoy más que hace 
diez añds, y esos saben que los crímenes de los capitalistas no tienen mis solucfónl 
que 'a extirpación de las ralees mismas de las luchas sociales, vale decir la trane- 
ftrmación del régimen actual. Allá en la región guaranitica, ios dompañeroa de Coc- 
chía siguen la lucha. No hacen sentimentalismo vano. Ahogan lágrimas ante el com- 
batier>te muerto, Incorporan a su sangre nueva pasión, recogen las armas y están 
como siempre, en la tarea libertadora. 

Lorenzo Cocchia ha muerto. Apretemos los puños; avancemos. Hagamos Justicia. 
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Hacia la 

Organización 

Anarcjuista 


N UKSTUO Ideal, en su finalidad loó- 
rlca y on la práctica de bu doctri¬ 
na, no puedo rotiiinciar Jamás a las 
fértiles omioHan/as de la realidad, ya 
que n<> es un sueno tncsiánleo, ni menos 
aún la neftucián do lo Injusto por la ne¬ 
gación misma. 

Como idea] porfectlble, a la Inversa 
do todos los dogmas pulttloos antorlu- 
ríos, UBpIra a perfeccionarse sin tregua 
en el camino de la libertad social, pro¬ 
curando ea toda forma 110 perderse en 
la metafísica, sino actuando en lo hu¬ 
mano. como el tdonl imr autonomnsia, al 
contacto corriente con los lunnliros. 

Así cntondldo, el anarquismo no os 
uiiu posición intelectual, filosófica, de 
rómo<la t'laimruelón mental, que no re- 
clbe do frente los vientos rudos doi coin- 
bate diario. Ctmio concepción ética, se 
HsleiUa en bases de libertad moral y so¬ 
cial Irrefutables. Pero lo que Interesa 
más directiimeiite al hombro que está 
viviendo sin bienestar y libertad con 
cus BCiueJantos, es que el anarquismo 
BHH cada v« 7. iiieiKis iiipóteslB, cada vez 
más realizable, mío so convierta en un 
Ideal viviente y colectivo, quo constru¬ 
ya los clraieiiloH de la f-'oeledad nueva, 
organizada sobre libn's jwctos solida- 
irlos, en el bienestar económico y en la 
libertad social oimnlóndosc a tal fin con 
armas más perfectas al régimen actual 
de Kstado. que no es ni organización 
con iibcsrtad, ni sociedad en su verda¬ 
dero seutldo. 

Para laxler organizar esa nueva convi¬ 
vencia. los anarquistas no han vacilado 
nunca ea hacer Jiiás viables las tácti- 
tas de lucha, (y así lo confirma la his¬ 
toria del inovimlento) para acercarnoe 
con más flrmrza y seguridad a la re¬ 
volución ir-STistormadora. Salvo la co- 
rrlentt» Individualista, que; ea más posi¬ 
ción mental y hoy casi sin influencia, 
el anarquismo Internacional, en una u 
otra modalidad, hn tenido una fecunda 


raíz organizadora. Hoy se busca dar 
más vida a esa raíz, Incorporándola al 
movimiento no como acción aislada, si¬ 
no siguiendo una pemianente linea de 
continuidad, quo proyecta sobre el difí¬ 
cil momento histórico de renoción ac¬ 
tual la poderosa arma con que nuestra» 
primeras filas anarquistas lucharon n 
luedlados del siglo pasado en el heroi¬ 
co seno del proletariado europeo. La ex- 
porlenolu recogida por los mllltanbes 
de hoy ante los hecho.? pasados, y la 
bestial sacudida del monstruo capilalls- 
tH-estatal, han definido claramente, la 
posición dol movimlentc: si deseamos 
una organización social libre en el fu 
turo, debemos también o'rganlzarnos en 
el presente para la lucha contra el sis¬ 
tema Imperante, preparando la acción 
decisiva, til esto no pudiera Imoerso, ha¬ 
bría algo grftv« quo extirpar en nuestro 
ideal, porque si no somos capaces do 
organizamos anárqulcamento ahora ints- 
Uio entre compañeros, menos Beríaiuoa 
capaces dj organizar toda una sociedad, 
en la que entran en juego tantos pro¬ 
blemas du distribución, relación, co¬ 
existencia, etc., cu los diveesos órdoaes 
de la vida humane. 

Pero no hay nada que extirpar por 
suerte, porque la práctica de la orga¬ 
nización anarqtilsta pre-revoluclonaria, 
es Intensamente posible, sin alterar ab- 
Holut.amante nada del Ideario, sin ami¬ 
norar su esencia autlestalal, sin que¬ 
brantar la tradición aguerrida d«l anar¬ 
quismo, Por el contrario, es únicamen¬ 
te'. así como puede perdurar un movi¬ 
miento, no anquilosado, que. sabe que 
ciertos medios no son siempre los más 
adecuados, que son circunstanciales eu 
la época, y quo sou susceptibles do am¬ 
pliarse, siompro de acuerdo con el fia 
a que conducen. Los miniantes de otras 
generacloni'B no vieron ei procoso de 
crisis, no ya intermitente, sino prolon¬ 
gado y sin solución, del capilalUrao. Sus 
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medios de lucha, t.u organización, eran 
diferentes a las ano quieren usar hoy 
ioR tnilitan'.es anarquistas d<^l nnindo 
• Utero: una organlzactón más sólida y 
roslstonte. tanto en el campo gremial 
romo en el ideológico, que cuide del 
más mínimo detalle de critica y de ata¬ 
que contra el baluarte de la reacción 
quo form -3 una noción de responsabili¬ 
dad común: en una palabra, una fuerza 
tnadmlra, consciente y responsable que 
nmplifiqiiP el radio de Influencia de 
iiucsirns ideas libertarias, 

SI Higo confirma plcnamenlt! la con- 
ceiiclóii de ‘'Idea fuerza' dal anarquis¬ 
mo, e.H, juie.s, su evldeafie oapaeidarl 
;iara actuar como movimiento orgánico, 
dinámico, robustecido ]>or ol largo fra¬ 
caso di- tiHl.is las tendencias ai'Lurlta- 
rliih, movimiento que uabc aplnoir a 
coiicieaclft su libro doctrina social a 
tíiiieus de Juclia perfeccionadas, o mo¬ 
dificadas inundo es preciso, frente n 
tas armas complejas adversarlas. Tien¬ 
de «ui síntesis a desarrollar prácfica- 
meiile y desde yn. el valor del libro 
u<'ue-nio y el apoyo mutuo do su con- 
ci'pción étlta, en el seno do una aso¬ 
ciación federativa, con estos uiiipllos 
fInPH iiiiU'nlialos; Intí^nsificar la propa- 
ganda, roljicionar y oon.fnnclonar la ac¬ 
ción proseiltiBta, multiplicar el resulta¬ 
do do los esfuerzos comuiicM, y preparar 
sobro una baso defensiva y construc¬ 
tiva las poslbllldad-ea rovohicionarlas 
de] movlinlenfo, 

Al ritmo 

de la experiencia 

lyOB sistemas de gobierno, sea cual, 
quiera la forma que adquieran, eon su 
máquina de represión y dominio at"- 
imada o extrema, no estabilizan sus nió- 
loiloa para asegurarse el poder. IToy, 
por ejemplo, el H.-iindo, ren.liHta sn iná- 
iliiinu. lii nulorldad imprime más furia 
ii HiiH medios, y el FCstado todoiMidernso, 
es más hábil y miento que ot.ro.s go¬ 
biernos hiisla considerados bárbaros, Kl 
fascismo, forma niodi'riia del Kaiado ab- 
solnllstu, reeruílnee en el ataque v in 
■ lefensa, ul par •pie suprime las ílber- 
lades popularos, .Más alevoso y más 
frunco, el Kstado ultramoderno asesi¬ 
na sin control, y su barbarie está más 
allá del límite de sus recursos legales. 

ItTente a! fascismo, el anarqnismu no 
puede usar los mismos medies que 
frente a la diunorraclo, y aunque por 
tórminos breveíi adviniéramos nueva¬ 
mente a regímenes deinocráticos. debe- 
luos pensar ciue si ayer n-o previmos que 
nuestros niodlos eran rndimenlanos e 
Infe'rlores pa'ra actuar revolucionaria¬ 


mente, y no nos supimos en si’ali parta 
adelantar n los acontecimientos, (aun¬ 
que las demás fuerz.as socialistas se 
adelantaron menos que nosotros), esta¬ 
mos en el deber para hoy y para el 
futuro, de igiialar o superar en efica¬ 
cia de medios dentro da nuestra acción 
directa, a los defensores y secuaces del 
Estado. Avrr hacíamos propaganda, de 
provocar huelgas, se' celebran mítines, 
y si bien la represión mostniba sua ga¬ 
rras, no careclamos d»‘ labor agitadora. 
Mn c.so pL’ríodo cfervesciuity, las acti¬ 
vidades anarquisins -de los grupos de 
afinidad no tenían vinculo consiniite. 
Faltaba la asnciiicfón do los grupos, el 
órgano relacionador. A veces la prensa 
suplía esa, carencia, y los periódicos 
más destacados por su influencia ofi¬ 
ciaban vlrtuahnente de organl.smos re- 
lacionadorea. En ainud periodo oxliube- 
rante y sin tropiezos, en que la situa¬ 
ción económica distinta a la actual, sin 
conlingento, do parados forzosos, favo¬ 
recía el triunfo de grandes huelgas, el 
gobierno —, no debiendo afrontar ia 
crisis imindia! agudizada •— veía engro- 
sarse las filas obreras y no tenia de- 
laiite suyo el de.spretlgio de la demo¬ 
cracia todavía demoatrado, creyendoao 
seguro arrloa, pomltlondo ol deajvliogo 
verbal y escrilo de las masas popula¬ 
res, has cosas h.an cambiado. Hoy. un 
mitin debe defetulerso a mano armada, 
y mañana, en caso problemático do 
cierta “normalidad” será preciso la.m- 
hidii defenderlo. Hoy, un periódico debe 
encarar pniblenias más serios, con me- 
nos hojarasca y más fruto de orlcnla- 
ción: y su edición clandeslliia, si ina¬ 
fana puede no serla, debe tropezar con 
un ;iinlileut.o dlsllnto de iuctois's, depri¬ 
midos i'ti ánimo, que no erouu, sino en 
leorins focii'idadas iHir una posibilidad 
de reaUzaelón, sin plazos Indoflnld'os. 
Ho>, si lian huelga, se realiza, cue.sta un 
o'sfuf-rzo diez veces superior, con el 
agravante di' la desocupación que. fren¬ 
te al hambre, se convierte en "rompe- 
huelgas''; y si la situación mejora un 
tanto, contra la influencia reformista 
de los similcatos amarillos difícil será 
moverlos, si tienen la vl.sión r-.'clento 
de la misvwla eii puertas. Y en lo quo 
se refiere a nuestro movimiento: ¿qué 
pueden hacer ya grupos de afinidad ais¬ 
lados? Pobfallecer en su aisla-mieiito, 
sucumbir cu la impotenciu, l’or no h.a- 
herae coordinado tantísimos elementos 
de ngitaolón, en momentos favorables 
en que la organización hubiera conver¬ 
tido al anarquismo en una verdadera 
fuerza revolucionaria Junto al vigoroso 
movimiento obrero finalista, por no dar 
coherencia a tantas actividades des¬ 
aprovechadas en la falta de relación 
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hlstnnáüca, llRsaroii moiiipnlos en quo, 
Funiarlaa Ins luchas Intestinas, todo se 
fue JimenRoando, y recordemos cuán 
tléhlles era nuestro moviiiilcDto al des¬ 
encadenarse la dictadura: 

Rumiaba, si la obra de la paJabra 
liablnda y eserlfa, [jero es harto pre¬ 
caria para la diflill defensa eonlra el 
rilo iiKiidü y potente de la reacción sn- 
¡lernativa. Multo tentativas aisladas de¬ 
fensivas. pero faltaba la experiencia, y 
•i los gestos aislados, la agitación por 
•f sola no eran suficientes para tiem¬ 
pos de legalidad burguesa, menos bas. 
ta en Instantes de exacerbada repre¬ 
sión. ;.Kuó preciso sufrir una lección 
ruda para escoRcr la Indispensable he. 
iramlenla .-n nticslraa manos. Y es en 
tales momentos de InccrtUitimbre cuan¬ 
tío la oreiinisiición anarquista sttrRló en 
la Ilícita, despitós del ConRreso do Ro¬ 
ñarlo. No filó realmente producto de ese 
ConRreso; estaba ya en el aniblcnte re- 
^,iollal, como tina imprescindible necesi¬ 
tad pura forlificar y nscRurar el movl- 
mleiilo nrinrqtiiBta en la ArRcntína. Rt 
ConRreso de Ito.sario In puso en marcha, 
<'n una b'-llii coincidencia de ideas y pro¬ 
pósitos, No en vano es el de la ArRon- 
tlna un movimiento c|uc ha senil-lo cu 
cante propia el dolor de no poder de- 
fetiderse ante una situación de propor¬ 
ciones Ruperlore.s a .sus fiiersas. Hoy 
liiisca atipcrarse, ohll/fudo n trabajar en 
la clandestinidad, y vive un rcBUi'Ri- 
ll•.leIllo•¡lJocl■lo1la(ior, ¡f’ii.'into se hiibie- 
rn podido rpalizar 011 auiitd período fér¬ 
vido, dif aRltacliSii cusí espontánea, y 
difusa, si se hubiera pn'vlsto el futuro, 
creando onionceB la base de una orRa- 
nlzaclón Acil y conilKitlva! 

Ctianilo el capitalismo no nos temía, 
a pesar d > iiuesira riquesa y abundan¬ 
cia en periódicos y mitlnrs, nuostro am- 
•blente no preparalt.a cuadros combati¬ 
vos o ampos de acción, ni nllstaba 
fiiersn» illspiiesiiis a una acción con¬ 
junta de mayor proyección futura. Com¬ 
batía para lu hora inmediata ünicamon- 
te, mÓH lilcii para ilivulRar Ideas, y era 
un combatí de Rran despllpRue en nii- 
mero, poro sin eoordlnnción <n la mar- 
eha. ;,8o osporaha acaso que el capita- 
lisino madurara en crisis, y cay-Tti por 
al aolo? K1 capitailamo no cao .al sim¬ 
ple soplo eaponlánco de las masas. Ca" 
ai hay una fuerza dispuesta y orRanlza- 
ila pura liucerlo ca>-r. Cuando el capl- 
lallsmo está en ppliRro do ca-r, ps 
cunntlti más rp rlotieiidp. El movimiento 
anarquista, dtbe organizarse siempre; 
para colocar al capitalismo en crisis, y 
para hacerlo caer definitivamente. 

A nosotroa, por dP.SRracia nos ha ocu¬ 
rrido lo .mismo que al capitalismo: ho- 
inos esperado a tstar débiles para pre¬ 


parar la d-'fensa. í por eso ahora cues¬ 
ta doble esfuerzo crear la organización. 
Pero ésta marchará. Ser.á una obra de 
larga paciencia, de aflns quizás, y de¬ 
pendo de todos loa camaradas, de la co¬ 
lectividad Uilogra, au valorización en l;v 
experiencia, Ma libre experimentación 
es un derecho en nuestro movlmieato. 
J-os acordes, con su acción; y -los des¬ 
acordes. Bill obstaculizar su marclia y 
dejando a un lado precoitceptos para Iti- 
greaar a ella viendo sus óptimos resul¬ 
tados; en un ambiente de crítica y to¬ 
lerancia mutua, tanto unos como otros 
deben propender a que osla nupva 
tuerza de liicba siga andando, rectifl- 
cando errores al los hay, agregando 
cada uno su coutrllmclón y experiencia 
personal, ya que de toda esta suma de 
ifnerRffls dependp la potencia ultcTior 
del anarquismo en la Argentina. V di- 
gamoH qu\ como el anarquismo no se 
estanca on un fin, una vez fortalecida 
la organización, habrá que cuidarla más 
que nunca, más que ahora en sus co¬ 
mienzos, evitando toda desviación en 
teoría y en práctica, pava que sea álll 
y fecunda contra el sistema, y para aae- 
gur.tr la lovnliic.lón liboTtadora, Nada 
es más oportuno aquí que esta frase 
Honeüla y honda; "se aprende a cami¬ 
nar unduiiilo". 


Sentido 

de la organización 

I 

Ra organización, como cualquiera ac- 
ci( 5 n nuestra será tanto mojor cuanto 
más libertad pongamos en ella, cuanto 
más comprendamos su eentldo, cuanto ‘ 
iiiáa nos eduquemos libertarianicnl''. 
respondiendo a .sus pies y a bus mé¬ 
todos, 

(tonvonciO‘« do qiio la organización 
comienza en verdad a ser después de 
una elalinración lenta que da cuerpo y 
sentido .ti criterio de responsabilidad. 
<io disciplina libertaria, unidas al libre 
con.soiiao de individuos y grupos, no se¬ 
ria lógico exigir inaa frutos que los re¬ 
cogidos en tiempo escaso, lina nrgaal- 
zacióa no se improvisa, y menos la or- 
gauizacióii anarquista. Esta se afirma 
sobre una base de actividad, y la acti¬ 
vidad se fortalece en la organización. 
La acción se multiniica en el lazo fe¬ 
derativo. Kn una foderaclón, fuera de 
todo centralismo político, su conjunción 
en tareas y elome.iitos en una obra co- 
miin, teniendo en cuenta la variedad 
de ambientes en que la crítica y acción 
anárquica deben intervenir, y esa uni¬ 
dad significa oconomla y aprovecba- 
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nitrito d« enorsías, y superación cons¬ 
ciente del anarquismo. 

En una rederación Ubre, aparte de la 
•omunidad de esfuerzos, hay fllferancla- 
•lon y distribución roluntaria de ta¬ 
reas. De este modo, el ejercicio de una 
variedad de acción, con un plan coor¬ 
dinado, crea la unidad ciel movimiento, 
y allí radica el móvil de la organiza- 
elon libertarla. 

Al hacerse responsable de sus actos 
con loa demás componentes, cada uno 
vigoriza la obra total de la federación, 
compuesta de' idénticas acciones Indlvi- 
dtiQlea, trabajando on variadas circuns¬ 
tancias e innúmeros ambientes. Los in- 
■llviiliialletaa no aceptan esta obligación 
moral: creen que cada cual hace su 
• hra por su única cuenta. El comunista 
libertarlo us responsable do sus com¬ 
promisos ron el movimiento, Hay sores 
amantes do su reaccionan 

•oiitra esa responsabilidad común ncoe- 
í-Brla. porque asi Justifican su Inercia, 
•u inactividad Con tales irresponsa¬ 
bles, una Idea no marcha. Queda como 
bella expresión, poro so estanca y fosi¬ 
liza. 

A veces, por necesidad y escasez de 
eIi‘mi‘iitoi es preciso cumplir tareas no 
adaptables a un determinado militante, 
lodo compuflero <letMi comprender para 
qué taren es útil por Inclinación, y en- 
irc'garse d* lleno a la misma, capacitán¬ 
dose, sabiendo que tal modo contribuyo 
vori todas sus condiciones al mejor Im- 
inilHo do sus ideas, y lo que es mejor, 
Httenslflca conscientemente la acción 
todos, ya que la organización ínte¬ 
gra se hace también más capaz. Por 
hso, una organización no malogra la in¬ 
dividualidad. La supera y la utiliza en 
el eenjuntc. En una Bociedad autorita¬ 
ria «d individuo sometido, es un slmplr! 
uiuómata, se pierde como tal En una 
sociedad libertaria, la individuiiiidad 
niiinenia, ya que puede robustecerla en 
la libertad social. Eii una fnderuclón 
libre, Hoclodail de camaradas y do gru¬ 
pos. ocurro lo propio, y sf asi' no fuera 
babriii que ponerse a dudar de los be¬ 
neficios do la libertad y sus relaciones. 

Vemos como el sentido de la org.a- 
nizarión anarquista responde, a una ne¬ 
cesidad indlecutlble, ¡'Cuántos afirma, 
tan (sin noción del anarquismo, sin co- 
poccr a BUS grandes teóricos, todos fer- 
vlenti'B pii.-tidarlos de la misma) que 
anarquía y organización eran antlnóml- 
•08, dando razón a nuestros encmlgo.s 
•liando sin conocimiento de causa nos 
«lotojaban de desorganizados! Olvida- 
b;m estos camaradas qu'‘ la libertad no 
val» nada cuando es simple enunciación 
verbal, y que es arma poderosa cuando 


se buscan los medios para defenderla; 
y se deílende mejor cuando se organiza 
su defensa. Nosotros exponemos la so¬ 
ciedad del porvenir en nueistra cotidia¬ 
na acción rebelde, Y no podemos ex¬ 
ponerla al fracaso. La libertad, tan que- 
rida, no deja da ser simple juego de 
filósofos Improvisados, roerá abstraer 
ción como la libertad política y econ^ 
mica de los enciclopedistas y flslócra. 
las, cuando no se piensa organizaría 
societariamente, entrando desda ya en 
nuestras costumbres. Queremos una so¬ 
ciedad libremente organizada, Existo el 
instinto Insiirrecfo do las raucheclum- 
bres. El anarquismo, y sus órganos 
combativos, de-bon orientar eao Instinto 
hacia una aptitud constante de orga¬ 
nización ilbro, federalista, sin cspi-rar 
que un poligro.so y problemático mafla- 
iin nos sorprenda enn el corazón dis¬ 
puesto, pero sin ni prt'vlo sentido y la 
fuerza rap.iz que asegure la conmoción 
revolucionaria. Ecderiu- los grupos anar¬ 
quistas de un país, de iicnerdo a sus 
condiciones étnicas y a la modalidad do 
sus mllltantos, como coniplomonto do la 
labor de ))rrparaclón mental, oa abrir 
una brecha poderosa en los elmiontoa 
dol Estado y del Capitalismo. 

En suma, alnmltáno.amente n oliTas 
tarcas anyas do conoclnilciito ideológico 
y ampliación do propaganda, la organi¬ 
zación dn'lie convertirse cifa a día on 
una escuela de eapaciluclóii revolucio¬ 
narla, favoreciendo a ,los espfrltus rom- 
batlvos para el enmplimlnnto de su nfún 
mallza'dor. Ast vista, cii un esbozo rá¬ 
pido, la orgniilzación es formidable en 
su valor y vigor. 

Las organlzaclomw (¡,v los partidos 
autorlliirioa están liiliilildíis ilcl alma 
ejemplar, del caudal de iniciativas que 
la orgiuiIz-acliVn lilH-rfaria cultiva, en su 
seno, y que los rcbafio'i no piied'-n pu- 
sficT. Ixi orgnuización anárquica, roauel- 
ta y descentralizarla, fodiTullzada y au¬ 
tónoma, trruite a los hechos que la 
acreditan como nna fuerza creciente, rn- 
preBcntará eada vez un ariete temible 
cniiira las murallas del régimen. Asi 
deben entenderlo lioy y mañana todos 
los camaradas que aman la actividad y 
la lucha, convencidos basta el sacrificio 
ílei valor de sus ideas, los que compren¬ 
den quo su puesto está con loa coiiipa- 
ñeroa que se aúnan y ri'lacloimii, y no 
aislados, porque el amor a mieatra 
Ideas significa buscar unión y fuerza pa¬ 
ra implantar el comunismo libertario, con, 
la conciencia d» que estamos organiza¬ 
dos para esa obra supoTior. 
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Del Escenario 
Internacional 

AMERICA 


Un Ventanal 
al Exterior 


Cada día se cometen crímenes monstruosos contra militantes y se masacran 
poblaciones enteras: no existe el derecho de asilo para los perseguidos políticos por- 
pue ha quedado subordinado a los acuerdos policiales convenidos por los gobiernos, 
y todas estas fechorías gubernamentales, que los modernos sistemas de publicidad 
y eomunicacidn dan a conocer simultáneamente a milicnes de trabajadores, no lo¬ 
gran alterar la pasividad habitual. Hiela la sangre escribir lo que todos hemos> 
visto: grupos de trabajadores marchando a sus faenas Indolentemente, mientras más 
allá de las fronteras o dentro del propio territorio centenares de proletarios herma¬ 
nos de clase, caen destrozados por la metralla por defender el bienestar para todosi 
A loa revolucionarios nos corresponde despertar y desarrollar los sentimien¬ 
tos solidarios en los explotados. 

(]>!' una circular de la '‘Asociación Continental AiTieric;ina de los Trahajndoroa", 
A. (I, A. 'I'.. Hpcclón de la A. í; T.). 

PERU 


Los trabajadores de San Mateo y Tamhoraque cansados de esperar soluclán 
a BUS justas peticiones, desoídos del gobierno en quien, los sencillos obreros, todavía 
areen Ingenuamente; atropellados y vejados por el explotador Proaño, en un mo¬ 
mento de suprem.i aesespersciSn deciden por fm rebelarse, ejecutando actos de sa¬ 
botage que lamentamos de veras no hayan sido de mayores proporciones para lec¬ 
ción y ejemplo de que no siempre se puede abusar impunemente. 

La cobarde, la bárbara masacre de Tamboraque es también una lecelOn para 
el proletariado y que sirve para que comprenda que el Estado es única y exclusiva¬ 
mente un guardia del capitalismo y de la burguesía; que todos sus organismos le¬ 
galistas y de arbitraje: que sus ejércitos y policía son los defensores, ios cancer- 
heros de los intereses de los ricos; que la patria es un sarcasmo en boca de los 
trabajadores, Los trabajadores no tenemos patria, es ella de los explotadores capí- 
listas. La patria es para el obrero su peor enemigo y loa defensores de la patria 
los nenuinoa verdugos: defensores del “orden" y de la patria son loj jefes crimina¬ 
les y su soldadesca la masacradora de Tamboraque. 

(Kcilcraclón I.ocnl Amirquista de I-lnui). 

Los diarios Capitolinos nos traen la noticia agudizada de que los presos po¬ 
líticos-sociales recluidos en la isla maldita llamada “Ei Frontén" y Comisaríft 
del 6" de Lima, se han declarado en "Huelga de Hambre" desde la semana pasada. 

La juventud libre de Jauja no puede ni debe permanecer muda ante la actitud 
valertsa de aquel puñado de hombres que con un estoicismo sin igual se debaten 
•ritre la vida y la muerte para recobrar su libertad que está ordenada por los Tri¬ 
bunales de la República y que el Ejecutivo se niega a acatarla manteniendo cerra¬ 
das las puertas de la prisión. 

(Oo una convocatoria a la ''Juventud lAbro do Jauja". Perú), quo originó uua 
gran iiHainlilea y maiiiCestaclón. ol lí* do mayo ppdo.l. 

BRASIL 


Conforme había sido anunciado, a las 20 horas del de marzo tuvo lugar 
la conferencia plenaria convocada por la Federación Obrera, de San Pablo, para re- 
trganizar la Confederación Obrera Brasileña, cuya fundación data del año 1906. “O 


Trabalhador", al reaparecer, resume el acto corstitu 
dirigiendo a todos los trabajadores del Brasil, como 
tos realizados el 1v de de mayo. 
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MEXICO 


CON LOS CAMPESINOS DE TLALMANALCO 


una " pHmJ "an'vSo de/fe''"""? 

sf."r ' ---sr'sí - - 

c.°"r«=ií,.í^':s“''rLrb/r;:d-"r H™' '"■'""“i, 

iv=r 

INTERNACIONALISMO 

problemaa‘^S^'*rabajíSor‘‘\o‘í."dTorl^n^ b^a?"^'”'"'?’ 

po. .adica'"e'r?r;“e"?i; ^ort?v/:/ndrd^:'?oV t?a“- 


EL ESTADO 


t. U. O. M; 


acc'.-nlt/.?n'H®' '"V ?“* elaborar, loa trabajadores todos, un plan de 

tajlsf Tno^^rere d7:dr?er/;rrr//^^^^^^ 

lnstVu?i?BÍ'Í?*ri"' fiscales, etc., se evaporan; las esouelas dejan^de ser un 

Insti umento de embrutecimiento; la política y los políticos, la demofloaia revoiuciona- 

¡ are,n: s« conciben, rno sel- que sca/?os 

5i ■" '■ 

(Podorwlóu do Obreros y Camix^slnos do Tlallxcoyan, Verauriiz.) 

CUBA 

Cambiemos ia decoración para Cuba sustituyendo los nombres de los factores 
taecismo, Mussollm, etc. — por las expresiones iocaies — A. B. C.. Batista, etc 
y tendremos la explicación de muchas cosas que a simple vista no se explican. 
Hemos dicho y repetido con frecuencia que Machado para nosotros no ha 
sioc mas que un factor en una sensación toda ella Igual a; SOCIEDAD BURGUESA. 

I . ffuerzas armadas del flamante Ejército Constitucional, al 
local del Ateneo Popular”, donde radicaba también la Federación Local del Tra¬ 
bajo, han hecho imposible la salida del periódico "Solidaridad Proletaria”, su órga¬ 
no de prensa en el plazo que esta organización habia indicado; pero que promete 
vera ia luz a la mayor brevedad. 

De "¡Tierra!”, Habana, número 8, órgano de ia Federación de Grupos Anar¬ 
quistas, de Cuba. 


ESPAÑA 

ATRACOS 

La sola manera de terminar con los atracos, con los que son frutos de la mi- 
seria y de la desesperación, como también con aquéilos que nacen del ansia de en- 
riquec.miento fácii, en cuyo caso están emparentados con las actividades comercia- 
les y financieras, el único medio de terminar con eso repetimos, es la transformación, 
social de forma que haya pan y trabajo para todos y que no tenga derecho a comer 
el que no arrime el hombro a la tarea productiva. 

La revolución social pondrá Instantáneamente fin al atraquismo. Solo ella, 

T R O T Z K Y 

Mientras los anarquistas ucranianos y cronstatianos se batían valientemente 
contra la reacción blanca, representada en los generales Kornilov y Alexseico, que 
«peraban en el Don, Miler, en el norte; Judenich, en Occidente; Kolchak, en Orien- 
tr, y Denikin y Wrangel. en el Sur, Trotzky (traidor que no sentía la revolución 
rusa» bombardeaba y destruía los Centros libertarios de Moscú y Retrogrado. 


NERVIO 



Mientras los libertarios peleaban y vencían con bravura sin Igual a las hues¬ 
tes reaccionarias, Trotaky, y los bolcheviques en general, emprendían una campaña 
de descrédito (temían, con razón, que después los ácratas pelearan por el derrum¬ 
bamiento de su dictadura) contra todos los militantes y simpatizantes del ideal anar¬ 
quista, tachándolos de vendidos a la contrarrevolución. 

Trctzky, fué el que al frente del Ejército Rojo, cuando los cronstadtianns se 
hallaban agotados por las continuas luchas contra la reacción, tomó por asalto a 
Crestadt y asesinó a millares de hombres, mujeres y niños. Trotzky fué el que, 
estando la mayoría de la juventud peleando contra los ejércitos blancos, masacró y 
asesinó a los revolucionarios libertarios de Ucrania. 

En “Tierra y Libertad", de Barcelona. 

BULGARIA 

En el mes de abril del corriente año, en la ciudad de Sliven. los obreros tex¬ 
tiles declararon una gran huelga, en la cual participaron cerca de 3.0000 trabaj.ado- 
res. El movimiento anarquista y las oiganizaciones sindicales ayudaron a los huel¬ 
guistas con más de 6 000 levas. La huelga duró cerca de 40 días y terminó con el 
pleno éxito de loa trabajadores. 

Progresivamente, aumenta la reaeción en Bulgaria. Los luchadores de la 
clase obrera son perseguidos, encarcelados y procesados. Ultimamente, fueron lle¬ 
vados a la Dirección de la Policía los editores del periódico semanal comunista-anár¬ 
quico “Rabotniceaka MIsI" (El Pensamiento Ohrero). Contra su redactor se han 
luiciado varios procesos. 

También fué llevado a la policía el redactor del periódico literario — y liber¬ 
tario —■ “Misal-y Volia’’, Georgi Jecev. 

Más cruda aún es la reacción contra el periódico anarco-sindieallsta “Rabc- 
tnlk". Dos de sus anteriores redactores, los camaradas V. Illev y Iván Jelev fueron 
condenados a tres años de prisión y a pagar una multa de 50 000 levas. Muy pron¬ 
to será juzgado su tercer redactor, el camarada Veiko Zldarja, actualmente en la 
prisión. 

Ha sido creado un Comité de Ayuda Obrera, para sostener a las víctimas de 
la reacción y sus familiares. Ha editado un llamado, en el cual consta su dirección: 
Vasll Stavrev, bul. Sllvniea 60, Sofía (Bulgaria). 

(Del "Laborlsto”, edición del I" de mayo, que aparece en Sofía, redactado e,n' 
Esperanto). 

ITALIA 


He aquí una farsa bien fascista, de la que se concluye qur el potente dicta¬ 
dor no rs más que un muñeco del Papa. 

Se había representado en Roma la obra de Luis PIrandello “La Rábula del 
Canje de los Hijos", a la que asiste entusiasta el “Ducc’ aplaudiendo el gran éxito 
que clova a las nubes ,1 b crónica Italiana y extranjera. 

Pero el "Osservatore Romano'' — diario papal — ataca violentamente como 
Inmoral el libreto de PIrandello y pide se prohíban las representaciones. EV potente! 
Dure hace la acostumbrada agachada ante el Papa y “el patrón de Italia" prohíbe la 
obra que desagradó al “patrón de Roma’’. 

Naturalmente que la gente se pregunta por qué el sábado se exalta a Piran- 
dello y el lunes se le coloca en el "Index”. Asi es el orden en la cuna 
del fascibmo. En lo oue respecta a PIrandello se merece lo que le pasa que hace 
rato que ha abdicado de su dignidad de artista. 

FRANCIA 


La Confédération Genérale du Travail Syndicaliate Revoluticnaire, ha orga¬ 
nizado en las más Importantes localidades, una serle de actos en solidaridad con 
los 15.01)0 trabajadores prisioneros en las cárceles de España. 

DIMITROV, EL FISCAL 

Luego de pedirse su absolución, Dimitrov se dirige al tribunal: “Goethe ha 
dicho: “es necesario-elegir entre dos eventualidades: ser el martillo o ser el yun- 
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que’’. Y bien, «eñores del tribunal, los trabajadores alemanes siempre han elegid* 
«er el yunque. Yo tengo que decir, para terminar, que yo no estoy de acuerdo con 
las conclusiones de! procurador general, pidiendo nuestra absolucidn “por falta de 
pruebas" porque ellas dejan lugar a una suposición sobre nosotros ios búlgaros: Y# 
pido en consecuencia, QUE VAN DER LUBBE SEA CONDENADO COMO HABIEN¬ 
DO TRABAJADO CONTRA EL PROLETARIADO y que <a indemnización e intere¬ 
ses nos sean acordados por el tiempo que hemos perdido aquí". 

En "UHumanlté", París, del 12-12-33. página 3», 2* columna. 

¡Lástima qué como indemnización no se le haya autorizado a empuñar ei ha¬ 
cha contra el heroico Van der Líibbe a este cínico fiscal rojo! 

AUSTRIA 


Según los datos del "Comité de Defensa de las Víctimas del Terror Fascista” 
los revolucionarios victimas del católico Dolifuss son: 1000 muertos, 3600 heridos, 9 
ejecutados, 7 condenados a prisión perpetua. 7 a 20 años. Los datos del "S R I ” 
similares. 

En el proceso incoado a Pierre Ramus por "los esterilizadores de Gratz" la 
Corle Suprema ie ha fallado 15 meses de prisión. 


De 

Redacción: 

Por falta de espacio, 
a pesar tie haber au¬ 
mentado las páginas a 
66, nos vemos obligados 
a diferir para el próxi¬ 
mo número valiosas co¬ 
laboraciones, y no pue¬ 
de aparecer la sección 
Biblionotas. 
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A LOS LECTORES DE HABLA ITALIANA 

rf. “ "««troi lectoras de lengua Italiana, un elenco de obras 

«ñtr^ li. ^ proporciona con el propfiaito de darlas a conocer 

«ntre (ot Interesadot, que reputamo# no han de aer pocos. 

EsUs obra» — difícil de encontrar en el mercado librero argentino — las ofre- 
cemo» al precio más reducido posible, advirtiendo que s6lo hay de cada una muy po¬ 
co» ejemplarea. ya que después no será posible conseguirlos 

A continuación damos el nombre de los autores y los títulos de las obras a aue 
nos referimos, con sus respectivos precios: ^ 


AllevI.—Alooltema t- lavoro ... $ 0.40 
Albert C.—L’Amof'.í Libero . . 1.20 

Bakunin M.—L'idoa anarchloa e 

■I’IntemazlonalB.1.20 

Bnrghl A.—I/Italla tradue Cris¬ 
pí .1.50 

II banchelo del rancrl . 1.20 

Berneri C.— lia federalista rus- 

HO. Pletro Krupotkin.0.20 

BIcok A.—l/Amcire, la pi'eala o 

lo Stato.0.20 

Oaudet F.—Proriirnl Maledettl ,, O.Oü 
Darwin C. VliiRgio d’an natu¬ 
ralista lii torno tt! mondo . . 3.00 

Da LodI C.—Moral^- o rollploue ,, 0.15 
D'Andnea V' L'ora di Mara- 

mnldo.. 1.20 

Fabbri L. niifidiira c rlvolu- 

zlotio.1,00 

CIio cosa e Taniivchla? . „ 0.10 
Faure S. I;'li'iiK)stin':i rcIlKio' 

Ha.1.20 

Ferrari G. - Fllosc.fín della Rl- 

vdluzlnii's.3.00 

Calleani L. 1,.^ fipe dciruiiar- 

iIiImiuo.. 1.20 

Gille P. Atxizzo (rana filosotia 

ik'llii diKiiliá ainima. 1.20 

inkyo. Mídcore mise.0.70 

Kropotkin P. I.a ciiiiínilaia did 

pane. 0.80 

La Hcienza moderiiu e, 

ranundiiu. 1 , 2 o 

i’arolB di un rllmlle . . ,, 1.20 

Memoria.3.20 

Lavoro inUdcltnale e la- 

voro mitiHuiIri.¡4.20 

II nuiliio apoKKlo , , . „ 2.00 

Le Dantec F, r.'A'elMli'i . . „ 2,00 

l/alatesta E. l-'Aiiareliln.0,40 

Al cuífe.0,00 

Fea eonluíllril.1.20 

Mackay E. ,\it.irelikd.1,50 

Merlino S. I’ii'iilea e niiinis- 

iniliiru.O.dO 

FiiHcisino ileiiUKi’azla . ,, D.iD 

Michel L. I.a Coiiiiim.1.50 

Missio G. Mannnma e Ido . . ,, 1.80 

Mirbenu O.—lili ulTill'l -joii gli 

afrnri. 1,20 

Mentí A. (ai dviiinma fra fli 
esiili.1.20 


Berkman A. — La rlvoluzione 
russa e 11 partílo comunista „ 0 25 
Cauchoud P. L. — II misterio 

di Gesú.. 

Comolli A.—La spirale (comu¬ 
nismo místico).2 20 

Canestrini G—La teoría della 

«woluzlione 2,00 

Cantone.—Iva marcia di Roma „ 0.15 
Darwin C—L'orlEine dell’iiomo „ 3.00 
L’originc d.dla specle . . ,, 3.00 
Morris W.—La térra promissa 1.50 

Manni O.- La mía vita.. 1,20 

Molaschi C. -Pciie-alismo e li- 

ImrtA.0.30 

Nietzohe F. — ConsiderazUni 

Jnattiiall.3.20 

— M creposcoü dcEll ¡dolí . 1,20 

— Aurora.2.50 

— L’Anticrlslo.1.20 

Netiau M.—Errlco .MaletestH . 2,ú0 

— Hakiinln e rintcrmicionale 

lii Italia.1.5U 

Raíante G.—L(i lolla per l'indl- 
vlduo.„ 2.00 

- - Compcmilid di Sdciologla . ,, 2.00 
— Lii .Hein-sibllivá iiidividna- 

llHfn.1.20 

- PdMlmisiiK) e iiuüvidua'.ia- 

mo. 1.20 

Rafanelii 1 .,—Fn xoimo d’rmore ,, 1,20 
— Bozzetti BOciali. i,.50 

- - Donne n l!e'inii'iiie. 1,50 

— I/Kme (li’ILi fnlla.1,20 

Redus E. Storl i d'iin ntscc lio „ 1.20 

Rastignac.—(íennlral. 0,25 

Stirnep M. l.'Unleo.2,00 

— Scrliii mincri.3.oo 

Slonin M.—Dii I’letro 11 grande 

a Lenlii., 1.60 

Simplicio. II di iMctro dil ro . ,, 1. lo 

ToscanI I.—U I’ane.1.20 

— 11 simeuo muíalo. 1.20 

Unamuno M. Iv’Ai'rmía drl 

Crlstiiiii(‘sinid.1.40 

Zagara S.—M Hir.loin ■ Icj scliia- 

vo. 1.20 

— I cavalii iiicuniiui.1,20 

Novissimo Canzoniere.0,50 

Attraverso II paiiodo quater- 

nario. 1.00 


1,08 pedidos deben venir acompañados del importe. 

A los revendedores que nos pidan varios ejemplares de cada título haremos el 
15 por ciento de descuento. 


R. LOTITO 

ha trasladado su 
consultorio a la 
calle 


MASAGE Y GIMNASIA 
MEDICA - SOL - ALI¬ 
MENTACION RACIONAL. 
Etc. - TRATAMIENTO 
NATURAL DEL 
ESI REÑIMIENTO 


CONDARCO 1010 


Martes y Jueves, de 8 a II 
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